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1

1959, Francia

Cuando despertó el techo le daba vueltas y volvió a cerrar los ojos. Apretó los párpados doloridos y, finalmente, volvió a pestañear.

—¿Carmen? —La voz de su madre sonó ahuecada. Giró la cabeza y ahí estaba. Sentada a su lado, y de pie junto a ella, con el rostro lívido, estaba Raphaël, su marido.

—¿Qué…? —Intentó incorporarse. No estaba en casa. La camilla era algo incómoda y aquel blanco de las paredes y el fuerte olor a alcohol mezclado con desinfectante le corroboró que estaba en una habitación de hospital—. ¿Qué ha pasado?

—Tranquila niña… —Su madre le acarició la cara como hacía cuando era pequeña..

—¿Por qué estamos aquí? —Ella miró a su marido. Él, visiblemente nervioso, se llevó la mano a la nuca—. ¿Qué pasa, Raphaël?.

La puerta se abrió. El doctor Bernardo, conocido amigo de Antonia, se adentró silencioso en la habitación.

—¿Cómo estás, Carmen? —dijo en español, la lengua materna de ambas.

Raphaël, chasqueó la lengua. Odiaba que hablaran en español en su presencia, era un idioma que no entendía ni pretendía hacerlo.

Bernardo, sabiendo el carácter de Raphaël, cambió rápido de lengua.

—Bien, bien… ¿No sé qué ha pasado? Me he caído y, de pronto, estaba aquí. —Carmen se incorporó sobre los codos, aturdida.

Pese a que su oficio era coser, Carmen también trabajaba en el campo junto a su marido. La cosecha de uva acababa de empezar, con el sol en lo alto, y un calor intenso que escaló desde sus entrañas hacia su nuca, haciéndole tambalear rodeada de parras. Carmen había levantado la vista al cielo para respirar, pero su cuerpo cedió al tirón de algo oculto en su ser y calló de bruces contra la tierra, perdiendo el conocimiento.

—Sí, te ha traído Raphaël. —Bernardo dirigió los ojos a su marido—. Verás, Carmen. ¿Has notado últimamente mareos, náuseas, pérdida de apetito?

Ella se incorporó con tranquilidad, pensando en los días anteriores.

—Pues no, que yo recuerde. Últimamente, tenemos mucho trabajo con la viña, ya sabe usted…

—Bien… —Bernardo estaba nervioso. Carmen empezaba a perder la paciencia.

—¿Qué me pasa?

Sus ojos y los del médico se encontraron

—¿Cuándo fue la última vez que tuviste el periodo?

Un silencio espeso se apoderó de la sala. Los cuatro se quedaron sin aliento. Raphaël se cubrió la cara con las manos y a ella el corazón parecía querer explotarle en el pecho. La única persona que guardó la compostura en el momento fue Antonia.

—Pero cómo va a ser eso, don Bernardo. Si yo ya tengo una edad…

—Contéstame, ¿sabrías darme una fecha?

—Pues, no sé, yo…

—¡Por Dios, Carmen! —Raphaël levantó la voz—. ¿No sabes controlar ni esos días?

—¿Pero cómo eres tan animal? —Antonia le hizo frente.

—¿Animal? ¿Un hijo ahora? ¡¿Ahora?! Con lo que nos cuesta sacar todo adelante… Francesco tiene veinticinco años, y Raphaël tiene dieciséis…

—Yo… —Carmen se llevó las manos al pecho y sus ojos se inundaron en amargura—. No sé qué ha podido pasar.

—Tampoco hace falta mucha idea. —Antonia seguía manteniendo su tranquilidad de no ser por Raphaël.

—¿Puede ser otra cosa, don Bernardo? Yo qué sé, falta de algún tipo de vitamina. Yo… Mi pequeño tiene ya dieciséis años, es… Mucho tiempo. —Lloraba desconsolada.

—Carmen, escucha. No sé dé cuanto estás, pero hay riesgos para terminar con un embarazo.

—¡¿Terminar?! No, no… Yo no quiero. —Ella zarandeó las manos a modo de negativa.

—Carmen, por favor. —Raphaël se agachó y la miró a los ojos suplicantes—. Una boca más no podemos.

—¡No voy a abortar, Raphaël! —La voz de Carmen se alzó por encima de todos.

Se limpió las lágrimas con la poca fuerza que tenía y acalló a su marido con la mirada de un lobo. Antonia, por dentro y sin mostrarlo, se sintió orgullosa de su hija.

—Sabes que yo siempre estaré contigo Carmen. —La voz de su madre la tranquilizó.

—¿Le vas a alimentar tú? —Su yerno clavó sus ojos en ella.

—Si hace falta me quitaré la comida de la boca. Cosa que tú, dudo que hagas.

—¡Maldita sea! —Raphaël maldijo y dándole una patada a la mesa, salió de la habitación dando un portazo, dejando a los tres solos.

—Tranquila Carmen. —Bernardo posó la mano sobre su vientre. Por primera vez ella sintió el calor humano en su interior. Ese que había pasado desapercibido. Ese aleteo extraño que ella confundía con nervios, hambre o miedo.

—No sé… cuando fue mi último ciclo —explicó Carmen en español.

El médico agachó la vista y quitándose las gafas hizo una pinza con los dedos en los ojos.

—Bernardo. —Antonia miró a su amigo—. ¿Qué pasa?...

Él, sentado delante de Carmen, se cruzó de brazos y suspiró.

—Verás, hace unos años tu marido se hizo unas pruebas porque le dolía la zona de las lumbares, ¿recuerdas? —Carmen asintió desconcertada—. En ese momento le hicieron muchas pruebas, muchísimas, para descartar varias cosas…

—Sí, yo estuve con él.

—Bien, pues dado que el diagnóstico y la medicación le fue bien, él jamás vino a ver los resultados y a hablar conmigo. Ya sabes cómo es.

—Lo recuerdo.

—Pues en esas pruebas se concluyó que tu marido se había quedado estéril debido a las fiebres que pasó el invierno anterior y que casi le cuestan la vida.

Antonia miró a su hija con el rostro desencajado., y esta comenzó a respirar con dificultad.

—¿Cómo dices?

—Digo, —Bernardo intentó respirar y mostrarle toda la paciencia del mundo—, que tu marido lleva estéril casi diez años. No puede tener hijos, por lo tanto, ese bebé…

—Es de él. —Carmen le cortó de repente—. Este niño es de Raphaël.

—Carmen, escúchame, la esterilidad no tiene cura. Si te has acostado con otro hombre… —El médico habló con suavidad. Bernardo solía ser un hombre tranquilo y comprensivo.

—¡No me he acostado con nadie! —Los ojos de Carmen centellearon. Miró a su madre—. Lo juro por Dios.

—Es muy difícil que sea de tu marido, Carmen. —Bernardo suspiró—. No estoy aquí para juzgar a nadie, de verdad. Pero los dos sabemos que Raphaël tiene un temperamento…

—Te juro, por lo más sagrado, que yo solo me he acostado con mi marido Bernardo.

El médico levantó las manos en gesto de paz.

—Carmen, escucha. No se va a enterar nadie. Pero necesitamos saberlo… Yo necesito saberlo, porque si ese animal se entera de que ese hijo no es suyo, no sé lo que va a hacerte. —Antonia le aferró la cara a su hija y le miró a los ojos en una súplica.

—Mamá, tú sabes que yo jamás te he mentido. Este hijo es de Raphaël, y por el bien de él y el mío, —Sus ojos se posaron en Bernardo—, no le dirás nunca lo de esos análisis, ¿lo entiendes? Él no debe saberlo jamás.

Los ojos de Carmen, del color de la miel, suplicaron con miedo. Le temblaba el cuerpo. No era fácil adivinar el por qué.

El carácter de Raphaël era el de un hombre osco y serio. Que no dudaba en recurrir a la violencia si alguien le llevaba la contraria entre las paredes de su casa. Sus hijos le temían y era conocido en el pueblo por más de una vez golpear a un empleado de los que era capataz en el campo.

Cuando Carmen vio a Raphaël por primera vez, algo le tembló en las costillas. Levantando un enorme capazo de uvas recién cortadas, él alzó la vista y sus ojos se encontraron.

Raphaël, de padre francés y madre venezolana, tenía la belleza inaudita que te da el mestizaje. Piel morena, bañada por el sol del amanecer y enormes ojos almendrados, pelo enroscado en perfectos tirabuzones negros como el azabache y una sonrisa perfecta que, cuando emergió, terminó de conquistarla.

Ella, de piel blanca y cabellos dorados, caminó día tras día tendiendo ropa y atareada en sus quehaceres solo por verlo pasar.

Ambos se dedicaban sonrisas y miradas hasta que, finalmente, él le habló por primera vez. Ella, con un francés mediocre que había aprendido en los meses que llevaba allí, le respondía con risas nerviosas, incapaz de contenerse la mirada.

Raphaël juró amarla y respetarla frente al altar dos meses después de haberla conocido, cuando ella solo contaba con veinticinco años.

Antonia pasó a vivir sola a unas casas de su hija, negándose a perderla de vista. Algo le decía que el interior de ese hombre no era del todo blanco.

El tiempo le dio la razón.

Primero llegó Francesco, un calco de su padre. Hermoso, fuerte y jovial. Tras él llegó Antonio, mucho más parecido a Carmen, pero con esos genes de hombre arrollador que caracterizaban a su padre.

Y con el tiempo llegaron gritos, insultos y llantos.

Antonia avisaba a su hija de que ella intervendría si la cosa iba a más. Carmen siempre le paraba los pies con gestos sencillos que le indicaban que todo era una rabieta de su marido.

Demasiado trabajo, demasiada responsabilidad.

Luego llegaron los golpes, y los moratones.

Raphaël, odiándose a sí mismo, juraba cambiar, para con el tiempo, volver a golpear a quien se pusiera por delante.

Bernardo miró a Antonia, y esta asintió sin mediar una sola palabra. Así se firmó en secreto.

Un bebé que nacía en un útero que se creía vacío. Sin semilla, sin el amor de un padre que comenzaba a notar hervir la sangre en su interior cada vez que miraba el vientre creciente de Carmen.

Antonia jamás habló, jamás preguntó, aunque supo que su hija deliraba. Sin padre era imposible tener hijos, y ella, que era atea desde la cuna, no creía en los milagros de la concepción.

Ignoró toda duda, si su hija había estado con algún otro lo entendía perfectamente, Raphaël era un animal y no la merecía. Si él la había forzado alguna noche, ella decidió callar y tampoco preguntaba, pese a que la mera idea, le abrasaba las entrañas.

Todo cambió cuando, cinco meses después, un gritó de auxilio alertó a medio pueblo. Carmen estaba de parto. Antonia recorrió a toda velocidad, alertada por su nieto pequeño, las casas que separaban su vivienda de la de su hija. Cuando entró como un remolino, Carmen estaba tumbada sobre su cama, con el cuerpo curvado de dolor.

—¡Corre a avisar a Annette, la partera! —Antonia miró con desaprobación a Raphaël, que desde un rincón y con los ojos clavados en Carmen, no podía moverse.

Durante los otros partos había estado presente, había ayudado a su mujer a traer a sus hijos al mundo, pero con este todo era distinto. Algo se pudría en su interior, algo que evitaba que se acercara a aquel vientre.

—¡Raphaël! —El grito de Antonia lo devolvió a la realidad—. ¡Ve a buscar a Bernardo!

Él pestañeó varias veces y salió a todo correr de allí.

—¡Mamá! —Carmen levantó los brazos hacia su madre, quien se lanzó hacia ellos para agarrarla y besarla en la frente—. ¡No voy a poder!

—¡Claro que sí, niña!

Annette llegó de la mano de Francesco. La partera, famosa en el pueblo, ayudó con calma a Carmen a tumbarse, incorporando cojines a su espalda.

—¡Francesco! —Antonia miró a su nieto mayor—. Avisa a las otras vecinas que traigan agua y toallas. ¡Rápido!

El joven asintió sin rechistar y salió sin mirar atrás.

En la puerta solo quedaba su hermano pequeño, que contaba con veinte años ya. Cerró para evitar que los gritos llegaran más lejos, y esperó a su padre hecho un manojo de nervios. Carmen encorvó la espalda y rugió con todas sus fuerzas.

Entonces, el mundo empezó a cambiar.

El cielo se cubrió de nubes negras como el carbón. Los campos de viñedos se arroparon con una inmensa sombra que devoró toda luz del sol. Un frío intenso cubrió el aire de enero.

Antonia, que sostenía la mano de su hija, vio oscurecerse el día por la ventana. El viento comenzó a azotar las ventanas, cuál tornado. Silbaba, a través de las hojas de la viña y las vetas de la madera: parecían lamentos de animales.

—¿Pero qué…? —Desconcertada, Antonia, se levantó para cerrar las ventanas.

Carmen volvió a gritar, mientras sus manos se enredaban en las sabanas. Bañada en sudor y al límite de sus fuerzas, clamó al cielo que la ayudara.

Llegó la lluvia, bañando los campos, las casas… Una lluvia intensa y espesa. Una cortina de agua que cubría el campo respondiendo a cada empuje del cuerpo postrado que se retorcía entre quejidos.

Antonia no daba crédito a aquello que estaba ocurriendo fuera: gente corriendo a cobijarse del viento, la lluvia y una oscuridad más profunda que la noche.

—¡Vamos, el último empujón! —Annette agarró de las piernas a Carmen y le dio fuerzas con la mirada—. Vamos Carmen…

Y el último grito se escapó de sus pulmones cuando un enorme rayo cruzó el cielo y un trueno estallaba. Todas las ventanas que Antonia había cerrado, se abrieron ante el viento que entraba sin permiso ni barreras.

Y cuando una pequeña masa blanquecina emergía del interior de Carmen dando un aullido atronador en forma de llanto, el cielo volvió a rugir  con un trueno acompañando su fuerza pulmonar.

Antonia, parada sin poder moverse ante aquella imagen, y Antonio, su nieto pequeño, que la observaba desde la puerta, se quedaron atónitos.

—Es una niña preciosa. —Annette sonrió mientras levantaba, aún con el cordón umbilical, a aquel pequeño ser de piel rosada y una pelusa por cabello.

Carmen dejó escapar un aullido de orgullo y alargó los brazos hacia su pequeña.

Antonia, parada delante de la ventana, vio como el agua de la lluvia se retiraba. Las nubes, como un milagro, se dispersaron, dejando llegar la luz otra vez. El viento se marchaba, ni un solo trueno más cruzó el cielo. Toda aquella locura de temporal se esfumaba justo como había llegado.

Y entonces, por primera vez en su vida, Antonia creyó en lo etéreo, en que si había un Dios en el cielo, había dejado clara su presencia. En que, tal vez, su hija Carmen no mintiera cuando dijo que aquella niña había llegado sin más a su interior.

Se acercó a mirar a su nieta. El ser más pequeño y hermoso que había visto jamás. Carmen lloraba de felicidad mientras le besaba las manos.

—Mamá, es….

—Es preciosa —corroboró su madre mientras se agachaba a abrazarla—. Es idéntica a ti, Carmen. Una niña preciosa.

Annette se afanó en limpiar a Carmen mientras Raphaël entraba junto a Bernardo.

—¡Raphaël, mira, es bellísima! —Carmen no podía dejar de llorar. Pero su marido no se acercó a ella, no podía mirar a aquella niña.

Se le encogían las entrañas al verla.

Enganchada al pezón, mamaba con la tranquilidad de alguien que había llegado al mundo en mitad de la peor de las tormentas pasajeras que se recordaban.

—¿Cómo se llama? —Bernardo se agachó para colocarse al lado de Carmen y revisar su pecho y a la niña.

—Gabriela. —No pidió permiso para ponerle el nombre a la pequeña. Carmen miró a su marido y le otorgó el nombre que ella siempre había soñado poner a una hija.

La vida le había concedido dos hermosos niños, y ella había perdido toda esperanza de volver a ser madre antes de que Gabriela comenzara a crecer en su interior.

—Es un nombre muy bonito —Antonia sonrió.

En aquel silencio, mientras la niña terminaba de mamar su primera comida, abrió los ojos con debilidad y miró a su madre.

Esta se sorprendió.

—Vaya. Esto sí que es curioso. —Bernardo rio divertido―. En toda mi vida había podido ver algo así hasta hoy.

—¿Qué le pasa? —Carmen se asustó—. ¿Ve bien?

—De hecho, aún no ve más que borrones. —Bernardo le palpaba el pecho y comprobaba bajo la estricta mirada de su madre que todo estaba correcto—. Se llama heterocromía.

—¿Qué es eso? —Fue la única pregunta que Raphaël hizo en todo el rato que había estado allí de pie.

—Es poseer un ojo de cada color —Bernardo respondió con toda la naturalidad del mundo—. Tu hija tendrá un ojo azul claro y otro puede que marrón, como los tuyos —confesó él sin dejar de acariciar a la pequeña.

—¡Increíble! —Su hermano Francesco se acercó a su madre.

—Un monstruo…

Raphaël, con una máscara de asco en la cara, se dio la vuelta y salió de aquella habitación. Carmen dejó escapar un quejido lastimero.

Nunca tocaría a aquella niña, nunca le dedicaría palabras de amor o la acariciaría. A sus ojos era un monstruo, y el tiempo le iba a demostrar que estaba maldita.




[image: ]

2

1960, Ucrania




Hacía un frío que calaba los huesos. Aquella era una ciudad pequeña, pero muy acogedora.

El joven caminó hasta el bar más cercano y se sentó en la barra con tranquilidad, dedicándole una fugaz sonrisa a la camarera.

No se quitó la chaqueta, pese a la calefacción compuesta por varias estufas de leña que caldeaban el lugar. Seguía haciendo ese helor polar propio de esas zonas: la nieve se agolpaba en las ventanas con bonitas cristaleras de colores.

El vaso de nalewka
le rozó los dedos.

—¿Un día duro? —La camarera tenía una voz melodiosa, un rostro perfecto y una debilidad clara por él.

—Uno, como cualquier otro. —Fue su respuesta sin dejar de sonreírle.

Era un chico misterioso, y eso a ella le agradaba. Lo había visto paseando por la ciudad desde hacía unos meses, trabajando en el aserradero, comprando en el mercado, visitando la tienda de discos y bebiendo nalewka todos los viernes.

Había intentado hablar con él un par de veces, entablar algún tipo de conversación que acabase en algún trago juntos, o tal vez algo más. Era atractivo, mucho, pero él se limitaba a sonreír de manera sutil y desaparecer igual que había llegado.

La puerta de la taberna se abrió y una figura entró zarandeándose por el frío. Golpeó la puntera de su bota contra el suelo, dejando caer la nieve sobre la alfombra de la entrada. Frotándose las manos, sonrió con suavidad y caminó hasta sentarse al lado del joven que seguía bebiendo nalewka con paciencia.

—Me ha costado encontrarte, una barbaridad. —De piel oscura y sonrisa afilada, se apoyó en la barra y levantó el dedo para que la camarera se acercara.

—¿Qué haces tú aquí? —No levantó la voz, ni siquiera cambió el gesto ni miró al hombre que se había sentado a su lado.

—¿Esa es la manera de hablarle a un amigo?

—Tú y yo no somos amigos. —Sus ojos helados no apartaron la vista del vaso.

La respuesta fue una amplia sonrisa que dejaba demasiado al descubierto dos afilados colmillos. Los labios volvieron a su sitio en cuanto la camarera se paró frente a él.

—Tomaré lo mismo que mi amigo.

—¡Vaya, ignoraba que tuvieras amigos! —Ella sonrió mientras servía el nalewka.

—Es muy reservado. —La camarera cerró la botella mientras se marchaba. El hombre de piel oscura le dio un largo trago al vaso—. Delicioso.

El joven suspiró.

—¿Has venido a beber?

—He venido a encontrarte.

—Pues ya me has encontrado, ¿qué quieres?

—¡Vamos, Serpiente, solo tenía curiosidad! Llevas en esta zona, ¿cuánto? ¿Desde el final de la guerra?

—Vivo bien aquí.

—No me cabe duda —respondió.

—Lo diré una vez más, ¿qué quieres?

—¿Sabes? Tu hermano Exael te manda saludos.

Fue el único momento en que el joven se giró lentamente y sus ojos de azul profundo

se clavaron en su amigo.

—Dejé bien claro que no quería saber nada de todos vosotros.

—Ya, qué casualidad. —Chasqueó la lengua sin dejar de sonreír, algo que lo ponía muy nervioso—. ¿Qué pretendes? ¿Pasar aquí tus últimos años de condena?

—¿Y si es así?

Su compañero dejó escapar una sonora carcajada.

—Que me parece muy triste. Alguien como tú, —Le tocó el hombro, pero este se apartó—, un asesino sanguinario, de los mejores que he conocido… Aquí. —Señaló alrededor.

—En serio, Rimmon, más vale que te marches.

Él hizo caso omiso al comentario. Miró a la camarera, a lo lejos, mientras secaba vasos y hablaba con otros clientes.

—¿Cuánto tiempo llevas sin alimentarte de humanos? —Siguió su conversación como si nada, con una tranquilidad pasmosa, mientras movía con delicadeza entre sus dedos el vaso vacío—. ¿A qué crees que sabe su carne?

No hubo respuesta.

Su compañero se levantó de golpe y, dejó el dinero sobre la barra y se marchó en un arrebato sin despedirse. Rimmon le guiñó un ojo a la camarera, que sonrió pícara.

Cuando salieron a la calle, su amigo caminaba rápido por la nieve. Corrió hasta colocarse a su lado.

—¡Vamos, Serpiente! ¡No te pongas así! —Ahogó una risa. Carsten odiaba esa risa por encima de todas las cosas. La había escuchado demasiadas veces durante su larga vida—. De verdad que no hay quien te entienda.

—¿Te manda mi hermano? —Se giró bruscamente.

—No, he venido porque he querido. Tu hermano tiene nuevos amigos.

—No me importa, ya es mayorcito para cuidar de sí mismo.

—Nunca ha cuidado a sí mismo.

Serpiente se giró y, agarrándole con fuerza de la casaca, lo miró con la fiereza de quien ya ha agotado toda su paciencia. Sus ojos, antes como el hielo, se tornaron ambarinos y la pupila se estiró hasta convertirse en la de un reptil.

—Ese es el Carsten que yo conozco….

—Escucha, más te vale que te largues, o será tu carne la que yo pruebe. Y no vuelvas a aparecer en mi camino. —Le enseñó los colmillos que empezaban a sobresalir.

—¡Vale! —Levantó las manos sin perder la diversión—. De verdad, Carsten, qué poco humor

Le soltó el abrigo y comenzó a caminar. Algo los detuvo a los dos. Un extraño movimiento en el cielo. Nubes que se enroscaban, aves que volaban asustadas, viento que silbaba.

—¿Qué es eso? —Rimmon miró extrañado al cielo.

—Es un pico de magia.

—¿De dónde viene?

—De lejos, muy lejos.

De pronto, todo cesó. El empujón invisible que daba el cielo terminó y el aire volvió a la normalidad. Un instante infinito que indicaba un cambio en el mundo. Carsten respiró con normalidad.

—Vaya, qué cosa más rara. —Rimmon se atusó el pelo.

—Escucha, no quiero verte aquí mañana al amanecer. Y no volváis a buscarme, ninguno de vosotros, u os arrepentiréis.

—De acuerdo, amigo, me habían dicho que te habías amuermado, pero esto lo supera. ¿Le doy algún mensaje a tu hermanito?

—Que me deje en paz —contestó cuando ya estaba de espaldas y caminando hacia la tundra, lejos de las calles centrales.

El día amaneció como cualquier otro día de enero

Llevaba tiempo allí, muchos años entre una ciudad y otra. Ucrania le había brindado un hogar desde que acabase la Segunda Guerra Mundial.

Había cambiado de rostro varias veces para no levantar sospechas. Era uno de esos poderes que se concedían a alguien como él.

Se llevó las manos a la cabeza y bostezó, le había costado dormir.

La visita de Rimmon había sido un imprevisto, de esos que odiaba con todas sus fuerzas. Le gustaba la tranquilidad, los quehaceres diarios, sin ningún altercado. Cien años sin verlo, y ahora volvía a revolverle las entrañas y el pasado. Algo que no soportaba.

Se vistió con tranquilidad. Varias camisetas interiores y un buen jersey de lana. Hoy no tocaba trabajar, podría remolonear lo que quisiera hasta el medio día. Vivía en una pequeña casa de piedra de apenas dos habitaciones a las afueras de la urbe. Sin ruido, sin molestias.

Se dispuso a prepararse café cuando un sonido en la puerta lo alertó. Un golpe seco en la nieve. Tenía un oído extremadamente sensible.

Se movió con velocidad abriendo la puerta con rapidez.

En el suelo, tirada sobre la nieve, la camarera del bar yacía en una posición inhumana, mientras su sangre iba tiñendo el blanco de carmesí.

Su cuello estaba parcialmente desgarrado, y había heridas por su cuerpo, grandes arañazos y marcas de dientes, como si acabara de luchar contra una bestia en el bosque. Sus ojos, cubiertos con la niebla de la muerte, lo observaban inexpresivo. Su boca estaba desencajada en un rostro gesto de horror.

—Joder —maldijo en voz alta.

El olor a sangre inundó sus fosas nasales, trepándole por las entrañas, arrasando sus pulmones y haciéndole arquearse en un intento de embestida.

Un fuego interior que se encendía.

Un hambre voraz que siempre estaba ahí dispuesta a ganarle la partida.

Cerró la puerta de golpe y agarró sus pocas pertenencias metiéndolas en un petate enorme que llevaba desde que estuvo en el ejército.

Las entrañas le pedían que mordiera aquel cuerpo. Aquella deliciosa carne que aún estaba tierna. Rimmon la había matado para dejarle a él un buen pedazo.

No pensaba caer en la trampa.

Se aguantó las ganas de vomitar, no por el crimen, ni el cuerpo, sino por el ansia que escalaba por sus venas de acabar aquello que su compañero había empezado.

No tenía huellas dactilares, así que mirándose al espejo que había en el salón cambió de nuevo de rostro y, maldiciendo por última vez a Rimmon, desapareció en una nube de oscuridad de aquel lugar al que no podría volver en muchos años.
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Gabriela comprobó que el carácter de su padre se agriaba cuando ella estaba cerca, así que desde bien pequeña optó por desaparecer de su vista todo el tiempo posible.

El pueblo susurraba a sus espaldas: esa presencia, esos ojos de diferente color, esa forma de quedarse quieta mirando a un punto lejano donde no había absolutamente nada, o esa manera de reír cuando estaba sola, de hablar por los rincones.

La niña que llegó con la tormenta estaba loca, de eso no había la menor duda, y todos los vecinos hablaban de ello.

Su madre hacía oídos sordos a lo que decían de su hija. Sus hermanos la defendían con palos y piedras a quien osaba hablar mal de ella. Su abuela Antonia era un férreo guardián de su hermosa nieta, y su padre cada día la odiaba más.

—Está maldita… Seguro, Carmen. Vino con algo, esa niña vino del infierno. —Raphaël no ocultaba su desprecio.

—¡Cállate!

—Pero si hasta dicen en el pueblo que ve a los muertos.

—Eso son mentiras de la gente para hacer daño.

Pero no eran mentiras.

Gabriela veía a los muertos caminando entre los vivos, sus almas vagando en el plano terrenal. Las notaba, las escuchaba, las olía y no podía evitar hablarles.

Algunas de esas almas se habían quedado para cuidar a un familiar, otras buscaban desesperadamente ayuda para encontrar el camino, y otras estaban condenadas, quien sabe el por qué. Pero todas, cuando se daban cuenta de que Gabriela podía verles, acudían en su ayuda.

Además de eso, a ella le encantaba correr delante de algo invisible que decía que se fundía con las flores. Empezó a inventar pequeñas historias de hadas que poblaban los árboles y los campos escondidos en recovecos y cortezas de árbol. Invenciones de una cría pequeña, la confirmación de que en esa maldita cabeza había algo malo, según su padre.

—¿Y de qué color son las hadas? —Su abuela siempre le preguntaba mientras ella dibujaba lo que veía en un papel.

—De muchos colores. Pero tengo que esconderme para verlas, no les gusta que las personas grandes estén cerca. —Sonreía ella.

Antonia, que jamás había creído en Dios, miraba a su nieta mientras le lavaba los moratones que le provocaba su padre con solo verla por delante.

—Tú tienes un Don, Gabriela. —Sus ojos azules se posaron en los de su nieta—. Y ellos te tienen miedo porque no lo entienden.

—Yo solo quiero ser normal…

—Tú no te mereces a ninguno de nosotros —respondía su abuela cubriéndola a besos.

La maldición, que según su padre llevaba Gabriela encima, se hizo tangible un mes de abril, diez años después de su nacimiento, cuando un accidente de coche se llevó a sus dos hermanos.

Raphaël y Carmen quedaron totalmente destrozados. Si su matrimonio viajaba ya a la deriva, con aquel incidente se ahogó en medio de un mar negro del que no volvería a salir jamás.

Raphaël se refugió en la bebida y Carmen en el llanto y las pastillas de dormir. En su casa ya no había ningún tipo de vida.

Gabriela, que siempre había vivido a la sombra de sus hermanos, se quedó sin dos de sus mayores apoyos.

Contempló la soledad desde su ventana día tras día, sin cruzar una sola palabra con su madre, que vagaba como una sombra por la casa, siendo una cáscara vacía que apenas comía. Sus ojos, con una neblina cubriendo las pupilas, solamente se giraban a mirar a su hija para preguntarle cada día una sola cosa.

—¿A ellos, los puedes ver?

Gabriela apretaba los labios y negaba. Era cierto, sus hermanos se habían marchado del todo. No habían dejado nada en la Tierra para ellos. Sus almas habían encontrado el camino de lo etéreo y jamás volverían. Nunca regresarían sus rostros, sus ojos, sus preciosas sonrisas y la manera que tenían de llamarla pequeñaja.

Nada le pudo preparar para aquella noche en la que su padre llegó de la taberna con más alcohol en el cuerpo del que podía aguantar y más ira en los puños de la era capaz de sujetar.

«Gabriela no era normal, desde pequeña lo supo», pensó Raphaël mientras cerraba la puerta de casa de un portazo. El simple hecho de mirarla a la cara ya le provoca escalofríos. Gabriela tenía  un ojo de cada color, uno del mismo azul que Antonia y otro color miel como los de su esposa. Un ser compuesto en dos mitades, inacabado, imperfecto, que además podía ver a los muertos que paseaban sobre la Tierra.

No tenía absolutamente nada de él. Ni el color de su piel, ni el pelo. Ni un solo gesto eran suyos. Gabriela había nacido como una burla a su virilidad, siendo imagen y semejanza muy parecida a su abuela.

No soportaba mirarla, ni hablarle. Era tal el odio que sentía por ella que ni siquiera compartían mesa y apenas se veían.

Aquella repulsión visceral hizo mella en el amor que Carmen un día procesó por Raphaël.

Haciéndolo totalmente inexistente.

Su padre cargaba contra ella sin piedad cada vez que la tenía delante. El olor a alcohol acompañaba en cada paliza donde Carmen, con su débil cuerpo, intentaba defenderla, pero Gabriela siempre probaba el sabor de la sangre que le provocaban los golpes continuados.

Gabriela se encogió cubriéndose de los golpes que llegaban sin parar.

Huyendo de aquello, se refugió en casa de su abuela. Quien no perdonó jamás el comportamiento de aquella familia con su pequeña.

Cuando aquel invierno de 1980, el tabaco que tanto había consumido durante su vida le pudrió parte de su cuerpo, Antonia murió en la tranquilidad de su habitación. Y fue en su propio velatorio, con el ataúd abierto, donde su hija Carmen y  Bernardo lloraban desconsolados su perdida y rezaban con la cabeza gacha, totalmente vestidos en negro, donde su figura se deslizó por la puerta y se sentó junto a Gabriela, la única persona que había en aquella sala en absoluto silencio.

Antonia había jurado sobre el alma y el cuerpo de su yerno, que jamás descansaría en vida o en muerte y no dejaría a su nieta sola frente a aquellos monstruos.

Lo que no sabía es que aquel juramento que pronunció se grabaría en su piel, si los vivos juran por su alma: el juramento es sagrado.

Gabriela tampoco lo supo, pese a hablar con los muertos nunca nadie se lo había dicho.

La palabra debía cumplirse.

Gabriela disimuló la alegría de ver a su abuela de nuevo sentada a su lado. Como una figura neblinosa, le guiñó un ojo y le lanzó un beso.

—No llores, mi niña, te dije que no me iba a marchar… —Gabriela suspiró y se aguantó las lágrimas.

Pese a no estar entre los vivos, Antonia enseñó lo que mejor sabía hacer a su nieta, coser,  y pese a las advertencias de su padre, le enseñó, también, a hablar su idioma natal: el español.

—A tu padre le da rabia porque es el idioma de los conquistadores. —Antonia inflaba el pecho cuando hablaba de su tierra natal—. Hubo un tiempo, hija mía, que en nuestro Imperio no se ponía el Sol.

El español era un idioma complicado, pero Gabriela era lista, y, además de su abuela, contaba con cientos de almas que habían decidido quedarse, muchas de ellas niños y niñas a los que decidió contarles los cuentos para practicar el idioma hasta que lo perfeccionó.

Nunca pronunció ni una sola palabra de español en presencia de su padre.

—Escúchame, hija. —Su abuela siempre se sentaba con ella cada noche a cenar, pese a parecer estar sola para cualquier otra persona. Gabriela, acostumbrada a su presencia, le colocaba un plato y la escuchaba hablar—: Lo que tienes que hacer es irte de aquí cuando puedas.

—¿Y adónde voy a ir, abuela? Yo solo os tengo a vosotros.

—De eso nada. Muchas de las personas que ves, necesitan tu ayuda para marcharse al otro lado.

Ella bajaba la vista.

—No sé si puedo ayudar a todo el mundo.

—A todos no, pero a muchos sí. Mírame, Gabriela. —Ella levantó la vista y los enormes ojos azules de su abuela se clavaron en los suyos bicolores—. Eres el ser más increíble que hay en este mundo, y sé que estás destinada a grandes cosas.

—¿Voy a ser artista, cómo tú? —Ella se sonrojó.

—Vas a ser lo que tú quieras.

No hubo nada como aquellos años juntas. Antonia se convirtió, sin estar en cuerpo presente, en la madre que un día fue Carmen.

Gabriela, refugiada entre esas paredes y lejos de los golpes, de día trabajaba en el campo y de noche, sentada en una pequeña butaca junto a la habitación, remendaba ropa por encargo. Así consiguió un gran cupo de monedas que, como decía su abuela, iban a sacarla de aquel lugar.

Junto a ella, Gabriela perdió el miedo a las almas errantes.

—Entonces existe el Cielo y el Infierno, niña. —Su abuela la miraba coser extrañada—. No hay nadie más atea que yo, —Siempre recurría a la misma clase—, pero si algo me has demostrado tú, es que existen las dos cosas.

—No sé lo que existe, yo no lo he visto.

—Has visto la Luz que se los lleva.

—Esa Luz que deberías cruzar tú —la regañó, cortando hilos y remendando costuras.

—Yo de tu lado no me voy, no hasta que tu padre se queme en el Infierno.

Gabriela tenía muy claro que había gente buena y gente mala, y que lo que hacías en vida deparaba donde ibas en la muerte.

Su madre, sin duda, iría al Cielo. Su padre… Tenía serias dudas de que esa Luz estuviera destinada para él.

Lo seguía viendo pasar a lo lejos por los campos de viñas. Cuando él se giraba sintiéndose observado, sus ojos se cruzaban y Gabriela huía despavorida.

—Escúchame atentamente, —Antonia siempre le advertía—: Lárgate de este sitio lo antes posible.

—Me faltan unas pocas monedas —mentía, era incapaz de abandonar a su madre.

—No me interrumpas, Gabriela. —Su rostro se tornaba oscuro—. Coge todas las monedas que estás ahorrando, súmale las que yo te dejé, y lárgate de aquí.

—Pero abuela, yo… —Tenía miedo cuando la escuchaba hablar así.

—Ambas sabemos que ese hombre es capaz de cualquier cosa. A tu madre ya no puedes salvarla.

Los ojos de Gabriela se empañaron.

—Yo…

—¡Júralo!

—Lo juro.

No le rezaba a nada, porque desconocía si había dioses, por más que de niña su padre la llevara una y otra vez a la iglesia para que comprobaran si tenía al demonio dentro.

Con solo ocho años ya supo que ella no llevaba ningún demonio dentro, pues no les hacían falta poseer cuerpos para caminar sobre la tierra como sin nada: lo hacían por si solos y nadie sospechaba de ellos.

Era un día de primavera, cuando jugando en una callejuela cercana a casa de su abuela, escuchó como una de esas almas en pena que vagaban por la Tierra hablar con alguien.

No hizo ni un solo ruido, había aprendido a amortiguar cualquier sonido al moverse, y se asomó con curiosidad una esquina donde aquella alma hablaba con un hombre apoyado en la pared.

Por primera vez en su vida un alma hablaba con alguien que no era ella.

—Tu tiempo aquí ha expirado, Lázaro.

El hombre hablaba con una tranquilidad pasmosa.

Era guapo, joven y alto. De rasgos asiáticos, algo tremendamente raro en aquel lugar inhóspito.

—Por favor, haré lo que sea. Puedo traeros a la niña, ella puede vernos.

—Me trae sin cuidado una niña que dice ver fantasmas.

—Pero nos ve de verdad.

El corazón comenzó a palpitar con fuerza en el pecho de Gabriela.

—Te digo, que tu tiempo aquí ha expirado. Prometiste traerme cien almas puras, y el último de ellos, por dios, era un borracho.

—Pero, señor Gaara, por favor.

—¡No menciones mi nombre! —Su figura pareció crecer y su enorme sombra se transformó en dos alas negras que taparon el sol.

Gabriela se encogió al verlo. Las plumas que volaron en el aleteo desaparecieron como ceniza en el viento.

—Solo me quedan veinticinco almas más. —Lázaro comenzó a llorar desesperado.

—Te he dado cien años en este lugar… Has paseado tu cuerpo inmundo por burdeles, bares, etc. y has olvidado lo que pactaste.

—Yo... Solo veinticinco años más.

El hombre asiático empezó a reír de buena gana. Levantó el brazo y haciendo un gesto hastiado chasqueó los dedos.

Lázaro comenzó a gritar desesperadamente. Nadie lo oiría, nadie menos Gabriela. Un círculo de fuego emergió a sus pies y quemó su cuerpo mientras se contorsionaba hasta tragárselo.

Gabriela, que no había podido moverse víctima del miedo, intentó apartase de aquel lugar y perder de vista aquella escena. Sin embargo, algo crujió a sus pies, había pisado varias canicas tiradas en el suelo. Se le cortó la respiración, y girándose hacia donde había visto al demonio, descubrió que ya no estaba.

Respiró tranquila.

—Vaya, así que es verdad.

Dio un grito lanzándose a un lado.

El hombre de rostro asiático estaba de cuclillas a su lado, observándola atentamente. Ya no había alas negras, solo estaba él. Sus ojos eran de color plata y la observaban curiosos. Ella, muerta de miedo, apenas podía respirar.

—¿Puedes verme?

Era una absurdidad negarlo.

—Sí.

—Qué curioso. Nunca me había pasado. —Le guiñó un ojo—. Cuídate niña, o te meterás en problemas. Ya ves lo que le ha pasado a Lázaro.

—¿Adónde ha ido? —La voz le salió como un pequeño silbido nervioso.

No pudo responderle nada, se esfumó de allí en una bruma negra que desapareció en segundos.

Gabriela se quedó sola, en mitad de aquella calle vacía. Recuperar la respiración le llevó más tiempo del que jamás le había costado.

Era inútil contarle a sus padres lo que había visto. Se lo guardó para sí misma. Recordaría siempre esas plumas negras, y poco se equivocó al pensar que volvería a ver a ese hombre tarde o temprano una vez más.
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1985, Francia 

Por mucho que su abuela la había avisado durante su vida, nada le hubiese preparado para lo que se encontró cuando llegó a casa de la mano de su madre. Aquel frío día en el que ya había cumplido veinticinco años.

Abrió la puerta y ayudó a Carmen a entrar despacio. Siempre con una sonrisa en los labios.

—Mañana vendré a verte, mamá.

—¡Gabriela! ¡Corre! —La voz de su abuela llegó desde el último rincón de aquella casa. Su alma podía moverse a su antojo y ya hacía rato había dejado de caminar con ellas para dejarlas solas. Levantó la vista asustada. Su madre no reaccionó, incapaz de escuchar las voces de los muertos.

Un disparo a bocajarro estalló contra la madera de la puerta justo al lado de su cara. Las astillas de la madera y los restos de pólvora saltaron por los aires.

Gabriela dejó escapar un grito de terror, empujando a su madre al suelo para protegerla. Su padre, escopeta en mano, la apuntaba con los ojos llenos de ira.

—Voy a acabar lo que debí haber hecho hace veinticinco malditos años.

—¡Raphaël! —La voz de Carmen, de esa Carmen que una vez conoció, emergió desde el interior de las entrañas de su madre—. ¡Déjala!

—¡Corre, Gabriela! ¡No mires atrás! —Su abuela gritó a pleno pulmón.

Un nuevo disparo estuvo a punto de darle en el brazo.

—¡Maldito demonio! —Su padre recargó la escopeta y ella, con los ojos bañados en lágrimas y temblando de miedo, se lanzó a correr huyendo.

Gritó a pleno pulmón, pero nadie pareció escucharla. A su paso, las ventanas se cerraban, refugiándose , del ruido de truenos que  rebotaban contra aquellas paredes de piedra. Su padre disparaba sin contemplaciones, y ella corría por aquellas calles empedradas para llegar a casa de su abuela. Sin dejar de llorar empujó la cómoda con fuerza lanzándola al suelo y arrancó la loseta. Allí, una caja metálica escondía varias fotografías antiguas y un buen puñado de billetes. Lo cogió todo y se lo metió dentro del sostén con las manos temblando.

Un nuevo disparo rompió los cristales de las ventanas. Gabriela se giró y se enfrentó a su padre cara a cara.

—Basta, papa, me iré… Te lo juro.

—No me llames así… —Sus ojos, rojos, estaban anegados en lágrimas. Apestaba alcohol—. Tú te llevaste a mis hijos. Tú has envenenado la cabeza de tu madre…

Gabriela lloró de dolor.

—Ni siquiera sé por qué me odias.

—¡Cállate!

La apuntó a la frente sin dudarlo.

Ella levantó los brazos. Si su muerte estaba allí, poco podía hacer.

—Si lo haces, iras al Infierno y, créeme, he visto lo que es. —Si en algo creía Raphaël, era en la existencia de Dios y, por lo tanto, del demonio. Un escalofrío recorrió el espinazo de su padre—. He visto las llamas y las alas negras. He oído sus gritos desgarradores cuando se van.

—Tú viniste con ellos. —Le tembló la voz y comenzó a llorar como un niño—. Tú viniste de ese mismo Infierno, y yo… Tenía que haberte asfixiado cuando saliste del interior de tu madre. Se acabó.

Las manos de su padre temblaron en el gatillo.

—¡No! —Un cuerpo pequeño se cruzó delante de ambos y la fuerza del disparo lo lanzó contra Gabriela que, abriendo los brazos de par en par, lo aferró en el aire.

El oxígeno de la habitación se cortó de golpe. La sangre se desparramó por la estancia,  salpicándolo todo de un carmesí que brillaba con especial claridad.

Fue una fracción de segundo, pero la más larga que Gabriela había vivido jamás. En sus brazos, el cuerpo de su madre luchaba por respirar, mientras un agujero de bala le había destrozado parte del pecho.

Raphaël se quedó inmóvil.

—¡No! —La voz de su abuela la trajo a la realidad de nuevo.

Gabriela aferró la cara de su madre y apretó su cuerpo mientras sus ojos se cruzaron. En ellos, una infinita paz empezaba a abrirse camino. La vida se marchaba.

—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Qué has hecho! —Levantó los ojos hacia su padre, que seguía en estado de shock—. ¡Mira lo que has hecho!

—¿Lo ves? —Despegó los labios, volvió a levantar la escopeta para a apuntar a su hija una última vez.

Gabriela, por primera vez en su vida, sintió el poder de la ira escalando por sus entrañas: un extraño fuego que quemaba por dentro. Dejó el cuerpo de su madre tumbado sobre el suelo y se levantó contra su padre sin quitarle los ojos de encima.

—¡Muere de una vez! —chilló él.

Gabriela, pese a ser mucho más pequeña, alzó sus brazos, evitando que el cañón de la escopeta la apuntara.

Y entonces, toda esa furia que se agolpaba dentro surgió.

—¡Vete al Infierno! —gritó a pleno pulmón.

No supo como, ni el por qué, pero todo comenzó a temblar. La casa, los muebles, los cuadros de las paredes cayeron, los vasos se rompieron y entonces el suelo se abrió y un anillo de fuego apareció bajo los pies de su padre.

—Qué… —La miró con el rostro desencajado, muerto de miedo.

Gabriela no cedió el pulso contra él, pese a no saber qué estaba pasando. Del suelo comenzaron a emerger sombras que aferraron las piernas de Raphaël para tirar de él hacia la tierra.

—¡Qué es esto!

Luchó desesperado e intentó aferrarse a su hija, pero ella lo soltó y dejó que toda aquella pesadilla se lo tragara. El olor a azufre se expandía por el aire.

Entre gritos de agonía y gruñidos ininteligibles, Raphaël fue engullido por el círculo de fuego para desaparecer por completo.

—¿Qué ha pasado? —Su abuela, que se había quedado en un rincón, la miraba sin comprender con la voz temblando.

Gabriela negó con la cabeza.

—No lo sé…

—Gabriela. —La voz suave de su madre la golpeó en la espalda.

Se giró asustada. Allí estaba ella, de nuevo, su alma perfecta ascendía por encima de aquel cuerpo destrozado y se acercaba a ella. Con esa claridad que tienen las almas más puras.

Gabriela rompió a llorar de nuevo.

—Mamá, lo siento…

—Mi niña preciosa. —Alargó la mano y le acarició la mejilla. Un tacto frío y suave que ella aceptó de buena gana.

En los ojos de su madre ya no había hueco para la locura que se había apoderado de ella en los últimos años. Tenía esa belleza fresca y cariñosa que se había perdido en el tiempo, pero que su hija se había esforzado en conservar.

—Gabriela, tienes que marcharte. —Su abuela se acercó a ellas—. Aquí ya no puedes quedarte.

Ella asintió sin entender.

—Quiero que me escuches. —Su madre la miró a los ojos con la fuerza de antaño—. No sé cómo, pero en algo tu padre tenía razón: él no forma parte de ti, Gabriela. Tú viniste a este mundo, viniste a mi cuerpo, y nada más.

Ella enarcó las cejas, aún cegada por el llanto. Se limpió las lágrimas como pudo.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que eres especial Gabriela. Surgiste, sin más, en este cuerpo que yo ya creía estéril.

—Pero, ¿eso es posible? —Miró a su madre desconcertada—. ¿Y, entonces, de dónde vengo?

—No lo sé. —Dejó escapar un gemido de pena—. Pero te juro que es la verdad, y aquí, en este lugar, no encontrarás respuestas, solo odio.

Ella bajó la vista.

—Gabriela, —Su madre le levantó el mentón—, quiero pedirte perdón. Yo jamás supe quererte como tú necesitabas.

Ella lloró desconsolada.

—Eso no es verdad, mamá.

—La locura me abrazó muy pronto, pero quiero que sepas, que desde el primer momento en que te vi salir de mí, supe que eras lo más especial que yo había hecho en mi vida.

Gabriela ahogó un gemido. Su abuela le puso la mano sobre el hombro. Nadie podía tocar un alma, ni mucho menos verla, pero Gabriela sí. Notaba ese frío inhumano, olía su aroma. Aspiró con fuerza el olor de ambas, llenando los pulmones.

Gabriela derramó las últimas lágrimas frente a ellas. Una luz llenó la estancia.

Las tres se miraron. Tres generaciones, que tanto habían sufrido. Tres corazones, en un latido. Dos almas que por fin encontraban la Paz, de ese descanso eterno que se hallaba en un lugar que Gabriela nunca podía ver, pero no dudaba, que era hermoso.

Empezaba con un hermoso valle que se extendía hasta el infinito. Un campo que se recorría descalzo hasta más allá de las nubes, donde el dolor era solo un recuerdo. Sus ojos bicolores miraron a las dos mujeres que ella más había amado sobre la Tierra. Su esencia, su vida, su recuerdo siempre vivirían con ella.

—Nos tenemos que marchar. —La voz de su madre era un remanso de paz—. Por fin voy a su lado, Gabriela. —Ella asintió entre lágrimas—. Llevo tanto tiempo queriendo volver a ver sus rostros y escuchar su voz.

—Lo sé, mamá.

—Ahora tienes que ser fuerte, niña. Utiliza tu Don: viniste a este mundo a hacerlo un lugar mejor. Recuerda que te lo dije. —Su abuela le sonreía.

Ella no dijo nada más.

Dejó que sus manos dejaran de acariciarla y sus cuerpos caminaran como plumas que flotan hacia la luz, que amainaba poco a poco.

Se miraron, por última vez. Y Gabriela notó como el corazón se le partía en mil pedazos.

Todo se apagó y se encontró sola en mitad de aquella casa. Donde su padre había sido absorbido por el fuego del Infierno, que ella misma sin saber cómo había provocado. Y el cuerpo de su madre, que yacía en el suelo sobre un charco carmesí.

No podía quedarse más allí, en mitad de aquella terrible escena.

Se miró las manos, ni siquiera se había dado cuenta de que estaban cubiertas de sangre. Igual que su ropa. Tenía astillas en la piel de la mejilla, le pinchaba.

Sintió de nuevo el miedo en su interior, pero aun así se levantó, escarbó entre su ropa y se cambió. Limpiándose toda la sangre de su cuerpo, se recogió el pelo y, aferrando las pocas pertenencias que podía llevar en una mochila, salió de allí a toda velocidad para no volver jamás.

Se dirigió al oeste, a la salida del pueblo. El único lugar por donde cada día pasaba un autobús que la sacaría de allí. Era posible que ya hubiesen dado la voz de alarma ante los disparos, y la policía estaría al caer.

Intentó serenarse pese a la situación. Su respiración se volvió tranquila. Se concentró en sus latidos. En la soledad de aquel momento pensó en lo liberador que había sido ese momento. A pesar de  que su madre haya perdido la vida, ella era la única cadena que la ataba a aquel paraje.

Jamás había salido de aquel pueblo donde todo el mundo la odiaba y la miraba mal. Nunca había tenido amigos, nadie, excepto su abuela, hermanos y madre, que siempre la habían querido.

Allí ya no le quedaba nada, solamente vacío, dolor y miedo.

Seguía sin comprender lo que había pasado. ¿Cómo había conseguido que a su padre se lo tragara el Infierno sin estar muerto? Porque había sido ella, de eso estaba segura.

Siempre había sentido algo en su interior, algo que no era capaz de explicar. Un inmenso vacío que se encontraba entre su corazón y los pulmones. Un agujero negro que, desde que ella tenía conciencia, abrasaba su interior en las situaciones más extremas.

Nadie había conseguido darle una respuesta: ni los muertos, ni los vivos. Recordó las alas negras de aquel demonio del callejón. Él había chasqueado los dedos y la tierra se había tragado a Lázaro entre gritos. Se estremeció.

Aún recordaba sus ojos plateados. Los gritos de Lázaro.

Tal vez ellos podían darle la respuesta: los demonios que moraban entre los vivos. Abrió los ojos y oteó el horizonte, allí tal vez tenía una oportunidad, quién sabía dónde.

Sentada en la única parada de autobús que la llevaría lejos, aspiró a bocanadas, y pese a que aquel silencio le encantaba, no duró mucho. Alguien se acercaba con paso tranquilo. Un hombre con un precioso traje de etiqueta y un elegante sombrero blanco se sentó exhausto a su lado.

Gabriela lo miró extrañada. Tenía el resplandor neblinoso de las almas.

—Por todos los infiernos —se quejó él—. Me ha costado una eternidad encontrarte, pequeña.

Gabriela abrió los ojos de par en par.

No conocía aquella alma, jamás la había visto, pero lo que más le sorprendía es que hablaba un perfecto español.

—Es usted… ¿Usted no es de aquí?

—¿Preguntas o afirmas?

—Afirmo, con total seguridad.

—Pues no, soy de donde crees que soy. Y llevo meses buscándote.

—¿Buscándome?… Usted, ¿es español? —Era la primera vez que hablaba con uno que no fuera Bernardo, el médico de la familia.

—Me han hablado mucho de ti, pequeña.

Gabriela estaba totalmente desconcertada, y no le apetecía nada tener aquella conversación con un desconocido.

—¿De mí? ¿Me conoce?

—Todo el mundo muerto te conoce. Eres famosa.

Aquello sí que le sorprendía.

—Pero yo, yo…

—La niña que vino cuando el mundo se cubrió en tinieblas. La que habla con los muertos.  —El hombre sonrió. Tenía una hermosa sonrisa y un rostro de lo más amable que Gabriela había visto jamás—. Tú eres la niña que vino con la tormenta.
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Un cuerpo tirado. Una herida de bala enorme en el centro de su pecho. Un disparo a bocajarro que le había arrancado la vida de cuajo en una fracción de segundo.

En el suelo un círculo quemado, que él conocía muy bien: era la marca que dejaba la llamada al Infierno, y que los demonios se ocupaban de hacer desaparecer.

Se agachó junto al cuerpo. Sus ojos rasgados de color plata estudiaron cada punto de aquella mujer. No había mordiscos por ningún sitio, solo aquel agujero de bala. Era muy extraño.

—¿Qué coño ha pasado aquí? —Una voz le sobresaltó.

Gaara levantó la vista y, al lado de aquel círculo de fuego, un hombre alto y de piel negra le observaba sin comprender.

—¿Qué haces tú aquí?

—¿Has hecho tú esta invocación? —Rimmon ignoró la pregunta y se agachó para ver el círculo.

—Está claro que no. —Se levantó lentamente y limpió su traje con la mano. Si había algo que detestaba era mancharse—. Te lo preguntaré otra vez…

—¿Tienes algún compañero en tu zona, Gaara? —Rimmon ignoraba que su acompañante estaba hablándole.

Gaara apretó los dientes.

—No.

—Pues parece que alguien ha venido a hacerte competencia. —Se paseó por la sala y se agachó junto al cuerpo de la mujer. Chasqueó la lengua mientras negaba en una falsa mueca de sentimiento—. Qué desperdicio de carne.

—¿Has venido a ver el género de la zona?

—No. —Rimmon se puso en pie y por fin, llevándose las manos a los bolsillos del pantalón, se dirigió a él—. He sentido el pico de la magia y me he acercado a ver a un viejo amigo. Pero es curioso que digas que tú no has sido. Tendré que investigar quién anda metiéndose en tu territorio, ¿no es así?

—No necesito un vigilante. Me va bien solo.

—Ya. —Rimmon le dedicó una enorme sonrisa enseñando los colmillos—. Debe de ser un demonio muy novato si ni siquiera ha borrado el círculo de invocación.

Gaara empezaba a cansarse de aquel interrogatorio.

No había sido él, y tenía serias dudas de que hubiese sido un demonio si no había ni un solo bocado en el cuerpo de aquella mujer. Los novatos normalmente eran los más torpes borrando pistas y, por lo general, eran los que más devoraban los cuerpos sin miramientos. Tenía que investigarlo por su cuenta.

Apestaba a azufre. La invocación había sido extremadamente potente.

Comenzaban a oírse voces en el exterior. El pueblo se había alertado de aquello.

—Es mejor largarse. —Gaara chasqueó los dedos y un fuego abrasador comenzó desde el suelo hasta las paredes. Enormes lenguas devoradoras que iban a reducir todo aquello a cenizas para no dejar nada.

Él, seguido de Rimmon, desapareció en una niebla negra en mitad de aquellas llamas. Sus cuerpos se materializaron en un tejado a lo lejos. Desde allí podía ver la gran cortina de humo que escalaba hasta el cielo.

—¿Y bien?

—Solo me preguntaba si habías visto últimamente a Carsten.

Gaara guardó silencio. Cruzándose de brazos no movió ni un ápice de su rostro.

—Llevo más de trescientos años sin verlo.

—¿Seguro?

—¿Por qué debería mentirte?

—Porque lo estoy buscando.

—Pues te aseguro que yo no lo he visto.

Se sostuvieron la mirada un instante. Rimmon sonrió abiertamente.

—Está bien… Te creo.

—Te preguntaría por qué lo buscas, pero supongo que no me lo dirás.

—¡Vamos, Gaara! ¿Desde cuándo los hermanos de sangre como nosotros tenemos secretos? ¡Ja! —Le dio una palmada en la espalda.

«Hermanos de sangre»,
pensó. No había dos personas más diferentes que ellos dos.

Gaara era mucho más delgado que Rimmon, y su altura apenas llegaba al metro sesenta y  cinco. De apariencia oriental, guardaba esa elegancia que una vez tuvo en vida. Ojos rasgados, labios finos y mentón afilado. Con el cabello largo y negro que le caía a ambos lados de la cara. Prefería conservar el suyo, aunque iba cambiando de lugar de vez en cuando y apenas se relacionaba con los ceniza, a no ser que fuese para alimentarse.

Rimmon por su parte, tenía la altura y la fuerza del guerrero africano que una vez fue. De músculos anchos y espalda de gladiador, sus enormes ojos marrones camuflaban un iris rojo como la sangre.

—¿Y por qué le buscas? —La calma era una de las características principales de Gaara.

No le tenía miedo a Rimmon. En realidad, apenas le tenía miedo a nada después de tanto vivido, pero sabía que su carácter cambiante podía ser un problema.

—Hace veinticinco años le perdí la pista en Ucrania. Despreció un delicioso manjar que le dejé en la puerta. Además, no lleva su catalizador, así que es más difícil encontrarlo.

—¿Ucrania? —Gaara lo miró extrañado.

—Bebiendo nalewka. —Rimmon asintió—. Verás, su hermano está algo descontrolado. Solo queremos su ayuda.

—¿Queréis?... ¿En plural? ¿Quién?

Rimmon le guiñó un ojo.

—Demasiadas preguntas, hermano. Si lo ves, dale el aviso.

—No voy a verlo —le aseguró el japonés.

—Por si acaso.

Y dedicando un último gesto de fingida amistad, desapareció sin dejar rastro.

Gaara se quedó solo sobre aquel tejado, viendo crecer el humo que él mismo había provocado.

Cientos de preguntas se agolparon en su mente.

¿Quién había provocado ese círculo? ¿Había otro demonio en la zona y él no lo había sentido? ¿Es posible que hubiese suelto algún Devorador?

Los devoradores eran bestias del Infierno, sin forma humana, que podían adoptar la forma de un animal, generalmente depredadores, para alimentarse de sangre humana. Pero no tenía mordiscos en su cuerpo, su carne estaba intacta y en la casa quedaba rastro de otra presencia. Intentando librarse de Rimmon había logrado explorar el lugar.

¿Si había alguien más se lo habían llevado? ¿Había escapado ese Devorador por aquel círculo de fuego? Si era así, ¿quién lo había abierto?

Gaara despejó su mente, e inspiró.

En su cultura, la meditación era fundamental. Una vez abandonada la vida, hacía ya cientos de años, aquellas lecciones de meditación que le había proporcionado el bushido le habían ayudado a localizar a algún compañero, sin importar la distancia. Sin embargo, Carsten no llevaba catalizador, y eso le hacía la tarea más ardua.

—Voy a tener que hacerlo a la vieja manera —se dijo a sí mismo.

Se llevó la mano al pecho y aferró con suavidad un colgante que llevaba prendado del cuello. Una flor de loto, que representaba muchas cosas que él había amado en vida y ya apenas recordaba. Su catalizador. Una herramienta que los demonios usaban para fundirse entre los humanos sin ser descubiertos. Una conexión con el mundo del averno para todos ellos.

Forjados en el infierno y hechizada por brujas, los catalizadores tenían muchos usos e innumerables formas. Aunque en la mayoría de los casos se utilizaba una joya. Fácil de llevar y sencilla de camuflar.

Cerrando los ojos lo activó con un golpe de pecho involuntario. Una barrera transparente lo cubrió, quedando oculto a cualquier ojo mortal. Desplegó las alas negras como la noche y alzó el vuelo hacia lo más alto del cielo.

Gabriela subió al primer autobús que pasó aquella tarde. En dirección a París.

Sentada casi al fondo, el vehículo viajaba casi vacío, el alma que la acompañaba subió con ella.

—No sé si puedo ayudarte. —Ella, hecha un mar de dudas, intentaba disimular el hecho de estar hablando sola mientras miraba por el cristal.

—Mal momento para titubear, la verdad. Necesito que me eches un cable.

—No te he preguntado tu nombre.

—Me llamo Hernán.

—Yo me llamo Gabriela —respondió ella sin mirarlo. Respiró. No dejaba de ver el cuerpo de su madre sobre las losas del piso—. Lo dicho, no sé si voy a ayudarte, Hernán. Ni siquiera sé a dónde voy.

—Vas dirección a París —solucionó él mientras se quitaba el sombrero. Tendría unos cuarenta años, aunque aparentaba menos. De rostro amable y sonrisa amiga. Gabriela era incapaz de ver maldad en él.

—Lo sé, pero no sé qué haré después.

Estaba cansada, muy cansada. Le pesaba el cuerpo. Se recostó en el asiento y cerró los ojos. Todo parecía tranquilo cuando algunas voces del autobús empezaron a murmurar.

—¿Qué es eso?

Hernán miraba el horizonte.

Gabriela siguió sus ojos. A lo lejos, una columna enorme de humo se levantaba entre las casas. Ella se tensó.

—Es mi casa… —dijo en un susurro inaudible.

Se quedó quieta, mientras el autobús se marchaba por aquellas carreteras desérticas. La nube de humo seguía subiendo. Se escucharon sirenas. Bomberos y policía.

Intentó parecer lo más tranquila posible mientras los veía pasar en dirección al pueblo. No pararon el autobús por suerte.

—Sabes, Hernán… Creo que España es un buen destino. —Ni siquiera sabía por qué lo había dicho, pero necesitaba salir de allí lo antes posible.

Hernán no escondió la sonrisa.

—Así se habla.
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El autobús dirección París llegó entrada la madrugada a su destino. Gabriela bajó sin hacer ruido, seguida por Hernán, y caminó por aquellas calles solitarias en dirección a la estación de tren.

—Oye, está demasiado oscuro para que vayas sola. Podríamos esperar a que amanezca. —Hernán la seguía a paso firme, sin dejar de mirar a todos lados.

—No te preocupes por eso ahora. Te aseguro que puedo meterle miedo hasta el más valiente. Cuando a la gente le cuentas que ves fantasmas a su alrededor suelen perder el color de la cara.

Paró en una pastelería y pidió varios cruasanes y un café cargado. Necesitaba todos los reflejos a punto.

La estación de tren apareció en el horizonte mientras conversaban. La soledad de la noche les dio la intimidad que necesitaban. Algún transeúnte madrugador la miraba, hablando sola sin motivo alguno, pero ella ni se inmutaba. Si en algo se caracterizaban los parisinos, era en no inmiscuirse en los asuntos ajenos.

—Y bien, necesito que me des algunos datos sobre tu historia, y por qué me has estado buscando.

—Bueno, verás —Hernán se rascó la nuca, incómodo—, todos mis recuerdos son muy confusos. No tengo ningún tipo de claridad de los últimos años, y todo ha cambiado mucho.

Gabriela se paró en seco.

—¿Cómo que años? —Aquello era la primera vez que lo escuchaba—. Hernán, ¿cuánto tiempo llevas buscándome?

—Buscándote, unos meses. De hecho, es que es como si llevara muerto solo ese tiempo.

Gabriela estaba cada vez más confundida.

—No lo entiendo. ¿Cuánto tiempo llevas muerto?

Hernán la miró a los ojos intentando disipar la neblina que amenazaba con hacer que volviera a perder recuerdos.

—Pues, cuando fui a ver a mi hijo, me di cuenta de que, como decía Einstein, el tiempo es relativo… —titubeó extrañado.

—¿Cuánto? —Ella enarcó las cejas.

—Llevo veinte años muerto… O eso creo.

Gabriela sacudió la cabeza sorprendida.

—Pero, ¿cómo es posible que no recuerdes nada? ¿Y cómo es posible que me estés buscando después de tanto tiempo?

—Es lo que te digo, que no lo entiendo.

Gabriela intentó serenarse.

Era la mayor diferencia de tiempo en la que había conocido a una persona muerta. Desde luego había almas que tenían saldos pendientes y algunas de ellas incluso deseaban quedarse en la tierra, pese a haberlo cumplido todo. Pero Hernán no parecía de esos, parecía perdido, durante veinte años.

—¿Llevas muerto desde 1965? —corroboró las palabras lentamente. Él asintió encogiéndose de hombros—. Bueno, está bien… —Sintió un escalofrío. Todo aquello estaba ocurriendo muy rápido, y la única que no tenía claras las cosas era ella. Demasiada rapidez de acontecimientos, demasiados cambios—. ¿Dónde vive tu hijo?

—Madrid. Es policía.

—Perfecto, pues empecemos por encontrarle. Y necesito que me cuentes qué es exactamente lo que recuerdas, y por qué estás aquí y no te has marchado ya. ¿Qué clase de cuenta pendiente tienes?

Él juntó las manos, nervioso.

—Pues, es que se me acusa de un asesinato… Y yo no fui.

Gabriela no apartó la vista de él.

—¿Estás seguro?

—¡No soy un asesino! Yo soy, bueno, era, conserje. Jamás he matado una mosca, lo juro por Dios.

—Bueno, tenía que preguntar. —Ella no se inmutó.

Había contactado durante tanto tiempo con almas perdidas que se había codeado con más de un asesino, estafador, ladrón, o de esa calaña que decía no serlo. Pero Hernán parecía ser inocente. Su rostro, su manera de expresarse, su sonrisa amable. Parecía de verdad que era incapaz de hacer daño a nadie.

—¿Y por dónde empezamos? —Empezaba a amanecer.

Gabriela se terminó el café y frotó sus manos.

—Pues nos vamos a Madrid, a ver qué podemos descubrir. Además, tu hijo deberá saber algo.

Su rostro se tensó. Gabriela lo miró de nuevo extrañada, sin dejar de andar.

—¿Qué pasa?

—Pues, no es un chico muy amable, la verdad. Ha cambiado mucho desde la última vez que lo vi. Claro, tenía doce años.

—Bueno, me he topado con mucha gente así, créeme.

Se paró en seco.

Hernán se asustó. Su rostro había cambiado para convertirse en una máscara seria. Gabriela miraba al fondo de la calle.

—¿Qué pasa?

—Hay algo... Nos vigilan —contestó con un susurro.

—¿Qué? ¿Quién? —Hernán estaba asustado.

Gabriela levantó los ojos y oteó el horizonte. Lo notaba. Algo tiraba de ella. Le alertaba y erizaba la piel. ¿Qué era? No conseguía vislumbrar nada.

Seguía amaneciendo y la gente comenzaba a salir para ir a trabajar.

—Vamos, rápido. Tenemos que llegar a la estación de tren.

—¿Pero qué es?

—No lo sé, pero no me gusta.

Aceleró sus pasos en dirección a la estación sin mirar atrás. Notando como algo la acechaba. Algo la observaba marcharse y que no era bueno.

Sobre la azotea de un edificio en París, Gaara observaba a aquella muchacha correr en dirección a la estación de trenes.

Era ella, sin duda. Aquella pequeña que había visto una vez en aquel pueblo de Francia, hacía más de doce años.

Ahora era una mujer. Alta, muy delgada y con el rostro desencajado por el miedo. Iba sola, aunque no aparentaba hacerlo. Iba en compañía de un alma, podía verlo. Gaara era un recaudador, de los pocos que había repartidos por la Tierra. Un demonio que pactaba con muertos para acortar su condena a cambio de otras almas, y con vivos a cambio de no llevarse su alma con el mismo cometido: recaudar almas. Ese cometido, concedido por Lucifer cuando vendió su alma, le permitía visualizar las almas en pena que vagaban por la tierra. Tratar con ellos, darles una segunda oportunidad para servir a la Ciudad Oscura. Los recaudadores eran una especie casi extinta.

Cada demonio nacía con un cometido y pertenecía a un pequeño gremio. Se les adjudicaba un deber que debían llevar con dignidad y obediencia si querían recuperar algún día su alma que, con la cuenta de los años, era lo más preciado que les quedaba.

Todas las almas iban a parar a un río que recorría la Ciudad Oscura y llegaba a lo más oculto. A partir de ahí su pista se pierde, y muy pocos sabían que era lo que ocurría.

No apartó sus pupilas plateadas de ella y, sin esperarlo, ella notó su presencia. Le pilló desprevenido. Activó su catalizador para desaparecer a su mirada, pese a estar a metros de altura.

Vio como ella oteaba inquieta a un lado y a otro y, moviéndose nerviosa, corrió hacia atrás sin mirar atrás.

Gaara se quedó pensativo.

¿Había sido ella la que había activado aquella invocación? Era una locura, los ceniza no podían hacer eso. Y ella era un ceniza, sin ninguna duda. Los demonios notaban la presencia de otros si estaban cercanos en su territorio, y aquella niña no tenía ningún aura especial.

Todo era demasiado raro, pero en ese momento otros asuntos le requerían.

Dejándola marchar, alzó de nuevo el vuelo y se fundió en las nubes
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Levantó de nuevo los brazos con el hacha en las manos y descargó su fuerza sobre el tronco de leña que había apilado sobre el soporte. El corte fue limpio.

Sentía el calor en su cuerpo. Aquel ejercicio le relajaba. Le mantenía los músculos activos, pese a que no le hiciera falta.

Levantar aquella herramienta en el silencio del páramo y dejarla caer, cortando el viento y hasta la más mínima brizna de polvo, le recordaba al movimiento de la espada.

Se detuvo un segundo, inspiró el aire que traía el atardecer.

Allí, tan lejos de todo, había encontrado una extraña paz que largo tiempo había buscado. Con el pueblo más cercano, a varios kilómetros, iba y venía en una vieja camioneta restaurada a piezas. Solo le acompañaba los árboles, los pájaros, y el ruido del arroyo cercano.

Se quedó quieto un instante. Su alma de guerrero siempre lo mantenía alerta. Nada se le escapaba, y algo había cambiado en el aire.

Bajó el hacha con tranquilidad y no movió ni un músculo.

—Jamás hubiese pensado que te enviarían a ti a buscarme —dijo sin moverse ni un ápice.

Una suave brisa levantó la hierba. Y entonces, Gaara aterrizó con elegancia a su espalda. Con la gracia que le caracterizaba, posó un pie y después el otro con una enorme sonrisa en la cara.

—Créeme, llevo tiempo peinando esta zona buscándote, y no vengo de parte de nadie.

Carsten se giró con suavidad hasta cruzar miradas.

—Hola, viejo amigo. —Sonrió ampliamente. Puede que fuera la primera vez que lo hiciera de manera tan sincera en años.

Gaara le devolvió la sonrisa e hizo desaparecer sus alas. Caminó con suavidad hasta su amigo.

—Llevo el catalizador desactivado desde antes de cruzar el Atlántico. No me he teletransportado para evitar que me siguieran y, créeme, he tenido que volar muy alto para que me confundieran con un pájaro. —Sus ojos rasgados se encogieron—. No esperaba verte con tu verdadero rostro…

Carsten abrió los brazos con una gran sonrisa y se abrazaron con fuerza. Cuando el saludo terminó, Gaara inspeccionó el lugar con sus pupilas plateadas.

—Vaya, vives prácticamente en la tundra. Alaska… Quién lo iba a decir.

—Ven, vamos dentro. ¿Quieres algo de beber?

La cabaña estaba a unos pasos del almacén donde Carsten guardaba la leña y algunos enseres. Muy pequeña y de madera, se alzaba entre un grupo de árboles donde la nieve aún no había llegado.

Sentándose en el porche le ofreció una cerveza en botellín.

—Hace un frío terrible. —Gaara se subió el cuello de la chaqueta que llevaba.

—Si no hubieses venido de Armani, estarías mejor. —Carsten le dio un largo trago a la cerveza sin dejar de otear el horizonte—. Y dime, Sōjirō, ¿qué te trae por aquí?

Él cerró los ojos. Sitió como si algo le hubiese golpeado el corazón y lo hubiese hecho latir, después de un largo letargo.

—Sōjirō… Llevaba años sin escuchar mi nombre, Massimo.

Ambos se miraron sin decir ni una sola palabra más. Ese nombre humano, el nombre de pila que les habían entregado al nacer largo tiempo atrás. Cuando aún eran carne y sangre de alguien. Cuando aún tenían sueños, vida y algo por lo que luchar. Ese nombre perdido, como una huella en la arena de una playa que se desvanece al subir la marea, y que tan pocos conocían ya. Qué raro sonaba, pese a ser parte de su cuerpo aún. Su nombre de demonio era el único que se usaba entre los compañeros con alas negras. Y entre los ceniza, que era como ellos llamaban a los humanos, se utilizaban siempre nombres falsos. Nunca el verdadero.

Massimo, siempre retraído, guardó silencio.

—¿Recuerdas Tshusima?

—Como si fuera ayer —Gaara respondió en un susurro—. Es curioso lo fuertes que se conservan los recuerdos de una guerra, y esos que nos gustaría recordar son un velo pintado.

Carsten asintió en silencio.

—Bueno, amigo, ¿qué te ha traído aquí después de tantos años?

—Rimmon vino a verme.

El rostro de Carsten se ensombreció.

—Otra vez…

—Me contó que hace veinticinco años te perdió la pista en Ucrania.

—El muy imbécil.

—Al parecer, pasa algo con tu hermano. —Gaara no hizo ni un solo comentario más. Esperó a que aquellas palabras hicieran mella en Carsten, quien dejó con suavidad la cerveza sobre la madera del suelo y apretó la mandíbula.

Sus ojos de hielo miraron a su amigo.

Largo tiempo atrás, esa mirada le hubiese valido la muerte. Si por algo se caracterizaba Carsten, era por esa afilada forma de clavar sus ojos en el enemigo, con un rostro que no había envejecido absolutamente nada en dos mil años. Tenía la piel nívea, los ojos azules como el mismísimo cielo y el cabello negro azabache. Pero el punto fuerte de Carsten era ese fuerte mentón que apretaba cuando estaba en tensión y esa mirada penetrante, cuyas pupilas podían volverse las de una serpiente, que se convertía en el último aviso antes de la muerte más violenta.

—Qué te dijo. —Su voz salió de su garganta como un susurro.

—Nada, simplemente que estaba descontrolado.

—¿Solo eso?

—Escucha, Massimo, yo solamente he venido a decírtelo. Lo juro.

Esas palabras hicieron que Carsten se relajara. Si algo caracterizaba a Gaara, era la lealtad. Jamás le había mentido o le había fallado. Habían luchado espalda con espalda y siempre se había sentido protegido.

Inspiró relajando sus músculos. El aire helado de las montañas le llenó los pulmones.

—Mi hermano siempre ha sido un inútil.

—Bueno, yo solo he venido a decírtelo. Aquí, al culo del mundo. —Señaló el exterior—. Por lo menos la cerveza es buena.

Carsten rio divertido y se recostó sobre la silla.

—Desde luego que este es el mejor sitio donde he estado en mucho tiempo. ¿Dónde has estado tú?

—Rusia, Salvador, Francia…

—¿Francia?

—Buen vino. Grandes obras de arte. —Gaara amaba el arte. La pintura, la escultura y la música. Disfrutaba viviendo en sitios donde había museos, exposiciones y cualquier expresión cultural.

—¿Has vuelto a Japón?

Gaara asintió con tranquilidad.

—Sí, estuve unos años allí. Espero volver en un tiempo.

—Aquello debe de haber cambiado muchísimo desde que estuvimos allí los dos luchando.

Carsten evocó aquella época en su memoria. Luchas, batallas. Largas guerras en nombre de otros que alimentaban su odio y su sed de sangre.

—En setecientos años, todo lo ha hecho, ¿no crees?

—Perdí la cuenta. —Su respuesta arrastraba algo de pena—. Y dices que has venido volando, ¿todo el camino?

—Necesitaba ejercitar las alas. —Gaara sonrió sin ganas—. Y bien, ¿qué vas a hacer?

Carsten se quedó en silencio un momento.

—¿Dónde se congregan ahora?

—Hay centros de reunión por todo el mundo, Nueva York, Sídney… Pero por lo que sé, tu hermano está en España.

—¿España? Joder… —Maldijo en voz baja—. Los hispanos nunca me han caído bien.

Gaara ahogó una risa. Posiblemente, ya nadie llamaba así a los habitantes de aquel lugar.

En un relajado momento un movimiento entre los árboles lo alertó. Algo avanzaba con paso firme. Carsten no movió un músculo.

De entre la espesura, un lobo negro emergió con la calma y la tranquilidad del que confía en que no va a pasar nada. Gaara lo observó sin moverse.

—¿Es un devorador?

Carsten soltó una carcajada sonora.

—No, es solo un lobo. —No dejó de reír divertido mientras se levantaba y estiraba la mano para que el animal la olfateara.

—¿Tienes un lobo de mascota? Increíble. Apenas te reconozco.

Carsten no dejo de acariciar al animal.

—Es mejor que cualquier humano, le doy comida y él cuida del paraje. La manada estará cerca.

—¿Le das carne humana?

Carsten no lo miró.

—No, aquí solo comemos carne de animales que cazamos nosotros mismos. Estás invitado a cenar, si quieres. Y hay un catre al que no le harás ascos en cuanto caiga la noche. No es una mansión, pero vivo feliz.

Gaara estiró los brazos desperezándose.

—No vivo exclusivamente en mansiones. También vivo en castillos, hoteles de cinco estrellas… Ya sabes, la vida de un demonio de alto rango.

—Quién diría que luchaste contra los mongoles en la más ínfima miseria… Ronin. —La última palabra emergió de sus labios como una melodía.

Gaara no contestó.

Se limitó a encogerse de hombros. Siempre había sido ronin, un samurái sin señor ni ley que peleaba por dinero. Y eso era algo que permanecía en sus venas. Un hierro fundido que se calaba en sus huesos. La seña de identidad de un hombre que vendió su alma para salvar lo que más amaba en el mundo. Si sus compañeros lo vieran en aquel momento le hubiesen despojado del orgullo de ser un guerrero respetado. Un samurái jamás hubiese vendido su alma al averno, pero Sōjirō sí. Nunca había tenido señor ni nadie a quien servir como alguno de sus conocidos, porque su hija, en aquel momento, era lo más importante. Más que la guerra con los mongoles, más que su señor feudal, más que el territorio, la venganza, el honor y el orgullo.

Sōjirō conoció a Carsten en mitad de la batalla. Cuando él aún era humano y su amigo ya tenía a la espalda más de mil años. Recordaba su rostro cuando cambió, para hacerse pasar por un japonés más. Recordaba cuando, en mitad de la noche, le pidió ayuda para su hija. Si la vida de aquel ser era inmortal, su hija podía salvarse.

Carsten, por aquel entonces, era un guerrero sanguinario con un gusto por el despedazamiento. Una bestia en la batalla, que marchaba de guerra en guerra, sin ley ni  lealtad hacia nadie. Simplemente, un odio descomunal que lo destruía todo a su paso. Un demonio absoluto en la noche y en el día. Sus pupilas alargadas, que emergían cuando más rabia sentía, le habían dado el sobrenombre de Serpiente. Una fiera indomable a quien no le importaba nada excepto matar.

Le entregó la llave de la eternidad a su amigo, creando uno más entre ellos.

Con el tiempo, pese a que Gaara se lo había agradecido cientos de veces, Carsten intentaba no hablar del tema. En dos mil años había reclutado en sus filas a cientos de demonios. Seres humanos que habían vendido con gusto su alma por conseguir algo. Eso era a lo que se dedicaban algunos de los alas negras: convencer a otros para entregar la mortalidad y, a cambio de una maldición que los perseguía por siempre, servir al Infierno.

Pensándolo bien, Sōjirō había renunciado a todo para que su hija viviera sana y salva. Y aquella enfermedad que amenazaba con destruirla por dentro, ahogándose en tos con sangre, no iba a impedirlo.

A día de hoy, su familia era una de las más poderosas de Japón. Y él era recordado como un gran guerrero que perdió la vida en la batalla. No había honor más grande. Así que, pese a que su reputación estuviese construida sobre mentiras, Sōjirō hubiese hecho lo mismo en mil vidas. Cuando vendió su alma en un bautizo de sangre, sintió el mayor de los dolores mientras algo intangible era arrancado de su cuerpo, creando un monstruo que se alimentaba de sangre y carne.

Las alas negras, las pupilas plateadas. El fuego en las venas, la piedra en el corazón, el acero en los huesos. La fuerza sobrehumana, el olfato, el oído y esos colmillos que se desplegaban cuando había una víctima cerca. Nunca estaría saciado: era su condena. La carne humana era su manjar, y la sangre le daba fuerza. Podían alimentarse de otros animales, pero no había nada como los ceniza.

Vio crecer a su hija desde las sombras. Convertirse en una gran mujer, tener hijos, nietos y consumirse en vida hasta llegar a ser una anciana.

—Bien. —La voz de Massimo le devolvió a la realidad—. Encenderé la chimenea entonces.

No hubo más conversaciones acerca de su hermano durante las horas restantes. Ambos recordaron viejos tiempos, aquellos en los que se conocieron. Cuando ambos llevaban una espada en mano y luchaban juntos.

Aquella noche, después de cientos de años sin verse, cenaron juntos y bebieron por los viejos tiempos. Carsten jamás mostraba ni un solo sentimiento. Los demonios no podían sentir, o al menos eso les habían dicho. No tenían ningún tipo de aprecio por las vidas de los ceniza, pero entre ellos se tenía en cuenta las batallas a la espalda, las veces que se había empuñado un arma en equipo. Las veces que habían jugado con la muerte una y otra vez, forjando un pacto entre guerreros que podían convertirse en hermanos de sangre. Así era cómo se sentían ambos. Gaara jamás lo traicionaría, y eso era algo que Carsten apreciaba y agradecía.

Tras esa noche, Gaara voló de vuelta a algún lugar perdido entre las ciudades más antiguas de la historia moderna. Dejar Francia de una vez tras aquel incidente que no pensaba investigar e instalarse en Florencia de nuevo.

Por su parte, Carsten sopesó el buscar a su hermano. Las palabras de Gaara habían desestabilizado su tranquilidad. Al amanecer, antes de que su compañero se marchara, cazó un alce con sus afilados colmillos y ambos se alimentaron. Le dio de comer a la manada de lobos y, cerrando la cabaña para volver lo más pronto posible, se colocó el catalizador. Un anillo de acero modesto con una serpiente que se mordía la cola enroscada. Sintió el ardor en el pecho que le provocaba el poder de tener acceso al Infierno. Cerrando los ojos, desapareció en una nube negra.
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Nada de lo que había imaginado, ni siquiera aquellas enormes casas de París, podía compararse al bullicio de Madrid. Gente, gritos, ruido, humo. Mucha prisa en las calles, mucho jaleo y mucha vida. Colores brillantes en las ropas, vaqueros, tachuelas, hombreras. Peinados imposibles.

Gabriela no podía dejar de mirar a un lado y a otro.

—Todo está… Muy cambiado. —La voz de Hernán sonaba a su espalda con dificultad ante el ruido.

Dejando la estación de Atocha a la espalda, Gabriela, después de un viaje tan largo, se sentía cansada. No había podido apenas dormir. Demasiado ruido, demasiadas emociones. La imagen de su madre en aquel charco de sangre. El olor a azufre en el aire. Su padre gritando. Demasiadas pesadillas cuando sus ojos se cerraban.

—Sabes, creo que tengo que buscar un hotel o una casa de huéspedes, necesito descansar  un poco.

—¡OH! No hay problema. —Hernán se colocó el sombrero para cubrirse del sol, era curioso verlo comportarse como un humano, cuando en realidad las temperaturas y las inclemencias temporales no le afectaba en absoluto—. Tengo una amiga que tiene un hostal. Te puede hospedar si vas de mi parte.

Gabriela sopesó la idea.

—No me parece buena idea. Si llevas tanto tiempo desaparecido, ¿qué te hace pensar que me va a escuchar?.

—Carmina es una gran mujer, amiga mía de toda la vida.

—Lo sé, Hernán, pero ha pasado mucho tiempo.

—Bueno, si… Eso es importante. Además, creo que ellos no lo saben.

Gabriela se volvió a parar de repente y, pese a que la calle estaba llena de gente, lo miró con la cara desencajada.

—¿Cómo dices?

Hernán titubeó nervioso. De nuevo esa mirada de corderillo.

—Bueno, es que, como te dije, me acusan de un homicidio que yo no cometí, ellos, mi hijo, etc. Todos creen que me di a la fuga.

Ella, que ya empezaba a ser el foco de atención de algunos transeúntes, se cubrió los ojos con las manos. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo se había convertido todo aquello en semejante locura?

—Por Dios… —se quejó.

Entonces vio algo caminando a lo lejos, y se quedó quieta mirando al horizonte.

Caminaba a paso rápido, algo encorvado, entre gente que ni siquiera se paraba a mirarlo. Pero no era humano. No podía serlo. Tenía la piel color tierra, parecía que sus brazos eran más largo que las piernas, y unos enormes pies descalzos que pisaban con gracia sobre las aceras.

Gabriela se quedó sin aliento. Jamás había visto una criatura de ese tipo. La visión de algunas hadas cuando era pequeña la habían acompañado en cuentos e imaginación durante años, pero jamás pensó que eran más que eso, sueños. Nunca pudo acercarse a ninguna. Era muy difícil localizarlas. Pero aquella criatura no era un hada: era tan grande como un humano, y al parecer solo ella podía contemplarlo.

—Hernán, ¿lo estás viendo?

—¿Qué? —Él dirigió sus ojos donde ella estaba confundido—. ¿Qué tengo que ver?

—Esa… —Ni siquiera tenía palabras para describirlo.

Y entonces desapareció entre la multitud. Ella pestañeó con fuerza. Los ojos intentaron enfocar la imagen otra vez.

—No sé, había algo. Era como un humano, pero más pequeño…

—Será mejor que busquemos ese hostal. —Hernán disimuló de manera equívoca el hecho de que Gabriela había perdido por momentos la razón debido al cansancio.

Ella intentó buscar con la mirada aquel ser, pero llamaba la atención.  Una chica quieta, hablando sola, buscando algo.

Disimuló y siguió a Hernán. Caminó entre varias almas que continuaban su rutina entre los mortales. Intentó no mirarlas. Si sus ojos se cruzaban con alguna de ellas, la pararían y se vería envuelta en más asuntos de los que en el aquel momento podía resolver.

Todo Madrid era un lugar donde ver cosas nuevas.

Gabriela no podía evitar pararse a ver cada escaparate. Todo parecía ser tan diferente, le llamaba la atención. Las luces, la gente, la música, el ambiente. Las pequeñas callejuelas que se arremolinaban en entre grandes edificios. Vio tiendas que vendían de todo, no cabía ni un solo producto más en la cristalera donde mostraban sus cosas al público.

—Por dios, los precios son desorbitados… Tantas pesetas. —Hernán meneaba la cabeza, incrédulo.

Estaba tan descolocado como ella. Gabriela se vio reflejada en el cristal de un escaparate. Ambos, ella y Hernán, parecían ser viajeros en el tiempo. Totalmente descolocados y fuera de sitio.

Él, con aquel traje impecable y su sombrero. Su cara amable y sus ganas de vivir algo que ya era un sueño. Ella, delgada y huesuda. Con aquellos ojos bicolores que convertían su rostro en algo deforme y difícil de mirar. El pelo suelto le caía a ambos lados de la cara, de tonos color miel y aquellas ojeras que se había hecho un hueco en su cara, dejándole una sombra morada y hundiendo la mirada para demostrar que estaba totalmente destruida.

La puerta de aquel establecimiento se abrió y dos jóvenes salieron riendo. Llevaban en la mano una especie de aparato cuadrado del que salía un cable con unas orejeras que parecían ser para el frío. Pero no lo eran.

—Ya lo verás, se escucha dabuten —le decía uno al otro.

Gabriela los miró curiosa mientras uno de ellos se ponía aquellas orejeras y pulsaba un botón de aquel pequeño aparato, para sonreír y hacer un extraño paso de baile.

¿Música? ¿Aquel aparato enano era para música?

Había escuchado casetes en casa de su abuela, pero nunca había imaginado que algo  portátil pudiese reproducirlas. Observó a aquellos chicos marcharse a paso rápido mientras canturreaban canciones en voz alta. Entonces tuvo una idea: aquel aparato era la forma perfecta de camuflar lo que ella podía hacer con los muertos.

—Hernán, espérame aquí. —Sin decir nada más, entró.

El dependiente, un hombre con unas enormes gafas de cristal marrón y media melena, la miró curioso. Había repartidas por toda la tienda radios antiguas, reproductores de vinilo, televisores y varios aparatos electrónicos que prometían ser el futuro de la evolución humana.

—Disculpe —Gabriela carraspeó—, ¿podría decirme cómo se llama eso que han comprado los chicos que han salido hace un momento?

El hombre levantó la ceja.

—¿El walkman?

—¡Eso! ¡Si! —Había escuchado hablar de ello una vez en el pueblo, pero nunca había visto ninguno, llevaban muy poco tiempo en el mercado—. ¿Podría darme uno?

—Claro que sí, ¿sabes como funciona? —Era un hombre amable. Gabriela negó y este le mostró como colocar las pilas y la función de los botones—. Estos nuevos consumen menos pilas que la anterior versión, se están vendiendo muy bien.

—Sí, vale… Me lo llevo. —Llevaba dinero de sobra. Todo lo que había ahorrado durante tiempo, más las monedas de la abuela, sumaban una gran cantidad que al cambio de francos a pesetas no estaba nada mal. «Bendita abuela», pensó por momentos.

—Si bajas por aquella calle a la derecha, —El hombre señaló aún estando situado detrás del mostrador—, encontrarás una tienda de discos: allí tienen casetes. Hay muchos grupos nuevos que han llegado este año.

—Gracias, es usted muy amable. —Gabriela le sonrió y antes de salir de la tienda se fijó en el televisor del fondo. Era pequeño y la imagen era algo difuminada, pero se podía ver perfectamente que se trataba de un video grabado en su pueblo.

Se quedó helada. Se acercó con timidez al televisor para escuchar lo que decían.

Incendio para encubrir un cadáver calcinado.

Gabriela se quedó mirando aquella sucesión de imágenes mientras el periodista que había delante de la cámara hablaba. La casa de su abuela, convertida en pasto de las llamas, quién sabe cómo. La policía acordonando la zona, el levantamiento de un cadáver en una bolsa. Vecinos que señalaban. Varios mensajes en los que se podía rezar secta o magia negra.

Sintió ganas de vomitar. Se sujetó el estómago en una arcada y salió de allí a toda velocidad.

—¿Qué ha pasado? —Hernán caminaba a paso rápido de manera incómoda.

—Da igual… —Ella con los ojos bañados en lágrimas no le miró—. Vámonos, ¡rápido!

No hubo ni una sola palabra más.

La casa de huéspedes que regentaba Carmina estaba situada en una de las callejuelas más céntricas de Madrid, rodeada de edificios que habían sobrevivido de manera modesta al paso del tiempo. Todo estaba adoquinado, y era estrecho.

Gabriela, intentando respirar después de haber corrido las últimas calles a paso rápido, se paró frente a la puerta. Era antigua, de doble hoja y madera de pino, con un tirador en la parte superior para poder llamar. El timbre estaba a la derecha, pero prefirió hacerlo como de costumbre. Y, haciendo de tripas corazón, tocó varias veces.

No había placa, ni cartel. Era un edificio de tres plantas bastante sobrio.

—¿Estás seguro de que es un hostal?

Hernán asintió.

Antes de que pudiera replicar, el pestillo detrás de la puerta cedió con un golpe y una mujer entreabrió, dejando apenas una pequeña abertura donde mostrar su cara. Tenía unos enormes ojos oscuros, la cara cubierta de arrugas, el pelo repeinado hacia atrás en un moño y los labios apretados en un gesto de extrañeza.

—¿Te has perdido?

¿Era esa la manera de empezar una conversación con un huésped?

—No, verá, yo… Buscaba una habitación.

—Esto no es un hotel o una casa de citas donde traer ligues.

Aquello le pilló desprevenida. Gabriela se sonrojó solo de pensarlo. No había tenido precisamente una vida sexual activa, pero en lo último que pensaba era en eso, dadas las circunstancias.

—Yo no… Por Dios, no era eso lo que pretendía.

—Largo de aquí. Hay otro hotel, dos manzanas más abajo —sentenció.

Intentó cerrar de golpe, pero Gabriela fue más rápida y metió el pie en el hueco. La mujer la miro indignada.

—Señora, escúcheme…

—¿Pero es que los jóvenes de hoy en día no respetáis nada? —Estaba realmente cabreada.

—Por favor, su amigo… Su amigo Hernán me habló de usted… Era amigo de mis padres —mintió a la desesperada, pero no tenía fuerzas para seguir buscando una cama.

Aquello funcionó. El rostro de la mujer cambió. Su semblante apretado se relajó para dar paso a una máscara de incredulidad que había perdido el color.

—¿Hernán…? —Su voz se convirtió en un susurro.

—Dile que si, Hernán Vila. —Hernán a su lado no podía dejar de mirarla.

—Hernán Vila, sí.

Los siguientes minutos parecieron una eternidad. La mujer abrió con cuidado la puerta sin dejar de mirarla extrañada. Algo había removido ese paso del tiempo en sus venas y empezaba a aflorar entre sus ojos.

Gabriela pasó con delicadeza y se quedó frente a ella.

—¿Sabes donde está?

El corazón se le contrajo. Aquella mujer no sabía que Hernán estaba muerto y a Gabriela todo aquello se le hacía mucho más difícil. 

—Bueno verá, yo… La verdad es que me gustaría encontrarlo. —Tenía que llevar la mentira por otro camino.

—Hace mucho tiempo que no lo veo. —La mujer escudriñó sus ojos. De nuevo sus ojos. Gabriela maldijo aquella heterocromía.

Había una pena insondable en su voz.

—Ya, bueno… Era amigo de mi padre, y me habló de su casa de huéspedes en Madrid.

—¿Y tú de donde eres? — Empezaba a sospechar.

—De Francia, mi padre emigró hace tiempo, con la cosecha de la uva… Y se quedó allí. —«Deja de mentir, Gabriela», su mente bombardeaba información sin sentido.

Aun así, todo aquello pareció cuadrarle a la mujer.

—Tienes un acento muy bonito. —Su rostro entristecido se animó—. Todo el que sea amigo de Hernán es amigo mío y bienvenido a mi casa —sentenció la mujer dejando escapar una sonrisa.

Hernán sonrió feliz. Gabriela respiró aliviada.

—Puedo pagarle lo que me pida…

—Bobadas, niña. —La mujer alargó la mano para invitarla a pasar—. Llevo mucho tiempo sola, viviendo entre estas paredes. A veces viene alguien y se queda un tiempo, pero dejé de ser un hostal hace años. Mis huesos ya no son los que eran, sabes, el reuma…

Gabriela asintió agradecida.

—¿Entonces puedo quedarme?

—Por supuesto, me encantaría que me contaras cosas de Hernán… Era muy buen amigo mío. —Sus ojos volaron hacia el recuerdo de lo no olvidado, los que se quedan en el corazón de por vida.

Caminaron por un estrecho pasillo hasta una puerta de reja. Carmina, con unas llaves colgadas al cinto, abrió. Los engranajes cedieron con un gruñido.

Un pequeño salón le dio la bienvenida. Paredes en tono melocotón y sillones forrados en tela de rayas. Un mostrador de madera de cerezo con un cajetín de llaves detrás daba a entender que la casa de huéspedes, pese a no tener gente, seguía teniendo su esencia.

Gabriela, acostumbrada a vivir entre pequeñas chozas y casas de piedra, se sorprendió de la belleza de aquel salón. Todo tan cuidado, tan limpio. Las figuras, los jarrones con flores frescas.

Carmina se dirigió a su mostrador. Tenía aire de gran señora, toda vestida de negro. Un luto llevado posiblemente por la perdida de alguien cercano. Sin embargo, tenía ese aire de dama, y la parsimonia y  tranquilidad de estar moviéndose en su ambiente como pez en el agua.

—Es un salón precioso, señora.

—Oh, gracias, cielo. Lo decoró mi hija, en paz descanse. —Ahí estaba el motivo de ese luto.

—Lo siento mucho. —Estaba acostumbrada a decirlo demasiado a menudo. Olisqueó disimuladamente el aire: allí no había ni una sola presencia, con lo cual su hija había pasado al otro lado sin dejar nada pendiente.

—No te preocupes, querida. —Buscó unas llaves y las cogió con delicadeza—. Fue hace mucho tiempo. —Le dedicó una sonrisa cansada—. Acompáñame, te daré la habitación número cuatro. Es de las mejores, tiene unas vistas muy bonitas al atardecer. Verás, el baño es común al pasillo, y en el tuyo no hay nadie, así es todo tuyo. El desayuno se sirve a las nueve en punto, la comida y la cena a las dos y las ocho. Soy amante de la puntualidad, así que, por favor, no llegues tarde. —Gabriela asintió mientras subían las pequeñas escaleras situadas a mano derecha del salón.

—Sí, señora.

—Llámame Carmina —continuó ella mientras encendía la luz del pasillo. Había cuatro puertas, dos a cada lado, y unas escaleras que continuaban subiendo a la planta superior—. Puedes usar el aseo tantas veces como quieras, eso sí, solo ducha. Cambio las toallas cada dos días y hago la cama todas las mañanas justo a las once de la mañana. Así que a esa hora no quiero que estés en la habitación, para mí la limpieza es muy importante. —La miro de arriba abajo. Desde luego tenía un aspecto horrible, de eso no había duda, pero lo que había pasado en las últimas horas no era para menos.

Gabriela se atusó nerviosa el pelo.

—Muy bien.

Carmina abrió la puerta número cuatro y mostró una habitación pulcramente ordenada. Una cama más grande de lo que Gabriela hubiese visto nunca. Toallas dobladas sobre ella, y dos enormes ventanales a los que la mujer se dirigía con tranquilidad. De doble hoja, altas y estrechas abrió ambas dejando entrar la luz del día en la habitación.

Gabriela observó aquella tranquilidad y el orden que lo inundaba todo. La cama, un escritorio. Dos mesitas con luces de noche tipo Tiffany. Más intimidad y más lujo en un rincón que en toda su vida había podido disfrutar.

—¿Necesitas algo en especial? —Carmina se paró frente a ella.

—No, no… Todo es perfecto. Muchísimas gracias, Carmina. Puedo pagarle si quiere, de verdad que tengo dinero.

Ella levantó la mano para sellar la conversación.

—No, niña, ya te he dicho que si eres amiga de Hernán, mi casa es la tuya. ¿No me has mentido, verdad?

—No señora, lo juro por Dios.

—Por ese no jures, y menos en mi casa.

No supo qué contestar.

—Si no vas a desayunar, comer o cenar, ruego que me avises. —Gabriela asintió.

—Ningún problema. ¿Le importa si uso el baño? Me gustaría ducharme.

—Falta te hace —dijo ella sin mover la seriedad de su gesto. Gabriela dejó con suavidad la mochila sobre la silla del escritorio, intentando disimular su sonrojo. Lo cierto era que olía fatal—. Por cierto, niña.

—¿Si?

—Esta es una casa decente. Nada de novios, ligues o como quiera que lo llame la gente ahora. Aquí entre estas paredes, si no hay matrimonio de por medio, no se practica sexo.

Gabriela terminó de sonrojarse.

—No se me ocurriría, de verdad.

—Bien. —Carmina sentenció y le alargó la mano para darle la llave.

—¿Te espero para cenar?

—No, bajaré mañana a desayunar. El viaje ha sido largo. —Llevaba varias horas sin comer, pero lo más necesario era una ducha y dormir.

Carmina asintió y se marchó cerrando la puerta. Hernán sonrió.

—Te dije que era muy buena amiga.

—Voy a darme una ducha y a dormir un poco. En despertar quiero que me cuentes un par de cosas.

—Vale, sí… —Se movió nervioso—. Yo voy a dar una vuelta. Estaré aquí cuando despiertes.

Gabriela le devolvió una sonrisa cansada y este se marchó atravesando la pared.

Silencio.

No pensó mucho más. Llevaba la ropa de hace dos días, sudada y sucia. Sentía aún bajo la nariz aquel olor a sangre y azufre que la había perseguido durante horas.

Se metió en la ducha y dejó que el agua caliente bajará por su espalda. El jabón era en pastilla, todo olía a limpio. Era apacible.

Después de una ducha reparadora, y con el pelo anudado en una toalla, se metió semidesnuda entre las sábanas.

Se cubrió con la colcha hasta la cabeza, en la oscuridad de aquella habitación, finalmente sola. Lloró hasta que los ojos dijeron basta y se quedó dormida.
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Cuando abrió los ojos habían pasado más de quince horas. Se llevó la mano al pelo, estaba escampado por la almohada, y la toalla hecha un ovillo a un lado.

Se levantó con tranquilidad. Hacía frío, estaba mejor entre las sábanas. Abrió con suavidad una de las cortinas y observó el exterior. Era de noche, y no había ni un alma en la calle. El reloj de la mesita marcaba las cinco de la mañana.

Gabriela se puso un jersey y se volvió a meter en la cama sin apagar la luz de la mesita. Fue entonces cuando Hernán hizo su aparición con suavidad, atravesando la puerta.

—¿Cómo estás?

Ella le sonrió con ternura.

—Bien, pasa —dijo bajito, apenas un susurro. No quería que Carmina, si dormía en alguna habitación cerca de ella, la escuchará hablar.

Hernán se sentó frente a ella, en un sillón Luis XVI de color rosado.

—He estado paseando, para ver si recordaba algo. —Bajó los hombros, afligido—. Pero a esta cabeza no vuelve nada.

—Necesito que me cuentes cuál es tu último recuerdo, Hernán.

—Pues, verás, yo era conserje, como te dije. Trabajaba en el museo del Prado. ¡Oh, Dios! Me encantaba el arte. Pero cuando el trabajo comenzó a faltar, crisis lo llamaron… Me quedé sin él. Y yo lo único que sabía era cuidar de las cosas de los demás. —Gabriela, sentada sobre la cama y con las piernas cubiertas por la colcha, lo escuchaba con atención. Sus ojos se habían ido, su mente ya no estaba allí. Narraba sus recuerdos lejos de aquel lugar, rememorando una vida que había dejado a medias y no sabía como—. Un amigo, Gerardo, me ofreció cuidar su casa. Vivían en un gran palacete a las afueras de Madrid. Yo no podía estar más feliz. Iba y venía en metro. Mi familia vivía en la calle Serrano, y mi esposa era una mujer con un gran poder adquisitivo, pero a mí me gustaba llevar dinero a casa, ¿sabes? Me gustaba cuidar de ella aunque no le hiciera falta. Pero un día… —Su rostro cambió, se ensombrecieron sus facciones, y el dolor se apoderó de él—. Un día algo pasó. Yo estaba en la cocina, era de noche y estaba a punto de marcharme a casa. Escuché gritos en el gran salón. Gerardo tenía una gran colección de arte, y temí que hubiesen entrado a robar. Tenía tres hijas, preciosas. Aquella noche… Había mucha sangre. Cuando entré al salón ya estaban muertas. ¡Tiradas en el suelo como muñecas rotas! Era horrible, jamás había visto algo así.

—¿Y qué pasó? —Gabriela lo escuchaba con atención.

—Nada… Todo se puso negro y no recuerdo ni una sola cosa más.

Ella enarcó las cejas.

—¿Pero cómo es posible? ¿Cuándo?

—Era octubre de 1965, lo recuerdo como si fuera ayer, era día once y Gerardo, el padre de aquellas niñas y mi amigo, estaba de guardia.  Era un alto cargo en la comisaría.

—No lo entiendo. —Gabriela se llevó la mano a la boca—. Eso fue hace veinte años… Si llevas muerto todo ese tiempo, ¿cómo es posible que no hayas estado vagando por ahí? ¿Cómo puede ser que no recuerdes nada más?

—Desperté hace un par de meses, y corrí hacia casa. Pedí ayuda por la calle. Todo estaba cambiado, la gente, los coches, las casas… Nadie me ayudaba. Claro que cómo iban a hacerlo, si no me veían. Yo no sabía que estaba muerto hasta que atravesé a un hombre mientras corría. Imagínate el miedo.

—Lo siento mucho, Hernán. —Lo miró con tristeza en los ojos. Le partía el corazón verlo así.

Normalmente, los muertos sabían que habían fallecido. Muchos de ellos atravesaban una fase de negación total, intentaban luchar por estar vivos. Pero ya nadie les veía, eran brisa, bruma y sombra. No podían tocar, ni mover objetos. Pasaban al olvido y de ellos solo quedaban los recuerdos. Así que, pese a tener asuntos pendientes, muchos de ellos se marchaban con la Luz o eran arrastrados por la Oscuridad. Eso ocurría al poco de morir, Hernán llevaba veinte años muerto. Era la primera vez que Gabriela encontraba algo así.

—Cuando fui a casa, mi mujer había fallecido hacía meses. Todo estaba cubierto de polvo, los muebles tapados con sábanas y allí no quedaba nadie. —Su dolor se hizo más palpable, y entonces las lágrimas empañaron sus ojos—. Lo peor vino cuando vi a mi hijo. Un policía que ha renegado de mi apellido. Todo el mundo ha manchado de sangre mi vida, y yo no he hecho absolutamente nada.

Se cubrió la cara con las manos.

Gabriela alargó el brazo y, para sorpresa de Hernán, le acarició con suavidad el pelo. El tacto lo asustó. Después de tanto tiempo, un contacto le pareció un sueño.

—¿Cómo?

—Ni yo lo sé —contestó ella con calma—. Hernán, voy a encontrar al que hizo esto de verdad. Ya verás.

Y él confió en su mirada.

Cuando bajó a desayunar atravesando el pasillo, encontró a Carmina afanada en la cocina. Era una sala grande, con una gran mesa larga de madera maciza. Sobre ella solo un pequeño mantel individual colocado, y una humeante infusión presidiendo la mesa.

—Buenos días —saludó Gabriela con timidez.

—Buenos días, niña. —Carmina le dedicó una sonrisa—. Siéntate, ese lado es para ti.

Gabriela obedeció.

Carmina le dejó frente a ella una taza de leche humeante. Ella abrazó la taza para calentar las manos.

—Tengo cacao y café, lo que gustes. Y también tengo pan para hacer alguna tostada o magdalenas de almendra.

Gabriela jamás había probado una magdalena. Le parecía todo un lujo.

—Me gustaría probar esas magdalenas. Y con café me va bien.

Carmina sacó la cafetera del fuego y derramó café en la leche tiñéndose de ese delicioso color negro. El olor escaló por su nariz.

La magdalena llegó después y, tras dejarla junto a Gabriela, se sentó junto a ella dispuesta a disfrutar de su infusión.

—No sé cómo agradecerle lo que está haciendo por mí.

—Tranquila. Ya te expliqué por qué te dejo quedarte. Y bien, ¿qué has venido a hacer a Madrid? No creo que encuentres a Hernán, lleva años desaparecido.

Gabriela bajó la vista hacia el café.

—Solo he venido de visita.

—¿Tú sola? ¿Cuántos años tienes? Eres muy joven para ir sola por ahí.

—Veinticinco, y no tengo a nadie más. —Aquello era tan cierto que pronunciarlo le punzaba el pecho.

Hernán se había sentado en una silla separada de la mesa. Era curioso como los muertos podían sentarse, tumbarse, etc., pero eran incapaces de mover objetos si no concentraban todas sus fuerzas en ello, muchas veces gastando un nivel de energía a la que pocos estaban dispuestos.

Gabriela no giró la vista hacia él. Tenía que disimular que estaban solas. El tiempo y la costumbre le había concedido el don de hacerlo a la perfección.

—Su hija, ¿cómo se llamaba?

Los ojos de Carmina se iluminaron.

—Míriam.

—Es un nombre muy bonito.

—Se llevaba muy bien con Alonso, el hijo de Hernán, parecían hermanos. Daba gusto verlos corretear por esta casa.

—¿Sabe dónde puedo encontrar a Alonso?

—¿Lo conoces? —Carmina enarcó la ceja.

—No, yo nunca he salido de Francia, solamente lo que me han contado mis padres. Sé que Hernán tenía un hijo, pero nunca he podido conocerle.

—Ese niño… —Carmina negó enfadada—. Siempre hecho una furia, con tanta ira dentro. Es policía, y de los buenos. —Hernán en el rincón sonrió orgulloso—. Pero no se juntó con buenas personas. Ese Gerardo le lavó el cerebro con lo de su padre…

Gerardo, ese nombre lo había oído. Era el que había dicho Hernán, el hombre para el que trabajaba. El hombre cuya familia murió al completo.

Lástima no tener una libreta para apuntar. Gabriela se quedó pensativa, necesitaba comprar una.

—¿Trabaja en alguna comisaría?

—Sí, en la que hay más cerca a la calle Serrano, era donde vivía antes, pero no le digas que vas de parte de tu padre. No quiere ni escuchar hablar de Hernán. Verás, él piensa que hizo algo horrible.

—¿Algo horrible? —Gabriela trató de disimular.

—Si, pero yo no. Lo defenderé hasta la muerte. —Se golpeó el pecho, a la altura del corazón—. Era un buen hombre. Lo era.

Gabriela terminó su café y agarró la magdalena.

—Pues voy a dar una vuelta —corroboró—. Vendré a comer.

—¡A las dos! ¡En punto! —Carmina recogió la mesa mientras ella cargaba la mochila a la espalda y se marchaba.

—¡Si! —respondió saliendo a la calle.

Necesitó un plano de la tienda de souvenirs para guiarse por aquella ciudad. El metro podía dejarle en cualquier parada, pero jamás había cogido ninguno. Pidió ayuda para sacar el bono y se lanzó a la aventura seguida de Hernán.

Se fijó en los viandantes, en la ropa que llevaban. Calcetines altos, vaqueros, pelo suelto y alocado. Le gustaba.

Estaba decidida a cambiar de ropa, la que llevaba estaba más que rota y pasada de moda, pero sería en otro momento. Ahora tenía que encontrar a Alonso, aunque ni siquiera sabía cómo iba a preguntarle, y mucho menos cómo iba a reaccionar.

Cuando consiguió llegar a la comisaría, se quedó parada frente a la puerta.

—Recuerda que aquí lo conocen por Alonso de la Vega, apellido de su madre. —Hernán se quitó el sombrero nervioso.

Inspiró con fuerza todo el aire que consiguió meter en los pulmones y entró.
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Alonso de la Vega llevaba en las venas ser un hombre de ley, pero los acontecimientos de su vida lo lanzaron al vacío sin dejarle opción alguna a no serlo.

Fue el primero de su promoción. Aprobó con nota cada examen de la academia. Tenía medallas a la excelencia y no había caso que se le resistiera.

Todo ello podría ser normal, de no ser porque Alonso destacaba por su juventud como detective. Con treinta y dos años se dedicaba en cuerpo y alma a la ciudadanía. Y su padre adoptivo, como él lo llamaba y lo trataba, Gerardo, no podía estar más orgulloso de él.

Con solo nueve años vivió uno de los peores momentos de su vida. Su padre, Hernán Vila, cometió aquel asesinato en el que la familia entera de Gerardo murió en terribles circunstancias. Fue señalado, perseguido y vilipendiado por la prensa. Hijo de un asesino despiadado que se había dado a la fuga tras el acto y había abandonado a su familia en la peor de las batallas.

Su madre, Genoveva de la Vega, una señora de renombre en el mundo del arte, las fiestas y el alto standing, quedó manchada con aquel acto. Nadie les quería, nadie estaba dispuesto a dirigirles la palabra o darles ayuda.

Gerardo, único superviviente de aquella matanza debido a que, no estaba en casa aquella noche, aceptó a Alonso como un hijo y no dejó que el acto de su padre mancillara el potencial que tenía. Su familia entera había muerto, pero él había encontrado el niño varón que siempre quiso.

Alonso borró el apellido de su padre de todos los documentos y conversaciones posibles. Se dejó moldear, como arcilla fresca, a imagen y semejanza de Gerardo.

Su padre se había dado a la fuga. Su rostro impreso en periódicos recorría las comisarias de España y parte del extranjero. Miles de llamadas y testimonios aseguraban haberlo visto por el lugar de los hechos. Huyendo o en los puntos más recónditos. Cientos de teorías se arrojaron sobre él.  Y varias muertes se agenciaron a su persona y mente perversa.

Genoveva jamás creyó ninguna de esas teorías. Su marido era un buen hombre, incapaz de dañar a nadie. No soportó la pena de ver a su hijo convertido en la imagen de alguien que odiaba al ser que más lo había amado sobre la faz de la Tierra. La tristeza se apoderó de ella una noche de otoño, antes de que Alonso cumpliera veintidós años, y dejó que la vida se marchara de su cuerpo, llenando sus brazos de cortes y hundiéndose en la bañera de su enorme piso de la calle Serrano.

La desgracia golpeó de nuevo al joven, dejándolo totalmente solo. Huérfano de madre y padre. Únicamente le quedaba Gerardo, quien siempre tenía buenas palabras para él. Jamás le fallaba. Y también, la única persona en el mundo que seguía creyendo en la inocencia de su padre: Carmina. La amiga íntima de Hernán, con quien había compartido grandes momentos y quien también tenía una hija, Míriam. Ella decidió marcharse antes de tiempo, dejándolos a los dos totalmente desolados.

La muerte de Míriam trajo el ardor y la pena más triste que Alonso pudo tocar con los dedos. Luchó durante día y noche para no perderse en el fondo de una botella. La había querido desde el momento que la vio. Se lo dijo durante toda su vida, pese a que Míriam lo quería a él como un hermano. Se iba a casar con ella. Cuando se lo repetía con seguridad, ella pestañeaba y le dedicaba una sonrisa cómplice.

El dolor de su perdida destrozó todo su alrededor como un puzzle. Y las murallas que había levantado cercando su vida cayeron, dejando entrar las amargas aguas que acabaron por ahogarlo por completo.

La imagen idílica de su padre convertido en un asesino por la gente. La defensa inequívoca de él a esos argumentos que solo la gente había construido. El corazón roto de su madre al ver que su único hijo creía que su padre era un monstruo. Y el abandono de Míriam, el amor de su vida, por culpa de una enfermedad sin cura llamada cáncer.

Abandonó todo en la vida y se ciñó al trabajo sin descanso.

Trescientos sesenta y cinco días al año. Nunca paraba. Jamás descansaba. No se permitía el lujo de pensar fuera de aquellas paredes. Sin familia, ¿con quién iba a estar mejor que con sus compañeros de comisaría?

Lo habían destinado a homicidios hacía ya tres años, dejando la calle a un lado. Se desenvolvía muy bien entre las pruebas. Era un sabueso en cuanto a pistas y todo un experto en interrogatorios.

Sentado en aquella mesa, cerca de la máquina de escribir que tintineaban sin parar, el teléfono sonó a su lado haciéndole dar un respingo.

—Joder… —maldijo antes de descolgar—. ¿Quién?

—Alonso, aquí hay una chica que pregunta por ti.

—¿Una chica? ¿Quién? ¿Está relacionada con el robo de la señora Guzmán?

—No, me ha dicho que viene a verte… Y la verdad que no sé qué responderle.

Alonso levantó la vista, extrañado. Desde su mesa podía ver el mostrador de la entrada, pero no la veía a ella.

—Voy.

Se levantó con desgana y caminó hacia la salida.

No había visto jamás a aquella joven. Pelo largo color miel, algo despeinado y sujeto en la parte de arriba con una trenza. Llevaba un jersey grueso de lana sobre un vestido de flores. Calcetines altos y zapatos viejos. Parecía estar sacada de otro siglo, sin ningún gusto por las últimas tendencias.

Pero lo que más le llamó la atención fueron sus ojos. Unos enormes ojos bicolores que lo observaban con algo de miedo en las pupilas.

Alonso caminó hasta ella.

Él, aquella mañana, se había arreglado un poco la barba, pero aun así podría decirse que iba hecho unos zorros, con el pelo largo de color castaño, cayéndole a un lado de la cara.

Gabriela intentó disimular el hecho de que tenía la misma mirada inquisidora que Hernán. Sin duda alguna, era hijo suyo.

—Perdona, ¿te conozco?

—Bien, eh… —titubeó temblorosa—. No, no me conoces. ¿Podemos hablar fuera?

Alonso giró la cabeza, extrañado.

—¿No prefieres sentarte en la mesa? —Se había enfrentado a muchas situaciones donde una chica huía de alguien, y aquella parecía una de esas escenas en las que ella estaba escapando de un novio violento o un padre maltratador.

—No… No. De verdad. Es que… Uff. —Gabriela se abanicó, mirando nerviosa a un lado y a otro—. Es mejor que hablemos fuera.

—Está bien —contestó con amabilidad. Alonso le abrió la puerta para que ella saliera y caminaron un par de pasos para dejar la entrada a la comisaría libre—. Tú dirás.

—Yo, eh, verás, esto te va a sonar muy raro… Vengo por tu padre. —Como temía, el rostro de Alonso cambió de golpe. La oscuridad ensombreció sus facciones, y sus cejas formaron una línea recta amenazante.

Se llevó las manos a los bolsillos del pantalón e intentó mantener la calma.

—¿Cómo dices? —la amenazó.

—Estoy intentando ayudar a tu padre —repitió ella con miedo.

—Llegas unos cuantos años tarde. ¿Eres periodista? Porque esta historia también me ha pasado. —Su voz se iba tornando cada vez más grave.

Hernán, situado al lado de Gabriela, se temía lo peor.

—No, no soy periodista. Soy amiga de tu padre.

—¿Amiga? ¿Qué tenías, tres años, cuando se convirtió en asesino? Mira guapa, será mejor que te largues y hagas como que no te has cruzado conmigo nunca.

Le dio la espalda para marcharse.

—Tu padre lleva veinte años muerto. —Tenía que atajar de alguna manera.

Funcionó.

Alonso se dio la vuelta y sus ojos color negro se clavaron en ella.

—Te he dicho que te largues de aquí. —La voz salió de la garganta desde lo más profundo de sus entrañas.

—Gabriela, vámonos. —Hernán intentó disuadirla para que se callara.

—Necesito tu ayuda. Él no lo hizo. —Gabriela no cedió y lo miró con seriedad.

Pero el temperamento de Alonso estalló. Se lanzó contra ella y aferrándose de los brazos golpeó su cuerpo contra la pared de la comisaría, haciéndola gritar.

—¡Te he dicho que te largues! ¡No vuelvas a mencionar a mi padre nunca más!

Gabriela lo miró asustada. Pese a estar acostumbrada a los ataques de su padre, le había pillado desprevenida.

Los ojos encendidos de Alonso le amenazaban con la ira desatada.

—Te juro que lo que te digo es verdad. —Lo intentó por última vez.

Alonso la soltó de golpe haciéndola tropezar y caer al suelo en mitad de la vía. Todo el mundo se paró a mirar la escena. Él, con la respiración acelerada, la miró con desprecio.

—Que no vuelva a verte por aquí. —Y dándose la vuelta la dejó allí sola.

Ella, con los ojos empañados, se limpió la ropa y corrió en dirección opuesta, huyendo de allí.

Cuando se cansó de correr se detuvo en mitad de un parque infantil. Los niños correteaban, alguien llevaba una radio al hombro, y había grupos pequeños de jóvenes reunidos, hablando alegres.

Gabriela se sentó en un portal sin dejar de mirar aquel panorama. Estaba claro que no iba a ser fácil. Hernán se agachó a su lado y la observó llorar.

—Lo siento mucho, hija, ya te dije que era un chico difícil.

Ella se limpió las lágrimas con la manga.

—No pienso rendirme.

Tragó con fuerza todo aquel rencor y odio y se levantó decidida.

—¿Dónde vamos? —Hernán quiso saber.

—A hacer unas compras —respondió ella.

Había tenido una vida difícil desde que nació. Pero estaba decidida a no rendirse. Su abuela se lo había enseñado.

Paró en varias tiendas. Se deshizo de aquella ropa vieja y gastada, y renovó su armario con dos pares de pantalones vaqueros, una sudadera de color negro con algo escrito y una chaqueta también vaquera. Calcetines, ropa interior y algún jersey. Todo estaba a mano en un mismo lugar.  Galerías Preciados lo llamaban. La calle estaba a rebosar de gente, comprando a un lado y a otro. Paró en una papelería y compro una libreta y varios bolígrafos. Le llamó la atención una tienda de música donde algunos jóvenes movían discos sin cesar, buscando algo entre ellos. Les imitó sin saber bien que buscaba.

Eso iba a hacer a partir de ahora: imitar a la gente joven. Mimetizarse con ellos, hacer amigos, reír. Y, por qué, no salir con alguien. Eso es, salir con alguien estaba bien. Nunca había tenido una relación. Había tenido sexo, eso sí. Para sentirse querida durante apenas unos minutos. Sentir ese placer prohibido que subía y bajaba en un instante transportándote al Nirvana. Ni siquiera sabía por qué aquellos pensamientos plagaban su cabeza, pero el empujón de Alonso había sido el último que iba a recibir de un hombre en su vida.

Compró una cinta de casete, en ella había un dibujo en blanco y negro en el que se podía leer Aerosmith.

—Son muy buenos. —El muchacho de la caja le sonrió mientras cobraba. Llevaba el pelo largo y ella no disimuló la sonrisa que le provocaba que él le dedicara ese gesto.

Se cortó el pelo en una peluquería y dejó que le alisaran aquella larga melena. Juraron ante el espejo que tenía una cara preciosa, se lo creyó por momentos.

Todo el mundo llevaba aquellas zapatillas de bota y cordones en las que se podía leer Converse en el talón. Indagó de donde para comprar unas. Cuando salió de la tienda de zapatos tiró los suyos a la basura y caminó con aquellas preciosas zapatillas deportivas en color negro.

—Menudo cambio. —Hernán, que la había acompañado todo el camino sin mediar palabra, caminaba a su lado rumbo al hostal.

Caminó hacia su habitación cargada de bolsas y se miró por última vez al espejo. Aquel pelo le recordaba a la actriz que salía en Los ángeles de Charlie, Farrah Fawcett. No era un pelo años 80, pero el cambio en su cara era considerable. Parecía mucho más madura, menos niña.

Había conseguido comprar de camino también algunas herramientas como unos alicates, una linterna y una navaja pequeña, que disimulaba en la mochila.

Bajó a comer.

Cuando Carmina la vio se sorprendió.

—Vaya, niña, la mañana te ha dado para mucho.

Gabriela sonrió.

Lo cierto era que la compañía de Carmina le gustaba. Le recordaba a su abuela, y eso le hacía sentir mucha tranquilidad.

—¿Has ido a ver a Alonso?

La pregunta revivió el recuerdo. Gabriela intentó disimular mientras se servía agua.

—No, iré en estos días.

—¿Cuánto tiempo quieres quedarte en Madrid? No te ofendas niña, no es por mí. Yo estoy encantada de tenerte aquí.

—No lo sé, la verdad. Tengo que resolver unos asuntos y me marcharé —contestó ella.

¿Dónde? ¿Dónde iba a ir? Si no le quedaba nada.

—¿Puedo hacerle una pregunta?

—Por supuesto. —Carmina la miró con tranquilidad.

—Usted cree que Hernán es inocente, ¿verdad? ¿Por qué su hijo no?

Ella dejó escapar un suspiro largo y cansado.

—Alonso lo vivió muy pequeño. Todos esos periodistas, todos esos policías… Además, estaban las pruebas que incriminaban a Hernán.

—¿Qué pruebas?

—Se dice que lo vieron salir de aquella casa y marcharse en el coche de la familia pasadas las doce de la noche. Supuestamente, a esa hora todos estaban ya muertos, por lo tanto, solo había podido ser él.

—¿Y no apareció el coche? ¿Dónde se marchó?

—No lo sé. —Carmina destilaba tristeza por los ojos—. El coche apareció meses después en el río, pero él no estaba. Alonso decía que se habían recibido llamadas de varios puntos de Europa dando pistas sobre él.

Gabriela se quedó confundida.

—¿Había una orden de busca y captura?

—Fue un caso muy mediático. Lo buscaron por cielo y tierra, fue un crimen horrible.  La pobre Genoveva, su mujer, no resistió la pena. Ella, como yo, estaba segura de que su marido era inocente.

Gabriela alargó la mano y aferró con suavidad la de la mujer. Esta, sorprendida por su gesto, le devolvió una sonrisa sincera.

—Siento mucho lo que pasó.

—Aún tengo la esperanza de que Hernán vuelva algún día. Nos queríamos mucho, éramos amigos desde la infancia.

—¿Si? ¿Dónde se conocieron? —A la gente le gustaba contar esos recuerdos que les hacían felices. Hernán permanecía en silencio y con los ojos empañados en lágrimas, sin perder detalle del relato de Carmina.

—Uh, ya ni me acuerdo, pero lo que sí sé es que llevamos juntos mucho tiempo. Nunca fuimos novios. A mí me gustaba mucho, … Era un don Juan. —Sonrió feliz.

Gabriela no pudo hacer más que escuchar aquella historia. Se imaginó a Hernán joven, viviendo la vida. Y cómo la maldita suerte le había jugado una mala pasada, convirtiéndolo todo en pesadilla.

—¿Cómo era Genoveva?

—¡Oh! —Carmina levantó los brazos—. Era una gran dama, sí, señor. Muy buena. Nadie esperaba que se fijara en Hernán, él era de una familia pobre, pero es que tenía esa chispa… Le encantaba el arte. Disfrutaba contando historias. Y Alonso ha heredado eso de su padre, y sus ojos. Los ojos de Alonso son idénticos a los de Hernán, ya lo verás. Negros como la noche. Tan guapo. —Gabriela meneó la cuchara nerviosa. Había podido ver aquellos ojos en persona, y no había sido precisamente un buen recuerdo—. Yo creo que él y Míriam tenían algo, ¿sabes? Algo entre ellos, vamos, desde chiquititos… Pero eso no se lo he dicho a él. —Soltó una risa—. Si se enterara de que te estoy contando estas cosas.

Estaba feliz, tal vez de tener compañía, tal vez de rememorar aquellos buenos recuerdos lejanos. Gabriela no fue capaz de interrumpir mientras ella contaba y contaba, acompañando los relatos con exagerados aspavientos de las manos.

—Puede que vaya a verle esta tarde —dijo ella cuando Carmina se encontraba ya retirando el plato. Mintió, no pensaba volver a ver a Alonso, por lo menos hasta que lograse encontrar algún tipo de pista.

Ella le respondió meneando la cabeza.

—Si necesitas algo para merendar, solo tienes que pedirlo.

Gabriela sonrió feliz. Jamás la habían cuidado tanto desde que su abuela había fallecido. Recordaba las tardes con ella, paseando, hablando de obras de teatro a las que asistía en las cuales era actriz. Tal vez podría ir a buscar algún cartel en el teatro de su abuela. ¿Habría alguno? Esa idea la hizo feliz.

Se retiró con tranquilidad a su habitación. El silencio reinaba en la casa. Era un silencio de lo más acogedor. La señora Carmina le había enchufado la pequeña estufa de lumbre que estaba en un rincón, y el calor se extendía por las paredes. Era imposible no acostumbrarse a aquello. Ese cambio de vida tan radical en el que estaba tan a gusto.

Se sentó sobre la cama y recordó lo que había pasado en su casa, hacía tan solo tres días. Cómo había lanzado a su padre a un círculo de fuego que se lo había tragado por completo. Se miró las manos. ¿Había sido ella? ¿Quién si no? Se respondió ella misma. ¿Pero cómo? ¿Lograría poder hacerlo otra vez? Desestimó la idea de hacerlo en aquel momento.

El solo pensamiento la puso nerviosa. Invocar fuego no podía ser muy normal, pero que este se tragara a otras personas, eso era imposible que fuera algo estándar en humanos. ¿Humanos? ¿Y si ella no era humana?

Un nuevo recuerdo surcó su cabeza. Aquel demonio con ojos plateados y rasgos orientales. Sus alas, su mirada. El aura oscura que desprendía y que aquel momento no le hizo ningún daño. Ese pensamiento le trajo otro recuerdo.

La mañana anterior, mientras caminaba con Hernán por la calle, había visto algo correteado por la acera entre la gente. Sacó la libreta que había comprado en la papelería de su mochila y el walkman. Aquel grupo, Aerosmith, no sonaban nada mal. Le dio voz al walkman y dibujó.

Aquel ser tenía enormes orejas puntiagudas, brazos largos y piel oscura. Pies enormes. Cuando terminó de sombrear observó el dibujo. Parecía un ser sacado de los cuentos, de esos que aparecían en la mitología popular o el folklore.

Era una locura, la vista le había jugado una mala pasada. Estaba segura.

Sumida en sus pensamientos, se quedó dormida con la libreta en la mano y la música reverberando en sus oídos, hasta que saltó el casete.
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El ático de Madrid no estaba mal. Tenía todo el equipamiento que se pudiera necesitar. Varias habitaciones amuebladas con un gusto exquisito, típico de Sōjirō. Lo que más apreció era que hubiese buena bebida. Bourbon del mejor, whisky y Martini. Y era todo un detalle que hubiese vino de la mejor cosecha de Italia. Un soldado de Roma, como él, no había dejado de adorarlo en siglos.

Se sirvió una copa, le daba igual que fuera por la tarde y apenas hubiese comido. El viaje había sido tenso. Aunque los demonios se teletransportaban con sus catalizadores, lo hacían sobre la capa terrestre o el mundo de los ceniza como ellos lo llamaban. Se trataba del plano de los mortales, donde se divertían, alimentaban, hacían pactos, ganaban guerras y fornicaban con mujeres humanas.

Había tenido que pasar por el Infierno y eso le dejaba exhausto para cubrir la distancia desde Alaska a Madrid en poco tiempo. No había conseguido ninguna pista sobre su hermano atravesando los pasadizos y caminando de nuevo por la negrura de sus calles.

Se olió la ropa: apestaba a fuego y ceniza. Abrió un armario y encontró todo tipo de trajes de etiqueta. Gaara era un galán amante de la moda. Se dio una larga ducha y consiguió colocarse una camisa y unos pantalones. Las chaquetas no eran lo suyo, y Gaara era demasiado delgado.

Bajó a la calle con la elegancia de un James Bond y se lanzó a caminar.

El infierno, curioso nombre para una taberna donde se reunían los demonios, estaba situado cerca del ático donde se había instalado gracias a Gaara. Para los ceniza, que también lo transitaban, era una tasca completamente normal, de buenos cócteles y alcohol caro.

Evidentemente, los ceniza no sabían que se codeaban con demonios mientras bebían, se reían o se hacían arrumacos entre las sombras. De hecho, los celestiales, que era como se llamaba a demonios y ángeles, estaban por todas partes sin que los mortales supieran de su existencia. Desde las más altas esferas, hasta los peores antros, manejaban negocios, política y televisión. Movían redes a su antojo y manejaban la existencia de muchos. Se habían fundido tanto con la vida moderna que era imposible saber si se estaba con un mortal o un celestial.

El
inferno era uno de los portales al Infierno que había repartidos por toda la capa terrestre de los ceniza. Entradas al averno donde los demonios podían pasear con tranquilidad. Normalmente, estaba oculta al ojo humano, y solo se podía acceder a ellas utilizando los catalizadores. Solía encontrarse detrás de una falsa puerta que daba a un pasillo, y tras bajar innumerables escaleras, y algunos ascensores, llegabas al mundo oculto de las sombras, donde el príncipe de las tinieblas, Lucifer, como lo llamaban algunos, vivía en la Ciudad Oscura.

Ningún mortal podía atravesar la puerta de no ser que estuviese en compañía de un demonio. Y tanto el Infierno como el Cielo expulsaba a los seres vivos. En esos lugares solo podías quedarte si eras un celestial o un alma.

Muchos humanos sabían lo que se cocía en el Infierno: drogas, alcohol y pactos con el Diablo. Pero si alguien se lo contaba a conocidos, prensa o a cualquier ceniza en general, eran tratados de dementes y se les torturaba en sueños hasta que perdían completamente el juicio y muchos de ellos morían. Los secretos de los celestiales llevaban a salvo milenios, y ningún ceniza podía estar por encima de sus designios.

Cuando se adentró en la taberna, había cambiado de nuevo. La estética de ese lugar se iba mimetizando con la época que se vivía en la actualidad. Empezaban los años ochenta, pocos sabían lo que deparaban, pero se acercaban cambios de todo tipo. Había neones y música estridente.

Humanos a los que pudo distinguir de los suyos. Con el catalizador haciendo su trabajo en su dedo, él era uno más, o por lo menos lo intentaba. Carsten era conocido por todos La sala quedó en silencio de repente. Ningún ceniza se giró a mirarle, pero los demonios sí pusieron atención en él. Estaba acostumbrado. Carsten se aclaró la garganta y se acercó a la barra donde, levantando el dedo, pidió un whisky con hielo.

Espero con tranquilidad. Era cuestión de tiempo que alguien se acercara y, por supuesto, no tardó en llegar. Del fondo de la sala, un demonio delgado de pelo largo y rubio platino se acercó y se apoyó con tranquilidad a su lado. Su rostro esquelético y ojos hundidos le recordaron a Carsten cómo era la vida en la Ciudad Oscura. Acababas con ese aspecto de muerto en vida para toda la eternidad que muy pocos deseaban. Su mirada era un puñal y su sonrisa afilada.

—Vaya, Carsten, cuántos siglos sin verte. —Hablaba arrastrando las palabras. Con asco en la voz. Carsten no levantó la vista, dio un largo sorbo de whisky apurando el vaso —. ¿Qué te trae de vuelta?

—Dudo que no estés informado, —Lo miró a los ojos—, Andras —sibiló su nombre—. Estoy buscando a Rimmon, y sé que está en la ciudad.

Él se encogió de hombros, hastiado.

—Viene cada noche, no tardará en llegar. Diría que me alegro de volver a verte, pero sabes que es mentira.

Carsten no le hizo caso.

—¿Dónde has dejado tu lobo?

Era sabido que Andras cabalgaba un lobo en la Ciudad Oscura. Era uno de los demonios más longevos, uno de los favoritos del Príncipe de las tinieblas. Nada fiable. Había traicionado a muchos de los suyos, era la viva imagen de la discordia. Su mente estaba totalmente descontrolada, y no le importaba cometer las peores atrocidades. Un ser sin control, que por el único que sentía respeto era por el Dios de los demonios.

—Está hambriento, ¿quieres verlo? —continuó él—. Sé que vienes a encontrar a tu hermano. Por lo que he escuchado está desaparecido.

—Nunca he compartido mis asuntos contigo, no pienso hacerlo ahora. — Andras apretó los labios, disgustado.

—No deberías hablar así.

Apretó la mandíbula y gruñó con suavidad enseñándole los colmillos.

—¡Vaya! ¡Esto sí que es una sorpresa! —Rimmon aparecía en escena justo a tiempo. Se coló entre los dos poniendo una mano en cada hombro. Era mucho más grande que Andras. Bajo el peso de aquella enorme mano perdió el equilibrio. Se apartó con asco.

—No me toques. —Le escupió—. Te voy a estar siguiendo de cerca, Serpiente. —Le echó una última mirada a Carsten y se marchó.

Rimmon no disimuló su sonrisa.

—Amigo mío.

—No me toques los huevos —maldijo Carsten—. Deberían degollarte por la última escenita que me montaste en Ucrania.

—Te dejé el desayuno preparado.

Carsten dejó escapar un bufido.

—No me jodas, anda. —Bebió tensando los músculos.

—Bueno, dado que tu humor sigue siendo nefasto, dime, ¿has venido a buscarle?

Se limitó a asentir.

—Dame todos los datos que puedas. ¿Cuándo fue la última vez que lo viste?

Rimmon dejó escapar un bufido.

—Juraría que hace más de veinticinco años, el tiempo de los ceniza me cuesta mucho medirlo.

—¿Sabes si tuvo algún problema con alguien? —No apartó la vista de Andras, que al fondo de la sala bebía dejándose arrullar por una mortal.

—Tu hermano tenía problemas constantemente, así que no estoy seguro.

—No noto su presencia. —Carsten se movió nervioso en la silla—. ¿Estás seguro de que está aquí? En el territorio de los ceniza, digo.

Rimmón pidió una copa y rellenaron el vaso de Carsten.

—En la Ciudad Oscura no está, porque se está alimentando y dejando un rastro, y es imposible que esté en territorio elemental.

—¿Cuándo fue la última vez que mató?

—Tengo entendido que hace más de cinco años asesinó a plena luz del día y desapareció. Fue un escándalo. Su rastro se remonta a varios crímenes repartidos por esta ciudad y alguna que otra de Europa. No sabemos cómo consigue borrar su aura.

Carsten asintió. Era imposible descifrar lo que estaba pensando.

—¿Está solo?

—Hasta donde yo sé, sí.

Se terminó el vaso de un trago y se levantó.

—No digas que me has visto, no tengo ganas de encontrarme a curiosos merodeando por mi vida.

La única respuesta fue que Rimmon levantó la copa a su salud y bebió.

Carsten salió a la intemperie de la noche, sumido en sus pensamientos y lleno de sospechas.
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Un golpe en la puerta despertó a Gabriela. Asustada dio un brinco. No sabía ni qué hora era.

—Gabriela, ¿vas a bajar a cenar?

¡¿Cenar?! Miró el reloj. Pasaban cinco minutos de la estricta hora en la que Carmina servía la cena en la mesa.

—Sí… ¡Sí! ¡Ya bajo!

Se limpió la saliva que había caído por el rostro. Peinándose un poco con las manos, se recolocó la ropa y salió camino del comedor. Todo estaba dispuesto.

—Lo siento mucho, Carmina. Me dormí.

—No pasa nada, hija. He subido más porque no te oía que porque me preocupara ponerte un plato o no, que, por cierto, tienes que comer más. Se te notan los huesos .—le recriminó mientras Gabriela le sonreía sirviéndose un vaso de agua.

Todo olía delicioso.

El timbre de la casa sonó.

—Vaya por Dios, ¿quién será a estas horas de la noche? —Carmina se atusó el pelo y se quitó el delantal mientras salía camino a la puerta.

La escuchó gritar de alegría. Seguramente la visita era de alguien que no esperaba. Cuando Carmina apareció de nuevo en el comedor dejó paso al joven que venía con ella.

—¡Mira Gabriela! Este es Alonso.

Sus ojos se cruzaron de golpe. Gabriela perdió el oxígeno. Alonso apretó los dientes al verla y su cara se convirtió en una máscara de odio.

—Qué haces tú aquí —amenazó sin levantar la voz.

Gabriela saltó de la silla asustada.

—¿La conoces? —Carmina no entendía nada.

—Yo…

—¡Te he hecho una pregunta!

—Alonso, por Dios, vino de parte de tu padre. —Carmina lo miró con seriedad—. Sabes que para mí tu padre…

—¡Fuera! —Rodeó la mesa antes de que Gabriela pudiese dar un paso y la aferró del brazo—. ¿Qué coño quieres, viniendo a esta casa? Te dejé claro que no quería verte.

—¡Alonso! —Carmina estaba muy sorprendida.

—¡No voy a irme! ¡He venido a ayudar!

—¡Que no quiero tu ayuda! ¡Quiero que te vayas de aquí! —Tiró de ella con fuerza y la arrastró hacia la puerta.

Gabriela intentaba soltarse, pero la fuerza de él era muy superiora la suya.

—¡Suéltame!

—¡Alonso! ¡Basta! —La voz de Carmina cruzó con fuerza el pasillo y lo detuvo—. Basta ya.

Se miraron, como la madre que mira a un hijo en una reprimenda.

—Es una impostora, no conoce a mi padre, no lo conoció jamás.

—Suéltala —amenazó—. No vuelvas a tratar así a uno de mis huéspedes.

Alonso la miró sin comprender.

—¿Pero qué estás diciendo?

—He dicho que la sueltes.

Soltó el brazo de Gabriela con asco y, dedicándole una última mirada de odio, salió del hostal dando un portazo. Gabriela se agarró donde la mano de él le había apretado. Le dolía horrores. Hernán, con el rostro desencajado, había observado la escena sin mediar una sola palabra al fondo del pasillo. Carmina dirigió sus ojos a Gabriela, con total desaprobación.

—Si hay algo que odio en esta vida son las mentiras.

—Yo…

—Cuéntame la verdad, o te vas esta misma noche a la intemperie.

Gabriela levantó los ojos inundados de lágrimas.

—Si le cuento la verdad, no sé si me creerá.

Carmina no comprendió aquello. ¿Qué podía ocultar una joven como ella?

—Prueba a ver. Siéntate. —Levantó la mano y le volvió a indicar que se sentara a la mesa—. No doy más que dos oportunidades, Gabriela, y tú ya has gastado una.

Ella lloraba desconsolada. Se limpió las lágrimas con la manga y se sentó de nuevo. Carmina ocupó una silla a su lado.

—Lo que voy a contarle le juro que es la verdad absoluta. —La mujer asintió a modo de respuesta. Su rostro estaba totalmente serio y dispuesto a escucharla—. Jamás en mi vida, desde que era pequeña, le he contado esto a nadie. Solo lo sabía mi familia, y ahora están todos muertos. —Sus ojos bicolores anegados en lágrimas miraron a la mujer. Un escalofrío recorrió su espina dorsal—. Desde que nací puedo ver el alma de los muertos que se quedan en la Tierra con asuntos pendientes. —Ni un solo movimiento—. Hace tres días, Hernán apareció en mi vida, buscando ayuda.

El cuerpo de Carmina se tensó, y sus ojos empezaron a cubrirse de pena. Gabriela tragó con dificultad.

—Hernán…

—Hernán está muerto. —La confesión de Gabriela destruyó la coraza de Carmina—. Lleva muerto veinte años.

Ella ahogó un grito y se llevó las manos a la boca.

—Por favor, dime que esto no es una broma porque no podía soportarlo. —Sus ojos vacíos se llenaron de lágrimas y su mano se posó en su corazón roto. La voz se quebró en su interior.

—No recuerda nada, y lo único que quiere es limpiar su nombre porque él, igual que tú, sabe que es inocente.

Carmina rompió a llorar desconsolada.

Gabriela esperó que la calma llegara a sus venas. Era mejor no forzar el momento. La terrible noticia, que tanto tiempo había luchado por resistirse a creer, se empezaba a hacer patente.

Al final, Carmina pudo recuperar el aliento y, inspiró todo el aire que pudo guardar en sus pulmones, la miró lo más serena que pudo.

—Le juro por lo más sagrado que es la verdad. Yo jamás le haría daño con algo así. Pero he prometido ayudarle y lo haré, cueste lo que cueste.

Ella, una mujer totalmente atea e incrédula, afrontaba la peor situación a la que se había enfrentado jamás tras la muerte de su hija Míriam.

—Esta… —Apretó los labios y miró a Gabriela suplicante—. ¿Está aquí ahora?

Gabriela tragó de nuevo con dificultad y, aguantando las lágrimas de manera estoica, asintió, volviendo la vista a la silla que había al otro lado de la mesa. Hernán le devolvió la mirada. Sus ojos estaban cubiertos de lágrimas.

—Sí.

—Cuéntale aquella vez en la que robamos una barra de pan porque estábamos muertos de hambre. —Hernán luchó con todas sus fuerzas para no trabarse—. Corrimos calle abajo y ella tropezó y se torció el tobillo.

—Dice. —Gabriela carraspeo—. Dice que le cuente aquella vez que robaron pan porque tenían hambre. —Carmina ahogó un grito. ¿Quién podía saber eso?—. Dice que se torció el tobillo, y tuvo que llevarle él todo el camino a la espalda. Que luego lo impregnaron en aceite y algo de azúcar y fue una de las mejores meriendas que recuerda.

Carmina cogió un pañuelo y sin dejar de llorar se sonó la nariz con fuerza. Su rostro había perdido toda la tensión y el miedo, y una sonrisa afloraba tímida entre las lágrimas.

—Dios mío… Jamás le conté eso a nadie.

Gabriela no se movió.

—Lleva un sombrero blanco, creo que es la única persona que lleva ese sombrero con ese estilo.

—Oh, Dios mío, siempre llevaba ese borsalino. —Carmina rio divertida—. Hernán, —Negó con la cabeza—, veinte años…

De repente se quedó callada. Miró a Gabriela extrañada.

—Es posible que él fuera una víctima del asesino que mató a la familia del señor Gerardo. No recuerda absolutamente nada.

—¿Pero cómo es posible?

—Eso es lo raro. Cuando tienes asuntos pendientes, como Hernán en este caso, sueles quedarte hasta que los resuelves. Pero es la primera vez que escucho a un alma decirme que sus últimos veinte años están en blanco.

—¿Pero entonces cómo sabe que no murió después? Solo, en algún lugar.

—Porque no tiene ningún recuerdo después de esa noche. Y es imposible.

—¿Y si ha estado en coma?

La posibilidad era remota.

—Hubiese estado en coma en la ciudad. Y según tengo entendido, hay gente que está en coma, tiene sueños. Hernán está totalmente lúcido, y sus recuerdos acaban ese día.

Gabriela y Carmina se miraron. Había conseguido atravesar esa barrera del miedo y la negación. Sin saber como, porque era difícil creerla, la tenía de su lado.

—Él me dijo que viniera aquí a su hostal. Y que visitara a su hijo. Pero ya ve, que lo segundo me ha sido imposible porque Alonso no quiere saber nada de mí.

—¿Le has dicho lo de su padre?

Gabriela negó con la cabeza.

—No se lo he dicho a nadie. Solo lo sabe usted.

—No tiene más que Alonso y a mí. Hernán, yo siempre he sabido que eras inocente. —Miró hacia la silla vacía.

Aquello era una locura, pero no parecía que Gabriela fuera una persona que contara mentiras. Y luego estaba ese recuerdo del pan, que ella no le había contado a nadie, solo a su hija una vez. Eran muy pequeños cuando ocurrió. ¿Cuántos años tendría ella? ¿Cinco? Se quedó mirando a Gabriela, que mientras hablaba miraba a la silla y se quedaba callada. Sus cejas se movían, su expresión cambiaba como si estuviera inmersa en una verdadera conversación con alguien. ¿Era eso posible? ¿Hablar con los muertos?

Carmina carraspeó, y la mirada de Gabriela se posó en ella. La voz le tembló, y el dolor de su corazón se hizo más intenso. Sin mover los labios, Gabriela ya sabía lo que iba a preguntarle.

—¿Puedes ver a mi hija?

Gabriela se aclaró la garganta con suavidad, igualmente que había hecho cuando su madre le preguntó por sus hermanos, y negó con toda la tranquilidad que pudo.

—Y eso significa que está donde tiene que esta —corroboró.

Los ojos de Carmina empequeñecieron, pero el brillo de la felicidad apareció en ellos. Toda la cena se había quedado fría, y el hambre se había marchado. Gabriela, que intentaba borrar el dolor de Carmina aún sabiendo que era imposible, se llevó un vaso de agua a la boca y bebió con tranquilidad.

—¿Cómo era ella? —Carmina, que había estado sumida en sus pensamientos sin apartar la vista de la silla donde estaba sentado un invisible Hernán para sus ojos, se volvió hacia ella—. ¿Cómo era Míriam?

De nuevo ese precioso brillo del recuerdo iluminó la cara de la mujer.

—Ven, te enseñaré unas fotos. ¿Quieres verlas? —Le devolvió una gran sonrisa.

—Me encantaría.

Cuando llegaron al salón, Carmina abrió un gran cajón que se encontraba en una pequeña cómoda alejada de los sillones y la pequeña televisión. Sacó un enorme álbum de fotos y se sentó junto a Gabriela. Cientos de fotos le dieron la bienvenida. A color, en blanco y negro, desgastadas, con ese tono sepia que daba la época. Adultos, niños felices y sonrientes. Momentos en familia.

Había una foto de toda una familia sentada en la mesa donde ella acababa de estar intentando cenar. Pero no era una familia de sangre, sino de amigos, en la que estaba Hernán mucho más joven, sonriéndole a la cámara y levantando los brazos, una mujer reía a su lado. Carmina también mucho más joven y dos niños.

—Qué foto tan bonita. —Gabriela hubiese dado cualquier tesoro de su vida por tener una solo foto a así con los suyos.

—Son Alonso y Míriam de pequeños, sí. Esta foto la hizo mi marido. ¿Qué bien lo pasamos ese día, verdad Hernán? —Ella seguía hablando al vacío.

Hernán sonrió a su lado.

—Nos emborrachamos con ese vino malísimo de la taberna que trajo tu marido. Casi ni podemos volver a casa Genoveva y yo. Alonso se quedó a dormir con Míriam. —Hernán reía divertido.

—Dice que se emborracharon con el vino de la taberna y casi ni llegan a casa.

—¡Ay si! —Carmina rompió a reír a carcajadas. Era un gusto verla—. Alonso se quedó a dormir aquí, porque mi marido pensó que era imposible que Hernán y Genoveva llegaran a casa de una pieza. Cuanto nos reímos esa cena, por Dios. Y ese vino… Qué malo estaba, ¿Te acuerdas, Hernán?

Gabriela no podía más que verla reír. Vio pasar las fotos. Genoveva, la madre de Alonso, tan bella y arreglada. Tan sonriente, toda una belleza. Alonso en todas sus edades. Míriam, una niña preciosa de rizos caracolados. Presos de los más felices recuerdos, el timbre sonó de nuevo. Ambas se miraron.

—Quédate aquí, niña.

Ella se levantó y atravesó el pasillo hasta la puerta de la entrada. De nuevo oyó discusiones. Alonso entró hecho un animal otra vez. Gabriela saltó del sillón y se enfrentó a su furia.

—¿Sabes qué? —Se quitó la gabardina que llevaba de golpe y la lanzó a un lado. Llevaba papeles en la mano que zarandeaba enfadado—. Cuando viniste a buscarme esta mañana, me quedé pensando en ti, y me puse a investigar.

—Alonso, te he dicho que en mi casa no. —Carmina llegó a su lado, enfurecida.

—Me puse a indagar en una joven francesa desaparecida. —Levantó la hoja y un cartel de se busca con su cara en blanco y negro y muy pixelada le dio la cara.

Un escalofrío le tensó la espalda. Carmina miró a Gabriela confundida.

—Soy yo, sí.

—Ah, ¿sí? —Alonso fingió una cara de sorpresa—. Pues seguí indagando. Joven, incendio, cadáver de por medio.

Carmina ahogó un grito.

—Yo no fui. —Apretó los puños. Sus ojos bicolores centellearon.

—Y una mierda —escupió Alonso cada palabra.

—Mi padre disparó a mi madre a bocajarro intentando matarme a mí.

—Oh, por Dios. —Carmina ahogó un grito de horror.

Alonso soltó un bufido.

—¿Tu padre? ¿Tu padre, el del psiquiátrico que dice que su hija es el demonio que mató a su madre? ¿Tu padre, el que asegura que tú le enviaste al Infierno con solo tocarle? ¿Ese padre?

Gabriela enarcó las cejas.

—¿Cómo dices? —Cómo sabía él eso. No comprendía nada. La información volaba sin sentido a su cabeza.

Alonso le lanzó un periódico a los pies. Ella se agachó y observó con asombro como en la página que Alonso había doblado aparecía la cara de su padre. Estaba totalmente demacrado, con los ojos inyectados en sangre, gritando, mientras era sujetado por dos hombres. Con el rostro distorsionado por la locura.

Misterio en Francia, un hombre asegura haber atravesado el infierno.

—Pero qué… —Gabriela no entendía nada. ¿Su padre estaba vivo?

Leyó con rapidez: al parecer había aparecido a kilómetros de casa el mismo día que ella lo había lanzado al Infierno.

—¿Y bien? —Alonso, de brazos cruzados y con el rostro serio, esperaba respuestas.

—¿Dónde está él?

—Por lo que sé, en un psiquiátrico de por vida. Tiene alucinaciones paranoides, y no deja de gritar tu nombre.

El corazón de Gabriela le iba a estallar en el pecho. Aun así, levantó la barbilla y se enfrentó a él.

—Yo no maté a mi madre. Lo hizo él, por accidente.

—¿Y le prendiste fuego a la casa?

—No.

—¿Y cómo acabó tu padre a quince kilómetros de tu casa totalmente loco?

—No lo sé, pero, sea como sea, se lo merece. Era un monstruo maltratador. Me molió a palos desde que tuve uso de razón. Me rompió más huesos de los que puedo contar. Era una bestia y se merece morir con una camisa de fuerza.

Esta vez fue Alonso quien levantó la cabeza. Ante la fuerza de su mirada.

—No me creo nada de lo que sale de tu boca.

—Estoy aquí para ayudar a tu padre.

—¡No hables de él!

—¡Alonso! ¡Basta, por favor!

—¿Qué te ha contado? ¿Qué lo ve? ¿Dónde? ¿Está aquí? —Alonso abrió los brazos. Y clavó sus ojos llenos de ira en ella. Gabriela no contestó—. Porque es lo que van diciendo por tu pueblo. Que ves fantasmas… ¿No es así? Menuda patraña.

—No es una patraña —amenazó ella.

—Te vienes conmigo a comisaría ahora mismo. —Se lanzó hacia ella.

—¡No pienso ir a ningún sitio!

—Alonso, tienes que escucharla. —Carmina aferró el brazo del joven. Este la miró incrédulo.

—¿Pero cómo puedes creer lo que te acaba de decir? ¿Qué coño ganas con esto? ¿Qué quieres? ¿Dinero? Hay mil como tú leyendo cartas y la mano en el Retiro. ¿Sabes que la estafa es un delito?

Gabriela notaba como el cuerpo poco a poco se calentaba. Ese calor que había notado en su casa, cuando el fuego llegó. Intentó serenarse y respirar. El cosquilleo en la yema de los dedos alertó al cerebro de que, si perdía el control, todo podría convertirse en una pesadilla.

—¡No estoy contando mentiras!

—¿Por qué mi padre? ¿Por qué mi familia? —Los ojos de Alonso centellearon y dio un paso al frente contra ella.

—¡Porque no tengo nada más! —Aquellas palabras llegaron con las lágrimas más amargas. —¡No tengo nada más! Toda mi familia está muerta. —Se golpeó el pecho con el puño—. Tu padre vino a buscarme desesperado. ¡Le hice una promesa! Y con tu ayuda, o sin ella, le voy a encontrar.

Alonso no apartó los ojos de ella mientras las lágrimas se derramaban por su cara.

—No quiero que te acerques a mí —gruñó entre dientes.

Y entonces ella lo miró con total seriedad.

—Dime las últimas palabras que te dijo.

Aquello le pilló desprevenido. Carmina respiró con dificultad mientras sus ojos volaban entre los dos contrincantes.

—Ni se te ocurra jugar conmigo de esa manera.

—Dímelas, o las diré yo —amenazó ella—. Esas que te dijo antes de irse, cuando estabas solo jugando en el salón de tu casa.

—¡Cállate! —El dolor escaló por sus entrañas. Los terribles recuerdos volvieron. La atmósfera le asfixió.

Agarró su gabardina con fuerza y se dio la vuelta para salir de aquel lugar. Gabriela lo siguió sin dudarlo.

—¡Dímelas! —Él se lanzó a la calle hecho una furia, pero ella le aferró del brazo y le obligó a mirarle—. Cuando vuelva te enseñaré a volar aviones de papel.

Los ojos de Alonso se nublaron. El corazón se paró por momentos. Se le secó la garganta y, como un jarro de agua fría, aquellas palabras cayeron sobre él.

El rostro de su padre, amable como ninguno. Su gracia. Sus buenas maneras siempre. Su servicial forma de ser. Sus besos por la noche, sus historias inventadas sobre la marcha. Sus chistes absurdos. Recordó y recordó hasta que el dolor fue insoportable.

Cuando su cuerpo le respondió por fin, odió aquellos ojos bicolores y la empujó para soltarse de aquel embrujo que ejercía sobre él.

—¡Déjame en paz!

Gabriela recibió aquel empujón como un insulto más. Pero lo que más le dolió fue que sus ojos habían cambiado.

—No me mires así —le espetó ella.

—¿Así cómo?

—Con miedo. Justo como me miraba mi padre.

Él apretó la mandíbula y le dio la espalda sin mediar una sola palabra más. Se perdió en la noche. Gabriela lo observó marcharse mientras algunas personas volvían a sus casas al abrigo del calor hogareño. No apartó la vista hasta que su figura dobló la esquina y desapareció del todo.
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Igual que había puertas que llegaban al Infierno sobre la faz de la Tierra, las había que escalaban al Cielo en solo paso. Los ceniza confundían el centro de la tierra con el Averno y las nubes con el Cielo. Siempre había sido así en sus creencias, pero no podían estar más equivocados.

El espacio se dividía en realidades paralelas de un mismo mundo que siempre había existido desde el Big Bang. Tres divisiones donde se hallaba la Ciudad Oscura, que los mortales conocían como el Infierno. El Etéreo que conocían como Cielo, y la Tierra donde habitaban. Tres reflejos diferentes de un mismo mundo dividido siempre entre el bien y el mal. Y dos de ellas solo podían habitarlas si ya habían muerto o eran un celestial.

Los celestiales también se dividían entre sus dos mundos. Los de luz, llamados ángeles, y los celestiales oscuros o caídos, llamados demonios. De diferentes rangos y jerarquías, formaban un gran entramado que permitía el funcionamiento de las dos ciudades a ambos lados de la vida mediocre y perenne de los ceniza.

La batalla entre el bien y el mal, que se mencionaba en cada texto religioso posible, había sido hacía miles de años. Así funcionaba el mundo. Y por supuesto, los ceniza no tenían ni idea. Sacaban sus propias conclusiones, creaban sus propias reglas y escritos. Muchos habían intentado buscar las puertas que conducían a las otras realidades. Desde que pintaban en la piedra de las cavernas, los mortales sabían que había otros lugares donde los muertos viajaban. Ritos, sacrificios, cientos de dioses, mentiras y verdades de una humanidad que según pasaban los milenios seguía inventando sus propias historias en busca de las puertas. Nadie las había encontrado.

Cuando amaneció, Carsten volvió a la calle con su catalizador desactivado para evitar ser seguido. Tenía demasiadas sospechas y se encontraba muy incómodo de nuevo entre cenizas y con algún demonio pululando por la calle.

Agudizando sus sentidos, no notaba a nadie oscuro a varias manzanas de donde necesitaba ir. Los celestiales podían rastrearse unos a otros si la distancia no era excesiva.

La pequeña cafetería amanecía con un delicioso olor a café recién hecho.

Carsten no se detuvo. Se dirigió hacia el aseo masculino y, antes de llegar, una puerta oculta le permitió desembocar en un corredor de infinitas escaleras. Subió cansado, no tenía ninguna gana de estar allí, pero necesitaba información.

El mármol blanco de las paredes le hastiaba la vista. Aquel olor a hierba recién cortada. Una especie de niebla brumosa que cubría el techo le indicaba que había entrado en una de las puertas celestiales que llegaban al Etéreo.

Sin necesidad de subir hasta arriba se detuvo en un gran salón blanco decorado con muebles modernos. Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y caminó hasta el enorme ventanal que había al lado opuesto. Una figura esbelta vestida con un jersey de lana blanco y pantalones beige le daba la bienvenida.

Carsten llegó hasta la ventana y, sin dirigirse a la figura, miró hacia abajo. Estaban en el mismo sitio donde había entrado, la pequeña cafetería, pero cien plantas más arriba.  Todo Madrid a sus pies. La gente como hormigas caminaba a un lado y a otro.

—Increíble, ¿verdad?

La figura se giró con suavidad hacia él. Tenía el pelo rubio, lleno de rizos sobre su cabeza. Los ojos verdes casi dorados y una enorme sonrisa que solo destilaba bienestar.

—No he venido aquí por las vistas. —Carsten le devolvió la mirada, pero no sonrió.

Cassiel, uno de los celestiales de luz más importantes del Etéreo, tenía esa cara de bondad que tenían los ángeles como él. Algo que a Carsten particularmente le provocaba náuseas. Tanta perfección en un ser. Un enorme querubín que no había cambiado en miles de años.

—Lo siento si te he molestado. —Aquello le molestaba más. Su constante manera de pedir perdón y de hacer que la gente se sintiera cómoda. Su naturaleza servicial, humilde y cordial. Quién diría, viéndolo vestido así, que Cassiel en realidad había sido, y era, un gran guerrero de enormes alas blancas y brillante armadura.

—Llevaba mucho tiempo sin verte, Carsten.

—No estaría aquí si no fuera por un motivo que prima sobre mis prioridades.

—Tu hermano. —Chasqueó la lengua ante aquella maldita manía de leer la mente.

—Así es. Necesito saber lo que puedas ofrecerme. Si tenía enemigos, si hizo tratos… Si has sabido de él.

Cassiel le dio la espalda y caminó hacia una pequeña donde había dos tazas de café. Sirvió las dos con la gracia de una bailarina. Le ofreció una a Carsten. Este negó con la mano. Odiaba aquellas formalidades.

—Tu hermano lleva años totalmente descontrolado, matando sin parar. —Su voz se tornó un susurro lastimero—. He intentado buscarlo muchas veces.

—Por eso he venido.

—No sé donde está. No sé cómo se oculta tan bien. He dado varios avisos a sus “amigos”

—¿Qué amigos? —Carsten necesitaba saber. Su hermano, Exael, jamás había tenido amigos, ni en la vida ni en la muerte.

—Siempre estaba con Rimmon y un par más, pero lo que más me preocupaba era que Abraxas había empezado a formar parte de sus amistadas.

Un escalofrío recorrió la espalda de Carsten. El miedo le apretó las sienes. Abraxas, un demonio antiguo. Muy antiguo, tanto como lo pudiera ser el ángel que tenía delante. Poderoso, de los más fuertes de la Ciudad Oscura. Metódico, cruel y sanguinario. Y con unas ansias terribles por la destrucción y el poder. Abraxas era un demonio psíquico, capaz de controlar la voluntad de los demás celestiales, borrarles recuerdos, destrozar sus creencias y convertir su mente en un infierno. Muy pocos se atrevían apenas a dirigirle la palabra.

—¿Abraxas le lavó la mente? —susurró. Si las paredes escuchaban, cosa que estaba empezando a sospechar, estaba en un problema diciendo eso.

Cassiel se encogió de hombros.

—Se lo pregunté, pero me dijo que no, que se había descontrolado él solo.

Carsten apretó los dientes.

—No me lo creo.

—Yo tampoco, pero de veras que no he podido seguirle el rastro por más que quiera. Ha estado matando por todo el mundo ceniza sin control. Y muy pronto, por más que los celestiales borremos sus pasos, los humanos descubrirán algo. Es como si hubiera perdido el control sobre sí mismo.

—¿Cuánto tiempo hace que se le perdió la pista? ¿Lo sabes? —Era una pregunta que se había ahorrado de hacerla a los demonios. Si alguien decía la verdad por encima de todo era un celestial de luz. Sus semejantes caídos eran expertos en la mentira.

—Si mis cálculos humanos no fallan. —El tiempo de los ceniza era tan efímero que costaba llevar la cuenta—. Unos veinticinco años, aproximadamente.

Veinticinco años. Hizo memoria. Estaba tan inquieto que no recordó nada. Aceptó aquel café y lo bebió para entrar en calor. Estaba, como no tenía ninguna duda, delicioso. Carsten asintió enfadado consigo mismo.

—Gracias Cassiel. —Su relación era cordial. Se respetaban el uno al otro. Los celestiales tenían un pacto entre el bien y el mal y era intervenir lo mínimo en asuntos de ambos bandos mientras el equilibrio siguiera su cauce.

—Si necesitas ayuda, ya sabes donde encontrarme —dijo él mientras Carsten se marchaba. Antes de desaparecer se giró sobre sus pies.

—¿Dónde está el barquero?

Cassiel enarcó la ceja y, cruzándose de brazos, sonrió.

—En los últimos años, ha estado en Venecia —confirmó con una sonrisa.

Carsten no pudo evitar doblar la boca.

—No sé por qué no me sorprende.

—Cuando vuelva te enseñaré a volar aviones de papel. —Le atusó el pelo y le guiñó un ojo.

Un sonoro beso en la frente fue lo último que Alonso sintió de su padre. Ese gesto caliente y suave que se despidió sin saberlo. Luego vino la vergüenza, los gritos por la calle, en los pasillos del colegio. Los empujones, los moratones en los brazos. Las palizas a golpe limpio con alguien que ponía en duda a su familia o su apellido. Llegaba del colegio con polvo en la ropa y sangre en el labio. Un día tras otro, su vida era una pelea.

La de su madre, que intentaba insuflarle esperanza, se desvanecía. Nadie llamaba más a la puerta. Se acabaron las tardes de té con amigas y las fiestas de postín en los hoteles más caros de Madrid.

Todas las pistas apuntaban a su padre. Gente que lo había visto salir de aquella casa con las manos cubiertas de sangre. Gente que lo había visto darse a la fuga. Gente que lo había visto con el paso del tiempo en Ginebra, Filipinas o Cracovia. Su padre pasaba a ser un delincuente de los más buscados. Parte de la historia negra en España.

Él, cansado de ser el objeto de los cuchicheos de otros, cambió su apellido por el de su madre. De la Vega. Mismo apellido que llevaba ese justiciero que un día se puso la máscara y luchó contra los malvados bajo el sobrenombre de “el Zorro”.

Se levantó con dificultad de la cama, frotándose los ojos. Había dormido fatal, si es que había conseguido dormir algo. Le dolía hasta la última parte de su cuerpo. Se paró frente al mural de fotos e hilos rojos que había en la habitación que ocupaba su despacho.

La polaroid de su padre en el centro de una maraña de información que se bifurcaba por la pared. Fotos de los periódicos, reconstrucciones, cambios de posibles rostros. Le había seguido la pista a lo largo de sus años de policía. Había sido portada de la revista El Caso y tantas otras. Recortes que ahora conservaba como muestra de que la vida no perdona y jamás olvida. Asesinatos en varios puntos de Madrid, algunos con algún punto en común. Todo pistas falsas. El rastro de su padre se perdía esa noche, esa fatídica noche de 1965. Y el resto era humo.

Ahora estaba ella. Gabriela. Su foto también colgaba de esa pared. Con un enorme “SE BUSCA” debajo. Una cara asustada de una niña que se notaba a la legua que había sufrido más de lo que él podía imagina. Sus enormes ojos bicolores. Una mutación genética que él jamás había visto tan cerca. Algo que podía hacer de alguien un monstruo a los ojos, pero en ella no. En ella era hielo y fuego. A ella la convertía en una belleza animal.

«Cuando vuelva te enseñaré a volar aviones de papel».

De nuevo la voz de su padre rebotó en su cabeza, y después la misma frase de los labios de ella. Él jamás le había dicho eso a nadie. Ni siquiera a su madre. ¿Cómo era posible que lo supiera? Si era un truco, era muy bueno.

Alonso  se cruzó de brazos de nuevo y volvió a mirar aquella maraña de pistas delante de él. Si había una sola oportunidad de limpiar el nombre de su padre, debía intentarlo. Pese a que eso atentara con todo lo que él creyese. Pese a que le pareciera imposible.

Se había dormido con una botella de alcohol al lado de la mesita, algo que él detestaba sobre todas las cosas. Maltratarse a sí mismo, buscar en la bebida una salida a todo pensamiento que alterara su día a día. La resaca era terrible. Un martilleo le golpeaba desde el interior de la cabeza.

Decidió darse una ducha, mejorar su aspecto todo lo posible e ir de nuevo a buscar a Gabriela.

Gabriela se había levantado temprano aquel día. Había leído una y otra vez aquel artículo de periódico donde aparecía la foto de su padre, casi irreconocible.

Un psiquiátrico. ¿Cómo era posible?

—Al igual solo lo lanzaste por un agujero negro. —Hernán la miraba desconcertado.

—Vi las manos agarrándole desde el suelo, los gritos y el olor a azufre.

Ella intentaba buscar una explicación. No la encontraba, pero si algo estaba claro, que si el destino de su padre era morir en un psiquiátrico, así sería.

Desayunó en compañía de Carmina y le explicó que había quitado el cartel y había retirado toda publicidad posible de los medios dispuesta a cerrar aquel hostal para convertirlo solamente en su hogar. Quería tranquilidad. Su cuerpo le pedía un descanso.

—Tú puedes vivir aquí el tiempo que quieras, hija.

Le había dicho con un beso en la frente antes de marcharse a hacer la compra. Gabriela agradeció aquel contacto y el gesto. Salió a la calle con la mochila en la espalda y el walkman puesto sin música. Así podía mover los labios sin sospecha.

—Necesito que hagas memoria una vez más e intentes recordar en qué nave despertaste, Hernán.

Caminaban uno al lado del otro.

—Lo intento, de verdad.

Gabriela había señalado en el plano varios lugares donde se encontraba naves industriales y polígonos. Empezaría a tachar cuando descartasen esos puntos. Sin duda, si Hernán había despertado en una de esas naves, indicaba que sus huesos estaban cerca. Y caminando en sus pensamientos, de nuevo lo vio.

Saltando entre la gente a paso rápido, la misma criatura que había visto el día que llegó a Madrid.

—¡Allí! ¿Lo ves? —Los viandantes se asustaron de aquel grito. Ella intentó disimular como pudo sosteniendo los auriculares contra sus oídos.

—Gabriela, yo no veo nada… —A Hernán no le dio tiempo a reaccionar. Ella se lanzó calle abajo a todo correr. Hernán la siguió como pudo. Aquella criatura era rápida. No era humana, no había duda.

Le costaba mucho correr entre la marabunta de gente que se movía por Madrid a aquellas horas. En un segundo lo había perdido de vista. Se quedó parada en mitad de un montón de viandantes. Y sus ojos se movieron con dificultad entre brazos y piernas descontrolados. De nuevo aquella criatura salió de un establecimiento y anduvo sin más entre los viandantes. Llevaba en la mano una bolsa de pan. ¿Una bolsa de pan? ¿Cómo era posible?

—¡Espere! —gritó a pleno pulmón y de nuevo se lanzó sin darse cuenta de que había atravesado un cruce y una persona se chocó contra ella haciéndola caer al suelo de bruces.

—¡¿Pero qué?! —Una voz masculina le recriminó desde el suelo.

Ella que se había golpeado con las manos en el suelo se giró avergonzada. Un joven le devolvía la mirada. Ojos claros detrás de unas gafas y cabello oscuro. Mandíbula fuerte, Gabriela no pudo apartar la vista de aquellos labios. Se sonrojó.

Él, que había sufrido un empujón, pero su fuerza física, en contrapeso con el cuerpo ligero de ella, le había impedido caer, le ofreció la mano.

—¿Estás bien? —Tenía un precioso acento inglés.

Ella enlazó su mano con la de él, sintiendo esa extraña chispa que da el calor humano. Se plantó de un salto.

—Sí… Sí. Lo siento mucho. No te he visto.

—No importa —se disculpó él—. Lleva más cuidado la próxima vez.

Ella sonrió nerviosa. Él pasó por su lado, doblando ligeramente la boca a modo de sonrisa.

Tuvo que pasar un tiempo prudencial para que su cuerpo volviera a reaccionar ante aquel encuentro. El olor que había dejado aquel chico al pasar. El tacto caliente de su mano. Se sintió estúpida por momentos mientras lo veía caminar de espaldas.

Y entonces la realidad le golpeó. Ella estaba corriendo tras aquella criatura extraña.

Contuvo el aliento y se giró en su búsqueda. La veía, pero estaba lejos, entrando de nuevo en un pequeño comercio a lo lejos. Corrió de nuevo para alcanzarlo.
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Ferretería. “Pequeños tesoros de lo que algunos consideran trastos”, se podía leer en el cartel carcomido por el sol.

Hernán miró a Gabriela desconcertado. Ella le devolvió el gesto encogiéndose de hombros. Había seguido disimuladamente a la criatura por las calles hasta aquella callejuela perdida, llena de establecimientos corroídos por el polvo y la edad. Todo parecía estar cerrado, incluido aquella tienda donde lo había visto entrar.

Pegó la cara al cristal del escaparate. Cientos de trastos, por llamarlos de alguna manera, se agolpaban unos encima de otros. Desde cazuelas a cucharas. De juguetes a herramientas. Todo colocado sin ningún tipo de orden ni cuidado.

—¿Estás segura? —preguntó él.

—No es lo más raro que me ha pasado —confirmó ella—. Bueno, sí, pero no pienso quedarme con las ganas.

La puerta chirrió bajo el peso de su mano. Entró con cautela. El olor a incienso  y polvo le dio la bienvenida. Un tintineo sobre el marco indicó que había entrado.

La tienda era pequeña, por lo menos hasta el mostrador. Había cientos de cachivaches raros: aros, cadenas, mallas, anillas de todos los tamaños, botellas, cientos de frascos de metal de mil tamaños diferentes. Muñecos algo tenebrosos les vigilaban desde lo alto de una estantería. Gabriela giraba sobre sus pies mientras sus ojos volaban a un lado y otro. Era, con diferencia, la tienda más espectacular en la que había entrado nunca.

—Ya voy.

Del fondo de la trastienda una voz gutural les avisó, seguido por el crujir de los escalones por unas pesadas pisadas, cada vez más cerca.

Cuando la figura atravesó la cortina roja que separaba el mostrador de la parte trasera de la tienda, Gabriela no pudo contener su sorpresa. Era tal y como le había dibujado sobre su libreta. Aquel ser mediría un metro y poco, más o menos. Su piel era del color de la tierra, tenía largos brazos y dedos que eran el doble de lo que podían medir los de Gabriela. Llevaba la ropa pegada a la piel, un pantalón de un color teja y una camiseta de lino blanca. El pelo enmarañado, que aparentaba hilos de hierro peinado y unas enormes orejas puntiagudas que sobresalían a ambos lados de la cabeza. Sus enormes ojos avellana observaron con curiosidad a Gabriela, quien, boquiabierta, era incapaz de moverse.

—Querida niña, ¿qué puedo hacer por ti?

Ella no contestó. No dejó de mirarlo consternada. Su redondeada nariz enorme, su boca grande y sonriente. Aquella criatura la miró desconcertada.

—Qué, qué…

En la vida había visto algo igual. No era humano, eso estaba claro.

—¿Vienes a buscar algo? Tengo de todo.

—¿Qué eres? —Logró preguntar ella. Se quitó los auriculares tirando hacia atrás y apoyándolos sobre su nuca.  Aquel ser levantó una ceja, extrañado.

—Soy ferretero —sonó lo más sarcástico posible. Toda aquella situación empezaba a confundirle.

—No. —Negó ella—. No eres humano.

Hernán, miraba extrañado a ese hombre cano y rechoncho que observaba a Gabriela con gesto interrogante.

—Por supuesto que no soy humano: soy un ferretero. Veo tesoros donde la gente ve trastos y cachivaches sin valor. —Desde luego era experto en sarcasmo.

Con cada vez menos paciencia, Gabriela sacó su libreta de la mochila con un movimiento rápido y le enseño el dibujo que había hecho el día anterior. Aquel hombre, totalmente descolocado, la miró.

Gabriela vio como sus ojos avellana se clavaban en el dibujo y después en ella. Una vez, y otra, y otra—.¿Es algún tipo de broma? —Había total seriedad en su voz.

Gabriela movió el dibujo, acercándolo más y más a su cara.

—No. Puedo verte, de verdad. Hernán, ¿tú le ves?

Aquella criatura se quedó desconcertada.

—Yo solo veo a un hombre de edad avanzada mirarte indignado. —Hernán respondió a su espalda sin dejar de observar la escena.

—¿Con quién estás hablando?

—La gente por la calle no puede verte y, al parecer, las almas, tampoco. —La voz de Gabriela no tembló.

—¿Qué? —Incrédulo se cruzó de brazos y, para sorpresa de ella, le dedicó una enorme sonrisa. Sus dientes eran grandes y apiñados en una perfecta media luna amarillenta—. ¡Por todas las monedas de un leprechaun! ¡¿De verdad puedes verme?!

Gabriela asintió sin comprender.

—Te vi correr entre la gente hace unos días. ¿Nadie te reconoce?

—No pueden ver mi forma original.

—¿Forma original? ¿Qué eres? Jamás había visto algo como tú.

—No soy un algo, soy un alguien —le espetó molesto—. Soy un trasgo, un trasgo urbano. Tengo muchos nombres repartidos por el globo. Un duende, para que nos entendamos en un idioma más primitivo.

—¡¿Duende?! —Gabriela lo observaba con total incredulidad.

—¿Qué está diciendo?—Hernán no comprendía absolutamente nada.

—¿Por qué puedo verte? ¿Por qué ellos no?

—Los ceniza no pueden verme en mi forma original. Me protege mi reliquia.

Toda aquella información la desconcertaba. Y a Hernán mucho más. Demasiadas palabras extrañas.

—¿Reliquia?

—Lo sorprendente de esto es que no soy yo, pequeña: eres tú. —Su dedo huesudo la señal.—. En miles de años nunca nos han visto, y ahora tú lo has hecho sin más. Sin reliquia por medio, puedes verme. —Ahogó una carcajada—. ¿De verdad eres un ceniza?

—No sé que es “un ceniza” —respondió.

—Un ceniza es un mortal, como llamamos nosotros a los humanos —lo dijo con total desdén, sin apenas preocuparse. Salió del mostrador y empezó a dar vueltas alrededor de Gabriela, como si estudiara un objeto de museo.

—Sí, soy mortal.  —Dudó por momentos.

—Pues eres el ceniza más curiosa que he visto en mi vida.

Sus pies enormes andaban descalzos. Ella intentó no encogerse ante su presencia.

—¿Hay más como tú?

—¿Te doy miedo? —respondió con la mirada inquisitiva.

—No lo sé. —Era verdad. Estaba incómoda, muy nerviosa, pero no sabía descifrar si lo que recorría por su cuerpo era miedo o simple euforia ante aquel descubrimiento.

El duende caminó hacia la puerta y le dio la vuelta al cartel de “ABIERTO”.

—No me gusta esto. —Hernán a su espalda hablaba nervioso.

—Gritaré si me haces algo. —Gabriela contestó lo primero que pasó por su cabeza.

El duende ahogó una risotada.

—No pienso hacerte nada. Ven, acompáñame.

Caminó hacia la parte trasera del mostrador y abrió la cortina. Un pequeño pasillo oscuro le daba la bienvenida.

—No sé… —Lo cierto era que empezaba a sentir miedo.

—Es la primera vez en mi vida que un mortal puede verme. Y supongo, por tu cara, que es la primera que tú ves a un elemental. ¿Te vas a quedar ahí parada, o quieres seguir descubriendo cosas?

No dudo. Aquellas palabras la hicieron reaccionar. Se lanzó al pasillo, seguida de un Hernán que no comprendía absolutamente nada.

Cuando el corredor terminó, una pequeña sala redonda se abrió ante ella. De madera forrada, tenía el techo tan alto que era imposible que formará parte del edificio. Había cristaleras de colores que dejaban filtrar la luz. Cientos de cachivaches colgados. Juguetes de madera, herramientas, grandes piedras preciosas. Joyas apiñadas a un lado y a otro. Parecía una enorme colección de cosas sin sentido.

—¿Cómo es posible? El local no es tan grande. —Gabriela se acercó a una pila de pequeñas piedras preciosas y acarició una de ellas. Eran de mil colores.

—Los seres elementales tenemos nuestros trucos. Por cierto, —Aquel ser se giró y le dirigió una sonrisa—, me llamo Argo.

—¿Argo? —Gabriela avanzó curiosa hacia una mesa redonda de gruesa madera que el duende le indicaba para sentarse.

—Así es. ¿Quieres algo de té?

El brebaje que estaba vertiendo en tazas semi rotas era demasiado verde para su gusto.

—No, gracias. —Rechazó con la mano.

Argo se sentó frente a ella, sujetándose la parte baja de la espalda. La observó con curiosidad.

—Vaya, me parece increíble.

Gabriela no sabía bien a que se refería. Si algo había de increíble allí, era él. Su enorme dentadura se dejó ver de nuevo. Alargó sus dedos y acarició el brazo de Gabriela sin dejar de observarla, como quien estudia una estatua única.

—Piel humana ¿Cuántos años tienes?

—Veinticinco —respondió ella mientras aprovechaba para tocar la piel de él. Era dura, como la corteza de un árbol—. Antes has dicho que eres un elemental. ¿Qué son los elementales exactamente?

—¿Has leído alguna vez un cuento de fantasía? Esos donde aparecen duendes, hadas y toda clase de seres feéricos.

Gabriela asintió mientras Argo le acariciaba un mechón de pelo y lo olía con curiosidad.

—Si, claro… Pero eso son leyendas. —Un resquicio de recuerdo se perfiló en su memoria.

Ella pequeña, pintando seres alados en hojas. Observándolos entre los árboles allí donde vivía. Parte de aquello que nadie podía ver, pero ella sí. Un recuerdo lejano le recordó hablando de ellos con su abuela, de cómo eran las hadas, de sus colores, de sus suaves voces y sus dulces canciones. Hasta que un día se terminó. Las hadas se fueron y jamás volvieron. Y ella era tan pequeña que pensó que era una ilusión pasajera de su mente de niña. Pero no. No lo era.

Argo dejó escapar una risa nerviosa.

—Queda demostrado que no.

—¿Por qué puedo verte?

—Es lo curioso, niña. No tengo ni idea. Nunca nadie había traspasado la barrera mágica que nos resguarda. Usamos reliquias que llevan consigo una protección, mantienen a raya nuestros poderes elementales y controlan los picos de magia. Esa reliquia no hace falta para tus ojos, y eso es muy curioso, y preocupante. Hay algo feérico en ti o, si no, es inexplicable. —Le abrió los ojos como un médico indagando en sus pupilas.

—¿En mí?

—¿Qué otra explicación puede haber? —Hablaba consigo mismo.

—¿Hay más como tú?

—Millones —respondió Argo sorbiendo su té. Aquella mezcla de hierbas olía realmente mal.

—¿Y por qué no los veo?

—Porque no están aquí. —Su respuesta fue sencilla—. La mayoría vive oculta y no se deja ver. A mí me gusta la compañía de los humanos. Me gusta su día a día, su vida, sus historias. Disfruto con ellos. Soy un duende urbano, siempre hemos vivido así.

—¿En Madrid? ¿En una ferretería? —Gabriela no pudo más que sonreír—. Es lo más raro que he escuchado en mi vida.

Argo se encogió de hombros.

—Es un comercio digno, vivimos en paz y armonía. A la vista de ellos soy un humano normal y corriente.

—Vaya, es… Es increíble. Pensé que solo podía ver almas.

Aquella respuesta pilló a Argo desprevenido.

—¿Almas? ¿Ves almas? ¡Vaya, eres un espécimen de lo más curioso! ¿Ves algo más?

Gabriela titubeó, y eso valió para que Argo inclinara su cara hacia ella inquisitivo.

—Yo… —Su nerviosismo se hizo palpable.

—No puede ser. —La cara de Argo se descompuso—. ¿Los ves a ellos? ¿A los celestiales?

Gabriela no entendía muy bien esa palabra. Celestial era algo que entendía, venía del cielo. Una imagen de un ángel se perfiló en su cabeza. Nunca había visto ninguno, pero si aquellas alas negras desvanecerse ante sus ojos. Aquellas pupilas plateadas mirarla con curiosidad. La misma curiosidad que ahora tenía Argo por su presencia.

—Nunca he visto un ángel, pero sí creo haber visto un demonio.

—¡Ja! —Se llevó las manos a la cabeza—. ¡Es increíble!. Los celestiales son lo mismo, niña, oscuros o de luz. Ángeles o demonios. Si puedes ver a uno, puedes verlos todos.

El timbre de la puerta de arriba los alertó.

—Bien, niña. Verás, ahora mismo tengo una tienda que atender.

—¡Pero tengo muchas preguntas!

—Lo sé, lo sé. Puedes venir cuando quieras.

—¿No te marcharás?.

Argo se levantó y la ayudó a ponerse de pie. Era amable, y Gabriela estaba descubriendo que muy servicial.

—Llevo aquí cientos de años, no pienso irme. Eso sí, escúchame atentamente: no llames la atención. No digas que has visto mi forma feérica. No hables de esto a nadie. ¿De acuerdo? Es peligroso.

Gabriela asintió asustada.

Caminaron hacia la puerta, donde una mujer con un niño querían entrar. Le sorprendió ver como Argo abría la puerta con tranquilidad y estos saludaban con educación. Una última mirada a Gabriela le dio la despedida.

Ella frenó antes de marcharse y, aferrándole del brazo, sus ojos se encontraron.

—Me llamo Gabriela.

El duende asintió y cerró la puerta, dejándola sola en mitad de aquella calle soleada.

Algo palpitaba en su interior. Ese extraño vacío que amenazaba con tragársela de vez en cuando parecía cerrarse poco a poco. Ese punto en el tapiz del mundo en el que ella nunca encajaba comenzaba a hilarse. ¿Sangre feérica? Era eso posible.

Hernán, que no había abierto la boca ni un momento, la seguía mirando desconcertado.

—No he entendido nada de lo que ha pasado, pero jamás he visto una sala como la que hemos entrado.

—¿Lo veías a él? ¿Su forma elemental? —Hernán negó—. Creo que esto nos puede ayudar a encontrarte… Tal vez.

Un silencio se abrió paso entre ellos.  Un olor se filtró en el aire.

—Chocolate —dijo Hernán en voz baja.

Gabriela, que caminaba con tranquilidad colocándose el walkman, lo miró intentando descifrar lo que acababa de decir.

—¿Qué?

—¡Chocolate! —gritó él presa de una euforia extraña. Gabriela olisqueó el aire, había una chocolatería cerca.

—¿Quieres chocolate?

—¡Olí chocolate! ¡Cuando desperté!

Gabriela abrió los ojos de par en par. Eso era una pista. Una muy buena pista.
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Venecia fue fundada en el 421 d.C. Su situación estratégica, y su particular geografía, la convertía en un punto clave contra la guerra contra los germanos.

Carsten recordó aquellos días de gloria, cuando Roma era el imperio más temido de la corteza terrestre. Había visto aquella isla desde el mar cuando surcaba el Adriático, en busca de batallas que ganar para su emperador. Entonces solo era una pequeña mota en el mar. Ahora era Patrimonio de la Humanidad, palabra que personalmente detestaba, y estaba siempre llena de turistas que se paraban a observar el arte de aquel entorno.

Turistas de un lado a otro. Fotos, risas. ¿Quién diría que aquel lugar fue en su día un glorioso territorio de Roma? La plaza de San Marcos abarrotada, le sirvió para tomar un café, imposible no hacerlo cuando pasaba por la que él consideraba su tierra.

El idioma, el italiano, le recordaba mucho a su idioma madre: el latín. Una pena que ya hubiese muy pocos que lo entendieran. Allá donde había llegado la Iglesia lo había llevado consigo. Carsten maldijo entre dientes: el idioma que dominó el mundo ahora convertido en trozos de palabras y nombre científicos. Una pena.

Se sentó con tranquilidad en una de las mesas del café. Las gafas de sol le tapaban aquellos amenazantes ojos de hielo. Uno de los gondoleros ocupó la silla frente a él mientras se quitaba el sombrero. Tenía el rostro cenizo, muy delgado. La piel se pegaba a sus huesos como si no hubiese más debajo. Sus ojos hundidos y ojerosos eran de un intenso color negro, y las estrellas brillaban en su interior. Un colgante con una moneda antigua colgado de su cuello le dio a entender al demonio que era su catalizador.

Carsten dobló la boca al verle. El gesto no le fue devuelto.

—Quién me iba a decir a mí que ibas a estar en el sitio más previsible de todos, barquero.

—No tengo mucho tiempo que perder, Serpiente, y no quiero levantar sospechas. Espero que seas rápido. Diría que es un placer tenerte aquí, pero…

—Últimamente escucho mucho eso. —No le dejó acabar.

Carsten se cruzó de piernas recostándose en la silla y buscó en su bolsillo del pantalón. Cuando sacó la mano, apoyó los dedos sobre la mesa. En ella quedó una antigua moneda con la cara de Medusa grabada en el metal.

El barquero, sin disimular el brillo en los ojos, alargó los dedos y aferró el óbolo.

—Esto ya es otra cosa. —Acarició entre sus dedos el frío metal y se lo llevó a la boca para morderlo.

—Es auténtico. —Carsten ignoró el gesto condescendiente del gondolero—. Dime Caronte, ¿qué información puedes darme acerca de mi hermano?

El barquero guardó la moneda con mimo. El óbolo, esa reliquia funeraria que durante siglos habían depositado sobre la boca de los muertos que él debía transportar por la laguna hacia el Inframundo, era el único cambio que él aceptaba como pago de información. Todo el mundo celestial lo sabía: no había nada que escapara a sus oídos.

Caronte había decidido quedarse en el mundo humano, pese a que con el paso del tiempo se había convertido en una simple leyenda. Un cuento de lo que una vez fue.

Sus redes se extendían por toda la capa terrestre y ambos mundos. Desde la sombra, era un olvidado, pero si alguien necesitaba información, él podía darla, siempre a cambio de unas monedas. No tenía leyes, ni señores. Se regía por interés.

Su único señor, Hades, había desaparecido hacía siglos. Y la laguna Estigia, que era su hogar, le había sido extirpada a la fuerza por los celestiales oscuros y su Señor de las tinieblas. Caronte, como muchos otros semidioses perdidos entre los ceniza, era el último vestigio de aquellas religiones y creencias que no habían podido soportar el paso del tiempo, ni la batalla que se había librado hacía mucho tiempo entre el bien y el mal por el territorio.

—Tu hermano Exael siempre ha sido un imbécil —le espetó con desagrado.

—En eso estamos de acuerdo. Hace veinticinco años se le perdió la pista.

—Y comenzó a matar de manera desenfrenada, —La respuesta no le gustó—, ¿verdad?

Carsten se acercó con suavidad a él. Una suavidad amenazante.

—¿Qué fue lo que pasó?

Caronte estaba nervioso, lo notó, pese a que era un maestro de la mentira y el engaño. Si Abraxas estaba metido en el embrollo, Carsten comprendió aquellos nervios. Miraba a ambos lados una y otra vez.

—Solo he oído leyendas, nada fiable.

—No me mientas —gruñó enseñándole los colmillos.

—No lo hago. Se juntó con quien no debía. Se habla de que estaban buscando algo.

Carsten levantó una ceja.

—¿Buscando? —Se apartó las gafas de sol para mirarlo a los ojos.

Caronte se acarició la cara, nervioso.

—Una matadioses. —La voz salió de su interior en un susurro casi inaudible.

Carsten se quedó pensativo.

—Eso solo es una leyenda. —Era cierto. Los celestiales eran inmortales, su alma ya no estaba en su cuerpo y eran incapaces de morir. Estaban dotados con una fuerza descomunal y todos sus sentidos habían sido potenciados

—Lo es —respondió Caronte—. Por eso te digo que no sé si es cierto. Pero es lo que he escuchado.

—¿Quién? ¿Quién estaba buscando la matadioses?

Caronte se recostó sobre la silla.

Carsten dejó escapar un largo suspiro de nerviosismo y depositó una nueva moneda sobre la mesa. El barquero sonrió triunfante.

—Por lo que tengo entendido, había alguno de tus antiguos colegas y, por supuesto, Abraxas.

—¿Y por qué mi hermano está desaparecido?

—Al parecer, robó algo. Algo que lleva con él desde hace veinticinco años.

Carsten se quedó en silencio.

—¿Encontraron la matadioses? —La posibilidad le cosquilleó en la sien. Esa ínfima posibilidad le generó una esperanza en la boca del estómago que no supo disimular.

—Lo desconozco.

De nuevo vio la amenaza en la cara de él. El enfado que escalaba por sus puños y apretaba su mandíbula. Nadie podía dañar a Caronte, era un semidiós, pero si por algo se caracterizaba Carsten era porque podía ser un peligro a plena luz del día sin importarle que hubiese mortales delante.

—Espero que me estés contando la verdad, barquero.

—Siempre lo hago. —Su voz sonó despreocupada.

Carsten se levantó hastiado.

—Nada de lo que me has contado hoy se sabrá, y tú no me has visto.

—Tus deseos son órdenes, centurión. —Caronte se levantó y se enfrentó a él—. Tú y yo no somos tan distintos, Carsten.

—Ya —respondió con sarcasmo.

—Sobras de antiguos dioses. ¿Recuerdas lo grandiosa que era Roma?

Cerró los ojos rememorando esa época.

—No he venido hasta aquí para compartir memorias.

—¿Has vuelto a rezarle a Marte? Dios de la guerra. Un guerrero como tú. Recuerdo verte en la batalla. —Olisqueó el aire—. Aún puedo oler la sangre en tu piel. ¿A cuántos he transportado por la laguna gracias a ti?

—Apártate de mí.

—Ya sabes donde encontrarme, amigo. Siempre es un placer hacer negocios contigo. —Hizo danzar los óbolos entre sus nudillos.

Y antes de que Carsten pudiera contestar, el barquero había desaparecido. Apretó de nuevo los dientes.

Todo aquello le molestaba. Tenía ganas de golpear algo. El fuego de su interior comenzaba a arder. Nada tenía sentido. Hacía veinticinco años había pasado algo. Su hermano había desaparecido y aún no había conseguido ni siquiera sentir su presencia.

Una matadioses, eso era un simple cuento entre inmortales. Un arma capaz de eliminarte por siempre de la tierra. Cientos de veces había pensado en buscar una, todo leyendas. Llevaba cientos de años queriendo morir y acabar con aquella vida de demonio de la que ya estaba más que cansado. Si existía una matadioses, esa hubiera sido su solución. Pero jamás había encontrado ninguno.

Veinticinco años.

Veinticinco años.

Algo chasqueó en su cabeza.

Veinticinco años.

Un pico de magia lejos. Él, junto a Rimmon cuando aún estaba en Ucrania.

Veinticinco años.

Carsten levantó la vista al sol. ¿Sería posible? ¿Podrían haber provocado aquel pico de magia mientras buscaban uno? ¿Lo habían encontrado? ¿Lo habían usado?

Caminó hacia una de las callejuelas ocultas entre las estrechas casas. Adentrándose en una vieja casa, encontró una de las puertas que conectaban con la Ciudad Oscura. Activó el catalizador para abrirla y desapareció entre las sombras.
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Sentada en el banco de un parque mientras saboreaba una rosquilla, ojeaba con tranquilidad el plano de Madrid. Iba sopesando estoicamente el hecho de que acababa de conocer a un elemental, y que Hernán le había dado una pista clave: chocolate. Pero ella era incapaz de unir esa pista a cualquier edificio de la ciudad. Y aquello la frustraba, muchísimo. Ser extranjera no era sencillo. Necesitaba ayuda de alguien, o no llegaría jamás a descubrir nada.

Una sombra se alargó sobre ella cubriendo el mapa. Levantó la vista. Alonso, cruzado de brazos, la miraba de manera indescifrable.

—Llevo buscándote toda la puñetera mañana. —Su voz salió de él como un quejido.

Gabriela plegó el plano y se levantó extrañada.

—Y ahora qué quieres. ¿Buscas más pelea?

—Ganaría una pelea contra ti, sin ninguna duda.

Ella le devolvió una mueca y le dio la espalda.

—Oye, escucha. —Alonso caminó para alcanzarla levantando las manos—. He venido en son de paz. Lo juro.

Gabriela se detuvo extrañada. Todo en él era diferente. Ese gesto violento se había suavizado. Tenía una media sonrisa en la boca y parecía mucho más tranquilo que las otras veces.

—¿Vas a ayudarme? —Ni siquiera ella se creía la pregunta.

—Voy a intentarlo.

Notó las mariposas de su estómago revolotear. Al fin una buena noticia.

—Yo… Bueno, tu padre me ha dado una pista esta mañana.

—No sé si me acostumbraré a esto. —Alonso miró a un lado y a otro.

Había gente en el parque. Niños jugando, madres conversando. Jóvenes sonriendo. Gabriela, extrañada, miró hacia donde él miraba. No notaba nada raro. Se había acostumbrado a la gente de aquel lugar. A verlos pasear, caminar rápido. Ya no la molestaba el ruido de los coches, la música, los establecimientos. Si a eso sumabas las almas errantes que solo ella podía ver, el parque estaba a rebosar.

—Esta gente no sabe lo de tu padre. —Su respuesta lo golpeó en seco. ¿Qué tenía aquella chica que le producía tanto miedo? ¿Eran sus respuestas certeras? ¿Eran sus ojos bicolor?

—Ya, bueno, tú dirás. —Ignoró aquella profunda mirada que lo desnudaba por dentro.

Alonso era un hombre resolutivo. En líneas generales, siempre tenía controlada la situación. Pero con Gabriela no. Ella le pillaba desprevenido, porque lo que ella podía ver era mucho más que lo que cualquier humano normal veía en su día a día. Y esa pérdida de control ante la situación, lo descontrolaba.

Caminaron juntos para salir de aquel lugar. Gabriela volvió a desplegar el mapa frente a ellos sin notar que chocaba de nuevo con una persona.

—Vaya, lo siento. Qué torpe.

La joven con la que se había tropezado le sonrió sin más y continuó su camino.

—No puedes desplegar un plano como un turista perdido. —Alonso se lo quitó de las manos con suavidad y lo desplegó sobre el capó de un coche aparcado.

—Tu padre dice que cuando despertó estaba en una fábrica abandonada y olió a chocolate.

—¿Una fábrica?

—Así es. Estoy segura de que su cuerpo está allí.

Alonso miró el mapa. Pensó con rapidez, en silencio, repasando con el dedo cada calle.

—No sé, es difícil. Puede estar en el antiguo polígono, allí hay varias fábricas y están las nuevas naves de alimentación. Puede ser que sea allí. Pero hay más de un centenar.

—Vamos allí entonces. —Gabriela aferró el plano de nuevo.

—¡Podemos estar buscando semanas!

—¿Qué prefieres? ¿Seguir esperando, o encontrar sus huesos? —Un escalofrío recorrió la espalda de Alonso.

Si su padre estaba muerto como esa joven decía y su cuerpo aparecía, podría darle un giro al caso. No tenía nada que perder y mucho que ganar.

—De acuerdo —dijo con seriedad—. Vamos a coger mi coche.

Ni siquiera sabía por qué había decidido ir al polígono industrial de Vallecas. Podría estar en cualquier lugar. El coche se movió con lentitud por las callejuelas.

Hernán, sentado en la parte de atrás, intentaba visualizar el lugar.

—Me parecen todos iguales. —Su voz era un lamento.

Sin previo aviso, el coche paró cerca de unas naves de alimentación cuando la noche ya había caído. Gabriela y Alonso bajaron al mismo tiempo.

—Las únicas naves que se me ocurren son esas de allí. —A lo lejos un amasijo de ventanas rotas y paredes a medias le daba la bienvenida.

Gabriela sacó la linterna de la mochila. Alonso cogió la que siempre llevaba en la guantera del coche. El aire traía un olor dulzón.

—Huele a galletas… —Gabriela olisqueó descaradamente.

—Aquella nave de allí es alimentaria. Pero ya te digo, esto no me parece buena idea.

El polígono había comenzado a vaciarse. La gente volvía a casa después de una jornada de trabajo. Alonso y Gabriela esperaron a que todo estuviera más despejado para poder adentrarse en aquel lugar.

Era lúgubre y oscuro. Olía a húmedo y rancio. A una mezcla de cosas indescriptibles. Acero corroído por el tiempo y a suciedad.

Aquella nave era solo el esqueleto de lo que una vez fue.

—Está demasiado oscuro. —Alonso iluminaba cada rincón sin dejar de caminar.

Las luces de las linternas rebotaban contra las paredes y los cristales. Había pintadas, y a lo lejos se escuchaba el goteo del agua.

Una extraña sensación se apoderó del ambiente.

—¿Lo notas? —susurró Gabriela para Hernán, pero fue Alonso el que contestó.

—¿Qué? —Su cuerpo se tensó—. ¿Qué pasa? —Miraba a Gabriela nervioso.

El miedo estaba en el aire. Un hilo de oscuridad tiró de nuevo de ella. Algo la estaba observando. Un pinchazo en el esternón le congeló la sangre.

Se giró de golpe. Le costaba respirar.

—Algo nos está observando. —La misma sensación que se apoderó de ella en París empezaba a escalar por sus piernas.

Un miedo abrasador que se abría paso, convirtiendo sus venas en una fuente de calor insoportable.

—¿Gabriela? ¿Estás bien?

La voz de Alonso sonó hueca en su cabeza.

Pánico. Unos ojos negros como la noche se perfilaron entre las sombras. Una amenaza visible. Unos enormes colmillos que se abrían para tragársela entera. Su cuerpo respondió y, ahogó un gemido para pedir ayuda.

—¡No!

Alargó la mano intentando parar un ataque que solo ella veía… El tiempo se detuvo.

El suelo a sus pies crujió para romperse. Un círculo de fuego se abrió como un agujero negro. El azufre se apoderó del aire. Una llamarada estalló como un cráter lazando chispas alrededor. Una herida abierta en la tierra que desgarraba el mundo para mostrar la muerte.

Alonso ahogó un grito cayendo de espaldas.

—¡Qué cojones…!

Gabriela intentó respirar. Era imposible. A sus pies, aquel círculo de fuego cedió frente al asfalto y la piedra, y se abrió sin ninguna dificultad. Los ojos brillantes en la oscuridad seguían desgarrando su carne. Una enorme garra deforme emergió de dentro.

—¡Gabriela! ¡Corre! —Fue Hernán quien gritó su nombre.

Ella, sin soltar la linterna y presa del miedo, dio varios pasos hacia atrás mientras una enorme figura de piel negra, ojos negros y enorme mandíbula llena de afilados dientes salía de aquel infierno que ella misma había abierto.

—¡Qué es eso! —Alonso sacó la pistola temblando y disparó varias veces.

En su vida había visto un ser como aquel.  De enormes alas de murciélago membranosas. Parecía una gárgola que había cobrado vida. Aquella criatura abrió las fauces con todo su cuerpo fuera del círculo y, posando un pie sobre tierra firme, gritó mientras alzaba el vuelo hacia ellos.

Gabriela corrió en dirección a Alonso. Él disparó hasta vaciar el cargador, lanzándole al suelo. El vuelo de aquella criatura pasó rozándole la cabeza.

—¡Qué es eso! ¡Qué es! —gritó asustado.

Gabriela le ayudó a levantarse y tiró para que corriera.

—¡Corre!

El grito de esa criatura les perforó los tímpanos. Ambos corrían a toda velocidad, pero sus enormes garras se cerraron alrededor de la mochila de Gabriela.

—¡Socorro! —Fue lo único que pudo gritar. Su cuerpo se alzó a peso. Pataleó como pudo para soltarse.

—¡Gabriela! —Alonso ya no tenía balas. Se agachó y lanzó adoquines y piedras que tenía a mano.

Gabriela alzó los brazos y se soltó de la mochila. Rodó por el polvo y corrió cojeando hasta Alonso. La criatura lanzó la bolsa a un lado y volvió a rugir.

Era imposible vencer a aquel ser. Les doblaba en tamaño y tenía mucha más fuerza que ellos. Alonso solo pudo abrazar a Gabriela mientras aquella cosa volaba hacia ellos. Se lanzaron al suelo protegiéndose el uno al otro. Gabriela intentó levantar las manos para cubrirse.

Y justo cuando las fauces de aquel ser iban a cerrarse en torno a su brazo, explotó en el aire, convirtiéndose en una masa de ceniza que cayó como lluvia sobre ellos. El manto de polvo los enterró por completo.

Silencio. La calma regresó a aquel lugar. Lo único que se escuchaba eran sus respiraciones entrecortadas. Ambos permanecían abrazados, hechos un ovillo.

—¿Qué coño era eso? —La voz de Alonso era un susurro, temiendo despertar algo más.

Gabriela negó con la cabeza sin soltarlo. Ambos estaban cubiertos de hollín.

—Creo que era un demonio. —Fue lo único que pudo responder mientras dejaba caer el peso de su cuerpo boca arriba, intentando respirar con normalidad.

Alonso la imitó.

—Necesito un cigarro. —Sonó como una broma y fue suficiente para romper el hielo, dejando que ambos se rieran sin energía, asimilando lo que acababa de pasar. Entre la locura y la sensación de haber salvado el pellejo por poco. Acaban de sobrevivir a un demonio.
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Dejó ducharse a Gabriela primero. Como un caballero. No podía llevarla a casa de Carmina llena de ceniza como iba. Además, llevaban cortes por el cuerpo de haber caído al suelo. Moratones y arañazos. Lo cierto es que cuando llegaron a su piso, el portero pensó que les había atropellado un tren y por poco les deja durmiendo a la intemperie.

Ella, que parecía mantener mejor la cordura ante lo ocurrido que él, se duchó sin ruido y le devolvió con una leve sonrisa las toallas dobladas y le prestó una camiseta vieja y un pantalón que ella tuvo que atar.

Llamó para avisar a Carmina que aquella noche iba a dormir en su casa. Después de la bronca monumental que se llevó por inmoral, pese a que él intentó explicarle que no iba a ponerle una mano encima, colgó el teléfono y se duchó en silencio. Mantenía los ojos abiertos bajo el agua, si los cerraba volvía a ver a aquel ser. El grito reverberaba en sus oídos. ¿Cómo supera alguien algo así? Era imposible.

Reflexionó mil maneras de despedirse de Gabriela y abandonar todo aquello, pero algo en su interior le decía que estaba haciendo lo correcto. Alonso siempre había sentido que no encajaba en su vida. Un pálpito que decía que él estaba hecho para mucho más. Ese instinto de superación lo convirtió en policía.

Sin embargo, hoy ni eso le había servido. Pero es que nada en la vida te preparaba para enfrentarte a un enorme monstruo salido de un agujero en la tierra. El olor a azufre que se extendía por sus fosas nasales impregnando las paredes de su garganta. Sintió asco y miedo al mismo tiempo. Ni las balas habían conseguido perforar aquella piel negra. El cargador se había quedado vacío y ni tan siquiera había conseguido herirlo.

El agua cayó sobre él hirviendo. Seguía teniendo miedo. Todo el cuerpo le temblaba y se limitó a abrazarse y dejar que el tiempo le devolviera el aliento.

Cuando salió, Gabriela se encontraba sentada delante de la mesa de su escritorio en el despacho. Miraba con tranquilidad aquella maraña de fotos que tenía en la pared. No se asustó cuando él llegó a su lado.

—He estado todo este tiempo intentando seguirle el rastro —dijo dirigiendo los ojos a la foto de su padre—, hasta que tú me dijiste ayer que él estaba muerto. Que llevaba veinte años muerto.

Gabriela bajó la vista culpable.

—Lo siento.

Él negó.

—En el fondo es un alivio. No sé cómo me hubiese enfrentado a su mirada de decepción al saber que yo mismo pensaba que era culpable.

El uso del verbo en pasado les sorprendió a los dos.

—Tienes sus ojos. —La mirada de Gabriela se posaron en los suyos—. Y te puedo asegurar que no hay tono de decepción en su voz cuando habla de ti.

Él, con el pelo medio mojado del baño, se limitó a mirarla como quien mira a un ser indescriptible. Y se sorprendió a sí mismo observando sus diminutos labios.

Carraspeó culpable.

—¿Quieres una coca-cola?

—Sí, gracias.

—Puedo prepararte un sandwich. —¿Qué estaba haciendo? ¿Aquella era una conversación después de lo que acababan de vivir?

—No tengo hambre. —Negó. ¿A quién quería engañar? Él tampoco.

Ella volvió de nuevo los ojos a aquel embrollo de pistas. El sonido de la chapa al abrir el botellín le sonó a gloria. Tras un largo trago, Alonso la imitó.

—¿Cuánto tiempo llevas buscando pistas?

—Toda la vida —respondió él—. Desde que era un crío empecé a recortar cosas que encontraba sospechosas o enlazadas al caso de mi padre. Solo era un niño y algo no me cuadraba. Pero a mi alrededor la gente decía que era innegable que lo había hecho mi padre. Me señalaron como el despojo que deja un asesino. —Sus ojos tristes no apartaron la vista de la pared—. Era solo un crío —maldijo.

Se acercaron al mural rodeando la mesa.

—¿Quiénes son? —Gabriela le dejó una pausa para descansar el corazón y oteó las pruebas. Había fotos de periódicos y de otras personas colocadas con chinchetas.

—Falsas pistas. Crímenes parecidos.

—¿Crímenes parecidos?

—Así es. He conseguido algunos, pero sé qué hay más.

—Esto es muy raro. Todo esto —Señaló la pared— no es normal.

—Ningún crimen se resuelve con facilidad.

—Ya, pero esto, Alonso, —Lo miró—, creo que estábamos a punto de encontrar a tu padre. Lo noto aquí. —Apuntó su corazón—. Algo nos estaba siguiendo.

—No sabría describir lo que acaba de pasar sin volverme loco —dijo él dando un largo trago a la gaseosa.

—Lo que yo creo es que tu padre estaba en el sitio equivocado en el momento equivocado.

Alonso asintió sin contestar.

—Eso era justo lo que decía mi madre.

—¿Qué pasará si encontramos su cuerpo? —Gabriela se sentó en una butaca.

Alonso sopesó lo que acababa de decir. Encontrar el cuerpo. Se había negado tantas veces la posibilidad de hacerlo que le parecía una idea remota e imposible.

—Si aparece, la autopsia dirá cómo y dónde murió. Y eso nos permitirá seguir indagando.

—¿En qué se parecen los crímenes? —señaló dos noticias. Bebió y despejó las ideas.

—Esos dos fueron consecutivos, y el modus operandi, es la misma. Una carnicería. Los cuerpos totalmente descuartizados, faltaban partes del cuerpo que jamás aparecieron… Fueron años antes, y sigue sin resolver.

Gabriela se sujetó el estómago.

—¿Y este? —Señaló una foto mucho más antigua que se situaba en el centro de una noticia. En ella una pequeña familia de cinco miembros posaba sonriente.

—Ese fue en los años cincuenta. No se encontraron los cuerpos. Todos los crímenes tienen un factor común.

—¿Cuál? —inclinó la cabeza. Una punzada de esperanza golpeó desde dentro.

—Aparecen totalmente destrozados, como si los hubiera atacado una bestia,y siempre faltan partes del cuerpo. En los tres casos se peinaron las zonas totalmente, y nunca apareció nada. En este fue acusado el amigo íntimo de la familia. Se sabe que tenía una relación extramarital con la mujer. Acabó ahorcado en la cárcel jurando que él era inocente.

—¿No se investigó más a fondo?

—En los años cincuenta, nada tenía la facilidad de ahora. De hecho, aún hay muchas cosas que el protocolo hace que sean tediosas y lentas. —Levantó la vista de nuevo a la foto—. Todo el mundo apuntó al mismo hombre: aseguraron verlo salir lleno de sangre del lugar de los hechos.

Gabriela se quedó mirando la fotografía, y algo la sorprendió.

—¡Quién es! —Señaló una de las niñas que había en la foto: una adolescente de pelo rubio corto que sonreía feliz.

Alonso se acercó para verla mejor.

—Era la hija mayor del matrimonio.

—¡La he visto! —gritó con fuerza.

Alonso dejó escapar un bufido.

—Imposible. Ese crimen fue en los cincuenta, hace treinta años…

—Te juro que la he visto. He tropezado con ella hoy, cuando iba con el plano abierto. ¿Tú no la has visto?

Él se quedó pensativo. Oteó la foto con tranquilidad pasmosa: las mismas facciones, los mismos ojos. Un calofrió recorrió su espinazo cuando apartó la vista, molesto. Aquello era una locura.

—Esa chica, Elisa Ordóñez, está criando malvas desde hace mucho tiempo.

—Te digo que la he visto, Alonso. —Gabriela lo miró con seriedad—. ¡Tienes que empezar a confiar en mí!

—Bueno, no te pongas así. He confiado en ti, y has abierto la tierra con la mano.

Ella recibió aquel comentario como un ataque.

—No sé si he sido yo.

—Pues solo estábamos tú y yo, chata.

—No me llames así.

—¡Perdona, hija!

—¡Es que no lo ves! Esa chica está viva. ¡Yo la he visto! Todo esto es muy raro.

El timbre de la puerta sonó con tal estruendo que ambos dieron un brinco hacia atrás.

—¡¿Pero qué…?! —Alonso miró el reloj en la pared. Las diez de la noche, menudas horas.

Se dirigieron a la puerta a paso tranquilo. Él le indicó que se apartara un poco. Cuando abrió, un joven delgado con grandes gafas de pasta lo observaba con el rostro pálido y un gesto de aparente interés.

—¿Señor Alonso Vila de la Vega? —El acento inglés arrastraba las erres con parsimonia.

Alonso tensó la espalda al escuchar su apellido completo. El joven levantó una hoja para mostrar una dirección escrita a máquina.

—¿Le conozco?

Gabriela se inclinó escondida para ver la escena. Aquel joven le sonaba, sin saber por qué. Pero había tantas caras mezcladas en su mente que era incapaz de recordar por qué.

—Soy Matthew Wayne, de The Guardian. Tengo información que creo que le podría interesar. —Alargó la mano para que Alonso la estrechara.

Alonso miró la mano con desgana. Sus ojos volaron de ella a las pupilas azules del joven.  De una intensidad extraña a través de los cristales.

—¿Periodista? —escupió la palabra molesto.

—Sí, señor.

—No me interesa. —Cerró la puerta de golpe en las narices de aquel muchacho.

Gabriela a su espalda dejó escapar un quejido.

—¿Por qué eres tan mal educado?

—Lo que menos necesitamos ahora mismo es a la prensa metiendo las narices en lo que hacemos. Créeme, los conozco, son carroñeros. Los odio.

—Pero podría tener algo que…

—¿Quieres irte con él? —sentenció molesto señalando a la puerta—. Adelante, total, ya has sembrado el caos una vez, seguro que te vales por ti misma. —El sarcasmo de sus palabras le dolieron en el pecho.

Ella a punto estuvo de lanzarle un cojín a la cabeza. Él se detuvo suspirando al pasar por su lado.

—Propongo que descansemos, si podemos. Yo dormiré en el sofá.

—Puedo dormir yo. Estoy acostumbrada.

Alonso se esforzó por no interpretar ese comentario.

—Puedes dormir en mi cama.

—Mañana necesito que me acompañes a un sitio. —Gabriela quería poner sobre la mesa toda aquella información que no le cuadraba.

—Mañana te vas cagando leches al hostal antes de que Carmina venga a cruzarme la cara pensando en que tú y yo nos hemos acostado juntos. Y después del trabajo hablaremos. —Le indicó el camino a su habitación.

—Siento todo lo que te estoy causando —dijo ella con total sinceridad.

Él vio su cara. Aquella cara de niña, maltratada por la vida. Aun así luchaba con uñas y dientes por sus ideales. Desde que la vio no pudo más que admirar su fuerza.

—Mi vida era bastante aburrida —mintió. Pero la sonrisa que le devolvió ella fue el mejor premio posible.

Solo pudo soñar con oscuridad. Enormes ojos que la vigilaban en las sombras. Olor a azufre que se había pegado a su piel. Ese mal que había sentido ya dos veces. La primera cuando lanzó a su padre al vacío. La segunda, aquella noche en la que había abierto la tierra de nuevo.

El recuerdo del fuego la despertó sobresaltada. Amanecía. Ella no se había movido en toda la noche. Seguía tumbada boca arriba en aquella cama impregnada del olor de Alonso.

Se levantó cuando escuchó las tazas moverse. Vio a Alonso preparando café. Estaba pulcramente vestido y le ofreció una taza antes de peinarse con los dedos delante del espejo que tenía en la entrada.

—Tu ropa está ahí doblada. —Señaló una silla que había en el salón.

Gabriela recibió aquel café agradecida. Se llevó la ropa al aseo y se vistió. Alonso la acompañó hasta el hostal.

—No te muevas de aquí —dijo con seriedad—. No investigues tu sola por la ciudad, ¿de acuerdo? No quiero más problemas.

—Está bien. —Ella fue claramente condescendiente

—Gabriela, lo digo en serio.

—Que sí —contestó con desgana.

—Está bien, después del trabajo vendré.

—Vale.

Se despidieron y él se marchó.

Gabriela se enfrentó ella sola a la ira de Carmina. Después de muchas explicaciones, y por supuesto ocultando que había aparecido un demonio y se había esfumado en una nube de ceniza, consiguió subir a su habitación.

No vería a Alonso hasta la tarde, pero estaba dispuesta a llevarlo a ver a Argo.

Algo en aquella historia no cuadraba. Todos esos crímenes con saltos en el tiempo. Ningún mortal vivía tanto. Era un copycat con el paso del tiempo, alguien que rendía tributo a las ideas de otro. Y estaba claro que Hernán no encajaba en el perfil de un asesino.

Sacó su libreta y comenzó a dibujar. Aquel ser de enormes alas, sus colmillos. Sus enormes ojos. Tuvo que parar a descansar una vez terminó el mismo dibujo parecía querer salir de la hoja. Le dio la vuelta y enfrentó el grafito a la mesa de madera.

Cansada se sentó junto a la ventana con el walkman, batiendo música en los oídos.

Cuando Alonso llegó a la comisaría el ambiente le pareció extraño. Todo tan silencioso, tan cotidiano. La noche anterior casi acaba en la boca de un enorme bicho alado, y ahora estaba de nuevo ahí, a punto de sentarse en su mesa frente a la máquina de escribir.

—El jefe pregunta por ti. —Antes de que pudiera sentarse, su compañero le señaló con la cabeza hacia el lado donde el comisario Gerardo tenía su despacho.

Alonso enarcó la ceja. Si iban a empezar las broncas tan temprano, aún no había tomado suficiente café. Entró en el despacho con la cabeza alta.

Gerardo era un hombre recio y de mirada severa. Pero bajo esa coraza de hombre serio y ley férrea se escondía el segundo padre que Alonso había tenido la ocasión de disfrutar. Le había criado como un hijo, cuando todo su mundo se perdió aquella fatídica noche en la que toda su familia murió de la peor de las maneras.

Gerardo Gutiérrez había tenido dos opciones: o darse a la bebida, la depresión y un suicidio temprano, o levantar la cabeza y criar aquel niño que se había quedado huérfano de padre y recibía todo el odio del mundo en esos días. Eligió la segunda. Alonso, bajo su amparo, se convirtió en el mejor de su promoción. No podía estar más orgulloso de él.

Había conocido a Hernán en sus años de juventud. Siempre le había tendido la mano para ayudarlo. Algo silencioso y siempre pensativo, le había parecido una persona de lo más normal. Además, Genoveva, esa gran mujer que él siempre había soñado con conquistar, lo había elegido a él entre muchos. Era imposible que fuera una mala persona. Pero sí, lo fue.

Hernán Vila se llevó a toda su familia por delante. Descuartizó sus cuerpos y se llevó trozos de ellos que jamás aparecieron. Entrevistó, presa del dolor después del crimen, a cientos de testigos. Todos decían lo mismo. Hernán había salido de aquella casa cubierto de sangre y había robado su coche.

Pese a todo lo acontecido, Gerardo había sido incapaz de odiar a aquel niño inocente.

—Usted dirá. —Alonso se cruzó de brazos.

Gerardo levantó la vista.

—¿Dónde estuviste ayer por la tarde?

Aquella pregunta lo desconcertó.

—Ignoraba que ahora tuviera que dar parte de mis salidas.

—Pues tienes que darlas si te dedicas a ir por ahí con muchachas hasta polígonos industriales.

Se le desencajó la cara, incapaz de asimilar aquella respuesta.

—¿Me estás vigilando?

—No me trates de tú en la comisaría, te lo he dicho miles de veces.

—Contésteme entonces.

—No, no te estoy vigilando. Te vieron algunos compañeros. —Alargó la mano y extendió la fotografía de Gabriela sobre la mesa donde decía “SE BUSCA”.

Alonso dejó escapar un bufido.

—¿Quién es?

Gerardo lo miró con severidad.

—No me toques los huevos, eh, Alonso. ¿Qué hacías con ella ayer? ¿Y por qué no está detenida?

—No era ella.

Gerardo dio un golpe en la mesa. Media comisaria miró hacía allí.

—No me mientas —amenazó arrastrando las palabras.

—Intento ayudarla.

—Está declarada como desaparecida en Francia. Además de eso, puede estar implicada en un crimen.

—Creo que puede ayudarme —respondió Alonso con seriedad.

—Eso es diferente de lo que me has dicho antes. ¿Qué es lo que me estás ocultando?

—Ella… tiene datos sobre el crimen de tu familia. Sobre mi padre.

La cara de Gerardo se oscureció. La ira se visualizó entre los pliegues que escondían los ojos. Apretó con fuerza los labios.

—¿Vamos a volver a tener esta conversación, Alonso?

—Venga ya, Gerardo. ¡Llevo años con un estigma pegado a la piel! ¡Necesito saber la verdad!

—¡Ya sabes la verdad!

—¡No! ¡Sé lo que la gente ha dicho de ella! De como se ha manipulado todo para culpar a un hombre que era bueno. Mi padre —Se llevó la mano al corazón— era un buen hombre.

—Tu padre mató a mi mujer y a mis hijas a sangre fría… —Su voz era una amenaza—. Ese crimen se cerró hace veinte años.

—Si mi padre sigue en busca y captura, no está cerrado.

—Por Dios, Alonso. ¡Entra en razón!

—¿Pero es que no lo ves? ¿Cuál es tu problema? Pienso llegar hasta el final de esto.

—Entrégame a la chica, y dame tu placa y el arma.

Aquello lo pilló desprevenido.

—No puedes hacerme esto.

—Me estás obligando, Alonso. No atiendes a razones. Llevas años girando alrededor del caso de tu padre y no te permite vivir. ¡Tienes que asumirlo!

—¡Yo tenía doce años! —Los ojos de Alonso relampaguearon—. Era un crío, por Dios. ¿Cuánto tiempo tardaste en hacerme creer que mi padre era culpable? ¿Semanas?

—No te atrevas a culparme a mí. ¡Yo mismo investigué sin descanso intentando buscar otro culpable!

—¡Y una mierda! ¿Piensas que no sé lo que te traías con mi madre? —Un golpe bajo. Gerardo enloqueció de rabia y vergüenza—. ¿Crees que no sé que eras tú el que llevaba pretendiéndola años cuando se casó con mi padre?

—Eso no tiene nada que ver con esto, Alonso. —Sus puños se cerraron sobre la mesa, arrugando la foto de Gabriela.

—¡Sí que tiene! ¡Porque tú necesitabas que mi padre fuera el culpable! ¡Querías verlo entre rejas!

Gerardo se llevó la mano a la cara, cansado.

Alonso notaba que estaba perdiendo el control. El temblor en los brazos lo delataba. Sus rodillas empezaban a fallar. No podría sostener mucho tiempo más la entereza en ese despacho.

—Alonso, escúchame. —La paciencia del comisario intentaba volver a sus venas.

—Gerardo, —Alonso apoyó las manos sobre la mesa y se enfrentó cara a cara—, dame una semana. Una semana de tu vida sin molestar a esa chica. Haz como que no estoy haciendo nada, y te juro que te traeré al verdadero culpable.

Los ojos de Alonso eran idénticos a los de Hernán. Esa certeza de estar haciendo lo correcto, esa blancura de hombre de ley y orden. Jamás le había fallado. Y cuando una idea, un caso o un sospechoso acababa entre ceja y ceja, no paraba hasta descubrir la verdad.

—No sé si remover esto es buena idea, Alonso. Tu padre no va a aparecer. —Alonso se mordió la lengua. Podría haberle dicho que su padre estaba muerto, pero la simple idea de contarle a Gerardo que su alma iba detrás de aquella muchacha que quería apresar, hasta a él, le parecía un disparate.

—Una semana —sentenció levantando la mano—, y cerraré este caso para siempre.

Gerardo le sostuvo la mirada.

—Tienes la misma fuerza que tenía tu madre, maldita sea. Ella, junto a Carmina y Rodrigo, siempre creyeron que tu padre volvería.

Alonso lo miró desconcertado.

—¿Quién es Rodrigo?

En todo el tiempo que había dado vueltas al caso, aquel nombre nunca había aparecido en los ficheros, entrevistas y recortes de revistas.

—Era amigo de tu padre, buen amigo… —Se encogió de hombros—. Aquel sin techo limpiabotas, ¿no lo recuerdas? Comió una vez en el hostal de Carmina.

Alonso intentó hacer memoria. No lo recordaba. No conseguía ponerle rostro.

—Dame tu pistola y la placa. —La voz de Gerardo le devolvió del ensimismamiento.

—No me hagas esto Gerardo —suplicó.

—No quiero que manches el nombre de esta comisaría, Alonso. Puedes seguir con la investigación. Tienes una semana a partir de hoy, pero dame la pistola y la placa.

Pese a notar el peso en el pecho, Alonso asintió a regañadientes y ambos se aferraron la mano con fuerza.

—Les diré que te has tomado unas vacaciones si preguntan. Te hacen falta, de hecho.

Lo miró sarcástico y le entregó la placa y la pistola. Cuando Gerardo sopesó el peso del arma volvió a levantar la vista acribillándole con la mirada.

—¿Has vaciado un arma reglamentaria?

Alonso tensó la boca.

—Una semana y te lo cuento todo.

—¿Pero es que te has vuelto loco?

—Nunca te he pedido nada, Gerardo.

Este se frotó la cara con las manos y lo miró frustrado. No había nada más cierto que lo que acababa de decir. Alonso en toda su vida le había pedido nada.

—Espero que no hagas ninguna locura de la que me arrepienta después. —Fueron las últimas palabras de Gerardo.

Él se limitó a dedicarle una media sonrisa y cerró la puerta tras de sí.
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Estaba desobedeciendo a Alonso, y eso le costaría una buena bronca, pero lo cierto es que le daba igual. Ya estaba cansada de esperar. No podía quedarse en su habitación mirando por la ventana mientras algo hervía en su interior.

Esa oscuridad asfixiante le impedía respirar. ¿Y si pudiera controlarlo? ¿Y si pudiera controlar el fuego abrasador con las manos?

Le costó encontrar una parte de la ciudad donde no hubiese ni un alma, a dos líneas de metro de distancia. 

Le gustaba subir en aquel transporte: era rápido y siempre había todo tipo de personajes en sus vagones. Gabriela aprendía deprisa como era la vida de Madrid, y le gustaba. Observaba a la gente conversar, reírse y hablar. Aprendía palabras nuevas en español, palabras que nacían con los nuevos años.

Había aprendido, gracias a su abuela, que aquel país había vivido a la sombra de una dictadura durante cuarenta años. Y ahora los veía despertar de un letargo gris donde todo empezaba a ser colorido y descarado. No podía evitar sentirse observada constantemente. Intercambiaba miradas nerviosas con todo el que la rodeaba, y evitaba sostener los ojos a cualquiera.

El día anterior se había chocado con una persona que supuestamente estaba muerta, no le acompañaba esa niebla que se pegaba a los muertos, por lo tanto, estaba viva. Pero era imposible, porque llevaba muerta más de treinta años, según Alonso. Y lo que más le extrañaba era que se veía igual que la foto. No había cambiado absolutamente nada, y eso no podía significar nada bueno.

Un joven intercambió su mirada nerviosa desde un punto del vagón. Gabriela apartó la vista de él sin apartar el rabillo del ojo. Sus ojos se cruzaban constantemente. Sintió un escalofrío recorriendo el espinazo. Toda su piel se erizó y una voz rebotó en su sien. Una voz que jamás había escuchado. Palabras que se arrastraban emponzoñando sus entrañas. Sintió angustia en la boca del estómago y se aferró al hierro tirador para evitar perder el equilibrio.

La voz le llamó.

Gabriela…

Ella sintió el sudor frío perlando su frente. Sostuvo su cuerpo intentando evitar darse la vuelta, eludiendo las voces y las miradas que la observaban a punto de desmayarse. Un hilo invisible tiraba de sus costillas, amenazando con perforarle las entrañas.

Hernán, sentado a su lado, la miraba enfadado.

—¡Gabriela! —La voz de Hernán la asustó. Ella abrió los ojos y salió del letargo mirándolo con el rostro desencajado—. ¿Estás bien?

Ella respiró con dificultad, y saltó del metro en cuanto las puertas se abrieron.

—Esto no me parece una buena idea, niña.

—Ya me lo has dicho varias veces.

—Vamos a buscarnos un problema. Lo noto en los huesos.

—Qué curioso que sea eso lo que estamos buscando. —Gabriela siguió vigilando su espalda. El joven seguía mirándola.

Giró la vista notando que su respiración volvía a ser normal. La voz se apagaba y el aire se tornaba respirable. El joven, que la había estado vigilando, no la siguió.

Caminó hacia un descampado oculto entre varias casas, dejó la mochila a un lado y avanzó hasta el centro. No era una buena idea, lo tenía claro, pero debía intentarlo.

Se concentró en su interior. En esa oscuridad que nadaba dentro de ella. Cerrando los ojos la notó crecer. Ardió en su interior como una pequeña brasa que comenzaba a ser hoguera. Cerro los puños y aspiró con fuerza. Llenó sus pulmones de oxígeno ardiente. Quemaba, pero intentaba controlarlo.

—Gabriela. —La voz de Hernán sonó suplicante—. No lo hagas.

—Guarda silencio. —Una fuerza interior controlaba sus actos. La oscuridad crecía, y crecía.

A sus pies, el polvo comenzó a girar formando un torbellino de granos de arena que giraba descontrolado. Las piedras más alejadas empezaban a temblar.

La energía de su interior se liberaba. Esa que siempre había estado ahí y ella conocía, pero jamás había dejado que despertara. Fuego, aire hirviendo. La arena cada vez se levantaba más y más.

Gabriela abrió los ojos. Dentro de un tornado que ella misma estaba provocando, su cuerpo intentaba controlar aquella energía que parecía contener la fuerza del sol.

Enredaderas se enroscaron entre sus brazos, alargándose hacia los dedos. La oscuridad tomaba forma y podía acariciarla. El regusto en la boca del metal ardiendo, una fuerza descontrolada que le arrasaba los sentidos.

Respiró con dificultad intentando controlarlo. Pero no pudo.

Ahogó un grito de dolor que desgarró el aire.

—¡Para! —No era la voz de Hernán la que había detenido aquella locura. Era la de una mujer.

Unas manos aferraron los hombros de Gabriela y ella, como si hubiese estado cegada por la oscuridad, regresó a la luz.

No la conocía. Jamás la había visto. Tenía el pelo largo, de color rubio, un precioso rubio platino. Y sus ojos eran unas grandes cuencas de color avellana. Era joven, tal vez de la edad de Alonso.

Gabriela se apartó asustada.

—¿Quién eres tú?

—¡No estás siendo cuidadosa!

—¿Qué?

—No puedes hacer eso. —Siguió ella como si no la escuchara—. Estás creando un pico de magia. ¡Ellos vendrán a por ti!

Gabriela la miró desconcertada.

—¿Quiénes? ¿De quién me estás hablando? ¿Los demonios? ¿Y como sabes que estaba usando magia?

—Niñata estúpida. —Le dio la espalda y se marchó de la misma forma que había aparecido.

—¿Qué? ¡Oye, perdona! ¿Quién eres?

Agarrando la mochila del suelo de golpe, la siguió con paso rápido hasta colocarse a su lado.

—No me sigas. No quiero problemas. ¡Camina más rápido y lárgate de aquí antes de que aparezcan!

—¿Quién eres?

—Ya te he dicho que no me sigas. ¡Me pones nerviosa!

Gabriela le aferró el brazo y con un tirón la obligó a mirarla.

—Sabes lo que estaba haciendo. Intentaba controlarlo. ¿Me has seguido?

—Te he seguido porque Argo me habló de ti, pero ya veo que te estás condenando a muerte.

—¿Por qué? —No entendía nada.

—No uses la magia. Aquí no.

—¿Aquí dónde?

Los ojos de aquella joven la miraron intuitiva.

—¿Eres un ceniza?

—No entiendo bien el término, pero nací mortal, Si es lo que preguntas. Mi madre era humana.

La mujer continuó observándola.

—Es lo más raro que he visto en mi vida.

—Me lo dicen mucho últimamente.

—Sígueme. —Se tapó el pelo con una capucha que llevaba a la espalda y se metió las manos en los bolsillos.

Miró a un lado, luego a otro, y caminó con paso ligero. Gabriela tuvo que trotar para alcanzarla. Mantenía la cabeza gacha, intentando no llamar la atención. Volvieron al metro.

Aquella mujer se movía nerviosa, revisando todas las esquinas. Gabriela no podía hacer más que imitarla.

Cuando se sintió segura se sentó a un lado. Gabriela la imitó.

—No puedes usar la magia en el mundo de los ceniza. Está prohibido y controlado. —habló en un susurro.

—¿Controlado por quién?

—Celestiales y Elementales. Si creas un pico de magia, irán a por ti. Los ceniza no dominan ese tipo de energía.  Ni siquiera sé cómo es posible que lo hayas hecho.

—¿Eres una celestial? —indagó Gabriela curiosa.

—No.

—¿Eres elemental entonces? ¿Por qué no puedo ver tu forma original?

Ella la observó con seriedad, molesta por el comentario.

—No estamos hablando de mí. —La pregunta pareció molestarla.

—Necesito ayuda —confesó con miedo—. Necesito que alguien me ayude a controlar esto.

—Gabriela. —Su nombre resonó en sus oídos—. Necesitas dejar de ponerte en peligro, o no sobrevivirás.

Sus manos aún le quemaban de la energía incontrolada.

—¿Cómo te llamas?

No le dio tiempo a contestar.

—¡ALTO! ¡VOSOTRAS!.

Gabriela levantó la vista asustada. Dos fornidos hombres corrían por el vagón hacia ellas. Gabriela ahogó un gemido. Largas orejas puntiagudas sobresalían de entre sus cabellos. No eran humanos. Jamás había visto algo igual. Argo se lo había dicho aquel día. Había más como él, solo que ellos eran más altos y su porte era como el de un humano de cabellos largos. Llevaban ropa normal, vaqueros y botas militares. Elementales.

—¡Corre! —La joven tiró de ella para catapultarla en un salto hacia el otro vagón.

—¡¿Quiénes son?!

—¡Mensajeros! ¡Tenemos que bajar del metro! ¡Han notado tu pico de magia!

Su melena rubia ondeaba mientras corrían por el pasillo central, pero

pero aquellos hombres parecían ganaban terreno rápido.

Pese a que el vagón estaba a rebosar de gente que las miraba curioso correr entre ellos, a Gabriela no le importó gritar a pleno pulmón. La euforia y el miedo se apoderaron de ella. Sus piernas seguían a esa joven sin detenerse un solo paso.

—¡ALTO!

El final llegaba y el metro no parecía querer parar.

—¡Tenemos que bajar!

Gabriela se lanzó hacia ella en un intento de aferrarla buscando ayuda. Sus dedos rozaron la capucha justo cuando cerraba los ojos. La joven se giraba intentando sujetarla de un tropiezo que podía acabar con todo.

Pero nada de eso pasó. No tropezaron, no se detuvieron. Los dedos de Gabriela se cerraron alrededor de la ropa de ella y los pies de ambas despegaron del suelo.

Un grito se ahogó en sus gargantas.

Todo giró de golpe, volviendo sus estómagos del revés. Y cuando quisieron darse cuenta, ambas cayeron sobre una superficie dura, rodando y golpeándose contra todo lo que hubiese en medio.

Gabriela abrió los ojos con miedo. Todo había cambiado. El ruido, el ambiente, la sensación de estar en el exterior.

Cuando enfocó la vista encontró su habitación. La ordenada y limpia estancia en el hostal de Carmina le daba la bienvenida mientras se encontraban en el suelo, en una postura que bien podría haberles partido la espalda.

Ahogó una exclamación de auxilio que más bien fue un quejido.

—¡¿Dónde estamos?! —La chica rubia se levantó a su lado a toda velocidad, mirando nerviosa a un lado y a otro—. ¿Qué ha pasado?

—¿Gabriela? —Detrás de la puerta la voz de Carmina las asustó a las dos—. ¿Has venido?

La joven la miró con una reprimenda mientras la ayudaba a ponerse de pie.

—Sí… ¡Sí, Carmina!

La mujer entreabrió la puerta para ver que ocurría. El sonido de muebles había sido tan fuerte que todo había retumbado a su alrededor.

Gabriela se lanzó hacia la puerta para evitar que la abriera del todo. La mujer, sorprendida, dio un paso atrás.

—¿Qué pasa?

—Yo… Bueno. Estoy con una amiga. —Sonrió azorada mientras mostraba la habitación algo desordenada.

Carmina ojeó en el interior donde la joven saludaba tímidamente.

—No te he oído entrar —le recriminó—. ¿Queréis que os traiga algo de merendar?

—No. —Las dos contestaron de golpe.

—Está bien. — Carmina dejó que Gabriela cerrara la puerta.

Esta la escuchó marcharse escalera abajo, cuando al fin respiró.

—¿Qué ha pasado? —le recriminó la joven molesta—. ¿Cómo lo has hecho?

—¿Cómo he hecho qué? ¡Has sido tú!

—¿Yo? —Se golpeó el pecho con fuerza—. ¡Yo no tengo magia! Y aunque la tuviera, ¡No puedo teletransportarme!

—¿Teletranspoqué….? —Gabriela titubeó—. ¡Pero yo tampoco!

La joven maldijo en silencio y caminó hacia la puerta. Gabriela intentó detenerla.

—¿Qué es un Mensajero?

—¿No puedes dejar de hacer preguntas ni un maldito momento? —Estaba muy molesta.

—No, ¡porque no entiendo qué está pasando!

Aquella joven volvió a ponerse la capucha.

—Mantente a salvo. No llames la atención y sobrevivirás —le recriminó por última vez en tono serio. Y abriendo la puerta desapareció escaleras abajo.

Era inútil seguirla. A Gabriela le dolían demasiado las rodillas, y más de una parte del cuerpo en la que iba a salir un moratón. Se dejó caer a peso sobre la cama panza arriba y enterrando la cabeza entre los brazos, respiró.

Inspiró.

Respiró.

Y aquella oscuridad le dio tregua.

Alonso caminaba cabizbajo y maldiciendo calle abajo cuando, de nuevo, una voz lo asaltó a la espalda.

—¡Señor de la Vega! ¡Escúcheme!

Puso los ojos en blanco. Girándose de nuevo se topó con ese inglés de gafas de pasta y pendientes al que había dado vía la noche anterior. El periodista.

—¿Qué diablos quieres?

—Soy Matthew Wayne, de The Guardian, Estuve en su casa anoche, señor.

—¿No te quedó claro lo del portazo en la cara? —le espetó sarcástico.

El joven ignoró la pregunta.

Llevaba el pelo corto, oscuro, que le caía con sobre las gafas, pendientes en una oreja. Ropa desgastada, vaqueros y el modernismo propio de los años que se estaban viviendo. Todo eran tachuelas, neones, pelos cardados y maquillaje extravagante, sin distinción de género. La libertad se había extendido por las calles.

Alonso curvó la boca.

—Sé que su padre está implicado en un crimen que ocurrió aquí en España en 1965, tengo información para contrastar con usted de otros crímenes que siguen el mismo patrón.

—Corta, chato. —Alonso se encendió un cigarro— Sígueme.

—Pero… ¿No va a escucharme?

—Al contrario. Te vienes conmigo, que ahora estoy oficialmente de vacaciones.

El joven lo miró desconcertado, pero lo siguió a paso rápido, sujetándose las cintas de la cartera que llevaba. Alonso fumó caminando entre la multitud, seguido de  aquel delgaducho. Todo se quebraba por momentos. Si aquello llegaba a pasarle una semana atrás, hubiese mandado a aquel periodista a la mierda. Pero ya no era el mismo que hacía unos días. Para bien o para mal, había cambiado.

Entró en un bar pidiendo una cerveza. No estaba de servicio, ¿qué más daba? El joven pidió un café cargado. Se sentaron en un rincón.

—Bien, aquí no llamaremos la atención. Soy todo oídos.

Matthew abrió la bolsa que llevaba y sacó varios recortes.

—Soy periodista investigador. Todos estos crímenes que ves aquí, y no están todos, acontecieron en los últimos cien años.

Alonso revisó los recortes. Familias enteras, simples prostitutas, sintechos, gente de bien y gente que no tenía ni un solo centavo. Todos asesinados de la misma manera. Recortes idénticos a los suyos y muchos nuevos. Sintió el ardor en la boca del estómago y oteó al joven con curiosidad. ¿Cuánto tiempo llevaba coleccionando aquel material? Era aparentemente más denso que el que mantenía pegado a la pared en el mural de su casa.

—¿Estás escribiendo un artículo? —Sus ojos se clavaron en él.

—Mi interés es meramente profesional. Quiero llegar al fondo de este asunto. Sujetó los recortes entre los dedos.

— ¿Cuál es el estado de los crímenes? ¿Están resueltos?

—Muchos de ellos no. Si tienen un acusado entre rejas, siempre aseguran ser inocentes.

—Como todos. —Aquello no era novedad.

—La mayoría de los crímenes tienen un factor común. —El dedo de Matthew señaló una fotografía de una mujer en un descampado—. Siempre falta una pieza del cuerpo. Un dedo, incluso un hueso… Pero jamás se encuentra.

Los dos levantaron la mirada y se enfrentaron el uno al otro.

—Verás, —Alonso se recostó sobre la silla—, no me gustan los periodistas como tú,  si te soy sincero.

—Lo he notado.

—Aaah, bueno, ¡pero podemos hacer un trato, ya que los dos buscamos lo mismo! No escribirás un solo artículo mientras dure esta investigación, porque de sobra sé que los tipos como tú mantienen contacto constante con sus jefes.

—Lo entiendo.

—Cuando esto acabe. Cuando todo esto acabe, —Pasó la mano por todas las fotos haciendo círculos—, y mientras no afecte a mi persona o a mis familiares muertos o vivos, te dejaré escribir el artículo. —Alargó la mano.

Matthew se la estrechó.

—Me parece moralmente correcto.

—Nada de lo que veas, a partir de hoy, podrá ser compartido hasta que tengamos la verdad, ¿de acuerdo?

—Perfecto.

—Bien. Pues vamos a llevarnos todo esto a un lugar seguro. Me da la sensación de que las paredes nos observan.

—¿Adónde? —El joven lo recogió todo.

—A mi casa. Y además tengo que localizar a mi amiga.

La palabra amiga para referirse a Gabriela le resultó tan divertida que dejó escapar una carcajada. Ante la mirada confusa del inglés. Este carraspeó y le indicó que salieran del lugar.
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Gabriela hubiera querido volver a ver a Argo, pero, según Alonso, lo que él tenía era mucho más importante. Decidió omitir el hecho de que hacía apenas unas horas había lanzado su cuerpo al vacío junto con el de una chica volando desde un agujero negro, atravesando la mitad de Madrid recorrida en metro para llegar a la habitación del hostal. No, era mejor no contárselo. El humor de perros de Alonso podía estallar en cualquier momento.

Cuando llegó a su piso, el mural de la pared había crecido con respecto a la última vez.  Más fotos, más recortes, más noticias, más hilos rojos. Pero lo que le llamó la atención no fue eso: un chico ocupaba una silla frente al mural con una mesa rodeada de papeles desperdigados delante, y una cara tremendamente familiar.

Él le devolvió la mirada y, al verla, se levantó ofreciéndole la mano.

—Hello! Me llamo Matt, encantado.

Ella notó como las mejillas se encendían. Aferró aquella mano y le costó disimular la fuerza que ejerció él en aquel estrechamiento.

—¿Eres el periodista de ayer?

El joven la miró extrañado.

—Yes!

Alonso dio una palmada que la sacó del ensimismamiento. Gabriela torció la boca mostrando desgana ante el gesto. Tras soltar la mano de aquel desconocido se sentó a su lado, encogiendo los hombros.

—Debuten. Ella es Gabriela, la amiga de la que te hablé, quien también me está ayudando con todo este embrollo.

Ella se levantó acercándose al actualizado mural.

—¿Son más crímenes?

—Los últimos cien años. —Alonso la miró cuando ella se giró sorprendida—. Matt lleva investigando mucho tiempo, es periodista experto en criminología.

—¡Cien años!

—Es mucho para un imitador, ¿o no? —Matt desplegó su libreta—. Tengo una larga lista de fechas y sucesos.

—Muchos asesinos en serie tienen imitadores —Alonso se sentó a su lado—. Pero esto se reparte por todo el mundo. Es muy difícil que sea la misma persona.

—Es mucho si eres mortal —comentó Gabriela.

El comentario llegó como un jarro de agua fría. Matt miró desconcertado a Alonso.

—Gabriela —la riñó entre dientes—, no creo que sea el momento…

—No, me interesa. —interrumpió Matt. Había algo en su voz que Alonso detectó por un momento—. He sopesado la posibilidad de que este crimen escape al entendimiento humano… ¿No sé si me explico?. Aquí solo tengo cien años, puedo demostrar que hay más. ¿Y si lo que está matando no es una criatura de este mundo? ¿Alguien que ignore el tiempo?

Gabriela sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Ella no saltaba en el tiempo, pero lo había hecho en el espacio. Un pensamiento fugaz cruzó su mente y se lanzó a un pozo vacío.

—Puedo ver almas errantes —soltó de sopetón.

Matt abrió los ojos de par en ajustándose las gafas de pasta.

—What?!

—Gabriela. —Alonso hizo una mueca de incredulidad abriendo los ojos de par en par y  se cubrió el rostro con las manos. Dejó escapar un bufido de derrota

—Really?

Ella, totalmente colorada, intentaba disimular una sonrisa nerviosa. Le pareció bastante evidente que las hormonas de ella se habían revolucionado con aquel enclenque con pinta de Clark Kent.

—De perdidos al río. —Alonso bufó y se frotó las manos de forma teatral—. Como te ha dicho ella, puede ver almas errantes, al parecer una de esas almas es la de mi padre, que fue uno de los acusados de un crimen en el 75 aquí, en Madrid. Como ya sabrás por tus recortes.

—¿El alma de Hernán Vila está contigo? —Se dirigió de nuevo a Gabriela entre eufórico y consternado.

¿De verdad no se asustaba? ¿Se lo estaba tragando sin más? Alonso admiró su entereza.

Gabriela, ante aquella respuesta, sonrió.

—El factor que indica que esto no es de este mundo es que últimamente han ocurrido sucesos paranormales a nuestro alrededor, de los cuales no tenemos explicación. Por eso todo parece guardar un origen común —explicó ella.

—¿Hay algún alma más contigo?

—Solo Hernán —respondió ella lanzándole una sutil mirada al hombre sentado en la sala de estar de su hijo.

Alonso se movió inquieto en la silla. Sopesó todo lo paranormal que aquella muchacha había traído consigo a su vida. Los fantasmas del pasado. Sus propias almas. Todo lo que significaba construir un crimen sobre los hombros de lo inexplicable. De nuevo aquel ser alado que había salido de la tierra amenazaba su subconsciente.

Dejó escapar un bufido para aliviar el ambiente.

—No sé si deberíamos atajar la investigación por ahí. Pueden ser perfectamente los actos de una secta. Sacrificios, o algo por el estilo.

Gabriela sopesó aquella posibilidad. Apretó los labios.

Desde luego no conocía a Matt, no sabía si podía fiarse de él, y sus planteamientos eran una locura para cualquiera que tuviera dedos de frente. Pero ella había visto un duende, un demonio, gente de orejas puntiagudas correr detrás de ella en el metro y había visto el suelo del infierno abrirse a sus pies. ¿Qué era una locura? ¿Ignorar aquello, o tirar del hilo a ver hasta donde llegaba?

Matt comenzó a leer de entre sus recortes y ambos le prestaron atención.

—Zúrich, 1863. Una familia entera desaparece, nadie vuelve a saber de ellos. En este caso se plantean incluso fallos en la estructura temporal y que han atravesado alguna barrera espacio-tiempo y están en una realidad paralela. Jamás aparecieron los cuerpos.

—Menuda locura. —Alonso se encendió un cigarro—. Eso es un disparate.

—Portugal —siguió Matt—, desaparece un cuerpo en las inmediaciones de una zona rural. Aparecen parte del torso y la cabeza.

Gabriela agradeció que la imagen solo fuera un dibujo. Contuvo las ganas de vomitar.

—Ambos sabemos que es imposible que eso lo haga un humano. —Ella estaba decidida a sacar el tema.

—Hay humanos bastante salvajes. —Alonso le volvió a dirigir una mirada descarada.

—Se habla de secta satánica. —Matt levantó la vista y miró a Alonso.

Este asintió.

—Eso me cuadra más.

Gabriela apretó los dientes. Nada de aquello le convencía. Ni sectas, ni imitaciones, ni asesinos en serie.

—El auge de las sectas satánicas tuvo lugar entre los sesenta y los setenta. —Alonso se levantó y señaló un dibujo: una enorme cruz invertida escrita en la pared de un edificio—. Esta se encontró en 1962, dos años antes de que ocurriera lo de mi padre, en una casa cercana a los hechos. Según dicen, no guarda ningún tipo de relación.

—Dublín, 1910 —Matt siguió—. Desaparece una mujer, nunca vuelve a aparecer su cuerpo. Hay quien asegura verla en compañía de un hombre de aspecto mayor, y lo más curioso de esto, —Dejó sobre la mesa una especie de retrato hecho a mano—, es que este hombre es el mismo hombre que desapareció en Portugal veinte años antes.

Gabriela y Alonso se miraron desconcertados.

—¿Y eso qué significa? Acabas de decir que de ese hombre solo encontraron el torso y la cabeza.

—Exactamente. —Matt dobló la sonrisa—. Por la descripción de los testigos, es idéntico. Pero ese hombre llevaba muerto dos décadas.

Gabriela revisó las fotos que Matt había traído, una a una. Mientras ellos hablaban y discutían, guardó silencio y se concentró solamente en lo que buscaba: una pista. Dentro de su cabeza, escuchaba su voz pidiendo una cuerda de la que tirar. Algo en su interior le decía que estaba cerca. Rostros que se bifurcaban. Apariciones, retratos hechos a mano. Fotografías viejas. Descripciones que se entrecruzaban.

En una de las fotografías, de nuevo, un rostro que esa mañana ella misma había visto en el metro, camuflado entre otras personas. Mirándola a ráfagas.

De nuevo el miedo se apoderó de ella. Ese sudor frío que le apretaba la espalda. Su respiración se desató. Lo sabía. Fuera lo que fuera lo que estaba detrás de aquello, iba detrás de Gabriela.

—¿Gabriela? —llamó Alonso a su espalda.

Su voz sonaba distorsionada en su cabeza. Sus manos comenzaron a arder. La oscuridad, regresaba.

—¡Gabriela! —Esta vez Alonso la aferró con fuerza, sacándole del letargo—. ¿Estás bien?

Su piel ardía, Alonso trató de disimular. Ella lo miró como si mirara un rostro vacío.

—Lo he visto —respondió.

—¿Qué?

—Él. —Señaló con el dedo una fotografía—. Esta mañana en el metro.

Alonso y Matt se acercaron a la fotografía. Una de las víctimas de 1925 les miraba sentado en una silla de fotógrafo, sonriente, parado en el tiempo.

Alonso no quería dudar más de ella.

—¿Estás segura? —Tuvo que preguntarlo.

Y ella lo tomó como una ofensa.

—¡Sí, Alonso, sí! ¡Estoy segura! ¡Merde! —maldijo en Francés. Jamás la había visto tan enfadada—. ¡No es mortal! ¡He visto a dos personas de este mural y las dos están muertas! ¿Vas a creerme ya, o no?

—Gabriela, ¡cálmate!

Matt no entendía lo que estaba ocurriendo.

—Necesito que me acompañéis a un sitio. —Se levantó.

Cogió la mochila.

—No… No, no, no, no. —Alonso levanto las manos en señal de paz—. No. —Gabriela y Matt enarcaron las cejas—. Esta noche no, ya estoy un poco harto. Harto de muertos vivientes, de rostros que se mueven y de historias para no dormir.

—No podemos quedarnos aquí —se quejó Gabriela—. Quiero que…

—Corta. —Alonso le tapó la boca en un gesto de defensa—. Yo hoy me voy al Penta. He perdido el trabajo. Me han quitado la placa y la pistola. Me han atacado cosas que ni en mis peores pesadillas, ¿Quieres que te haga una lista?

Ella se apartó molesta.

—¿Y te vas a ir sin más?

Alonso recogió las llaves junto a algunas cosas y caminó hacia la puerta.

—Me voy yo y todos. Esta noche quiero ser una persona normal.

—¿Has perdido el trabajo? —Matt lo seguía sin saber muy bien donde moverse.

—Lo que he perdido es la cordura. Tengo una semana para cerrar todo este embrollo.  —Cerró la puerta tras de sí, caminando hacia la calle—. Y ahora mismo solo quiero escuchar a Rosendo o a Burning y beber alcohol.

Decidieron no hablar acerca de nada lo acontecido. Alonso, mientras fumaba, prohibió cualquier tipo de conversación que llevara escrita entre líneas la palabra crimen, paranormal, fantasma, etc.

Gabriela le seguía los pasos a trote. Sus piernas no eran tan largas como las de aquellos chicos. Se quedó mirando sin disimulo a Matt. Le recordaba a alguien, pero por más que intentaba recordar y ahondar en sus recuerdos, no era capaz de adivinar a quien. Si de algo estaba segura era que ella no había visto a ese muchacho en su vida.

Su espalda ancha, sus ojos azules, su débil sonrisa. Gabriela encogió los ojos. ¿Por qué tenía la sensación de que escondía algo? Zarandeó la cabeza. Tanto tiempo con Alonso le hacía sospechar de todo el mundo.

En Madrid caminaban cientos de almas, sobre todo por la noche. Ella las observaba con delicadeza. Parejas juntas de la mano. Risas. Gente que se unía a otra para disfrutar. Todos ellos muertos. ¿Por qué se quedaban?

Hernán no estaba con ellos. La vida de los jóvenes, decía, no era para él. Gabriela no discutió el hecho de que se marchara él solo al hostal a hacer compañía a Carmina, pese a que la mujer no supiera que se sentaba a su lado.

—¡Aquí está! —El grito de Alonso reverbero en las paredes.

El Penta estaba situado en la calle de la Palma, en el barrio de Malasaña. La gente se agolpaba cerca de la barra para pedir una cerveza fría y la música se escuchaba a través de las paredes.

Ella disimuló el hecho de que los locales apretados y las multitudes no eran lo suyo y siguió a su amigo mirando a su espalda. Alonso se dejó llevar por la música mientras pedía bebida para tres y cantaba a pleno pulmón.

Gabriela lo observó divertida. Tan diferente del día a día. Tan eufórico, tan feliz, su verdadera cara entre personas que no conocía de nada.

Se sentó en la barra y disfrutó de la música alta. Matt, sentado a su lado, también parecía disfrutar del ambiente.

—¿En Londres tenéis locales así?

Gabriela obvió el hecho de inclinarse para que su voz sonara más cercana. Él sonrió asintiendo.

—Si hay que elegir un pub famoso está el The Cavern, que acunó a los Beatles. ¿Sabes quiénes son?

Ella dejó escapar un bufido.

—¡Claro que sé quienes son! Yellow submarine!

—Exactly! Pero es cierto que en España la cerveza es mejor. —Levantó el botellín a modo de brindis y ella lo imitó feliz.

Hablaron con tranquilidad, hasta que la música subió lo suficiente como para que se quedara afónica en cada grito.

—Voy a salir fuera —indicó ella sujetándose la garganta y aferrando el abrigo.

—Te acompaño. —Matt se deslizó por la silla y la siguió al exterior.

El frío de Madrid les golpeó en la cara.

—Creo que va a nevar en breve —sugirió él arrastrando las palabras.

Gabriela ahogó un bostezo. No sabía qué hora era, pero lo cierto es que le dolía todo el cuerpo y no acostumbraba a estar fuera a altas horas. Caminó con tranquilidad por la calle, huyendo de la multitud.

—¿Cómo es ver almas errantes? —Matt, con las manos en los bolsillos, respetaba el ritmo lento de ella.

—Pues, pese a lo que supongas, a veces es bonito. —Sonrió con timidez. Los ojos azules de él brillaron con suavidad—. Te sientes acompañada.

—¿Te hablan?

—Intento no mantener fija la mirada con ninguno de ellos. Si se enteran de que puedes verles pueden generarte más problemas de los que necesitas. —Se aclaró la garganta—. Aunque suene egoísta por mi parte.

Se excusó con la mirada, pero Matt se encogió de hombros.

—No puedes solucionar todos los problemas del mundo.

Ella asintió. Tras una pausa giraron sobre sus pasos. Caminaban con tanta complicidad que no merecía la pena parar.

—¿Llevas mucho tiempo aquí, en Madrid?

—Llegué hace unos días.

—Pues tu español es perfecto. —Se sorprendió Matt.

—Mi abuela era española, y mi madre también. —El simple recuerdo le calentó el corazón.

—¿Eran? —El joven se encogió ante la brisa nocturna de Madrid.

Gabriela carraspeó sopesando aquella pregunta.

—Sí, fallecieron.

—Lo lamento mucho.

—Tranquilo. —Ella le dedicó una triste sonrisa.

El paso lento se hizo ameno. Conversó con Matt sin descanso, dejando escapar alguna risotada que el alcohol le dejaba

—¿Cómo es Londres? —Gabriela se encogió con un soplo del viento.

—Lúgubre, frío, con un sin fin de leyendas urbanas y muy bonito.

—Es la primera vez que oigo ”lúgubre” y “bonito” en la misma frase. —Ella dejó escapar una risa floja—. Donde yo vivía hay mucho sol, largos campos de viña y te diría que buena gente, pero conmigo nunca fueron muy amables.

—El miedo es la defensa más común ante algo que no entiendes —contestó Matt con tranquilidad.

Gabriela se quedó pensando en la amabilidad de esas palabras.

—Y, en el fondo, los entendía —confesó ella—. Además de eso, estos ojos. —Se lamentó señalándose la cara.

—No. —Matt se detuvo con seriedad. Ella lo miró sorprendida—. La heterocromía es una mutación genética como cualquier otra. Y tu rostro es una belleza digna de admirar.

Gabriela notó como las mejillas se calentaban.

—No sé cómo interpretar eso.

Este, sorprendido, se aclaró la garganta.

—Mis ojos azules son una mutación genética de hace más de seis mil años. Se originó, según dicen, en el Neolítico. ¿Crees que es algo horrible?

—¡No! —La respuesta sonó demasiado eufórica. Ella contuvo un segundo la respiración y caminó con más velocidad—. Quiero decir, bueno, ya sabes.

Pero no insistió.

Un aire frío le golpeó en la nuca cuando dobló la esquina de aquella calle. Habían caminado durante un rato hablando entre ellos, sin darse cuenta de que aquellas calles no eran conocidas para ella.

Pero aun así, Gabriela ahogó un gemido sordo y paró los pies. En un extraño trance su cuerpo quedó quieto en mitad de la acera. A lo lejos, en la otra calle, un local lleno de gente brillaba con luces de neón y música estridente.

Pero no era eso lo que le provocaba náuseas. Ni siquiera el hecho de que ya no hubiese nada por la calle paseando si no estaba fuera de ese local. Algo tiraba de su interior. Un hilo transparente que le arrugaba las entrañas impulsándola a perder el equilibrio.

El infierno.

Ese era el nombre.

La voz de Matt hueca en sus oídos llamándola por su nombre. Ella, incapaz de salir de un trance invisible que amenazaba con hacerla desmayar.

—¿Vamos a ese local? —No miró a Matt.

Bajó el pie para cruzar la carretera. Pero una mano aferró su brazo, envolviendo su delgadez por completo. Ella, sorprendida ante la fuerza, se giró para encontrarse con los ojos azules y severos de él. Una mirada que había borrado la amabilidad para parecer amenazante. Una punzada en el corazón, ella le cubrió los pulmones de pánico.

—No es buena idea —objetó Matt.

—¿Por qué? —Ella intentó zafarse de aquella fuerza, pero era inútil.

Un golpe a su lado la asustó haciéndola trastabillar hacia atrás. Una alta figura ataviada en blanco cubrió la luz de las farolas. Alargó las manos hacia Gabriela y ella intentó defenderse. Unos hilos de hielo le perforaron la sien contrayendo su mente.

Ahogó un grito sordo que se perdió en sus labios.

Luego, oscuridad.
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Salió del Penta entrada la madrugada, en busca de Gabriela y Matt. Se quejó del frío dando un baile ridículo para calentar sus rodillas. Miró a un lado y a otro, sin encontrarlos.  Al girar la esquina se topó de golpe con los dos.

—¡Dónde estabais! —se quejó este.

—Habíamos salido a caminar —corroboró Matt con tranquilidad—. Iba a acompañar a Gabriela a casa.

Alonso posó los ojos en ella. Gabriela miraba extrañada hacia atrás.

—¿Nosotros estábamos aquí? —Se dirigió a Matt, confusa.

—¿Dónde vamos a estar si no? —Sonrió él.

—Bueno… —Ella se giró nerviosa.

—¿Estás bien? —Alonso sonrió azorado—. Creo que alguien ha bebido demasiado. —Dejó escapar una carcajada.

Gabriela decidió ignorarlo y caminó hecha una fiera. Alonso inquirió a Matt si había pasado algo por gestos. Este se encogió de hombros.

—Escucha, creo que es un poco tarde para ir por aquí…

—¡Basta! —Gabriela se giró de golpe y se enfrentó a él. En sus ojos había una ira que desconocía—. ¡Basta de excusas! ¡Todo te lo tomas a  broma y estoy harta! —Le dolía la cabeza, tanto que la sien parecía querer estallar.

Alonso levantó los brazos.

—Escucha, no sé qué te pasa, pero esos gritos…

—¿Qué me pasa? ¡El otro día nos atacó un demonio! —Matt los miró desconcertado, y empezaba a titubear asustado—. ¡Y tú no has dicho una sola palabra del tema!

—¿Y qué quieres que diga?

—¡Lo que sea! —El ambiente comenzó a cambiar de nuevo.

La oscuridad se hizo más intensa. El aire mucho más denso. La niebla surgió del suelo en tono oscuro envolviendo sus pies.

—Hey, guys… —Matt miraba a un lado y a otro.

El entorno comenzó a caldearse. Ella notó de nuevo como su cuerpo empezaba a arder.

—Gabriela, tienes que calmarte… —Se avecinaba de nuevo lo peor.

Alonso aferró los brazos de ella con ternura. Sus ojos centellearon ante el tacto de él. Se apartó con un tirón, enfadada. De nuevo, la tierra crujió en un golpe seco que comenzó a los pies de ambos.

Matt ahogó un grito saltando a un lado justo cuando el asfalto a sus pies se abría. Una intensa llamarada surgió del interior.

—¡Qué pasa!

—¡Gabriela! ¡PARA! —Alonso clavó sus ojos en ella suplicante.

Ella no reaccionó. Estaba perdida. Con los ojos inyectados en furia, Gabriela se había hundido en la oscuridad de su interior.  El corazón de Alonso se desbocó.

De las grietas del suelo comenzaron a salir bestias. El Infierno se abría ante ellos. Manos, garras, alas de murciélago y gritos desgarradores.

—¡Oh, por Dios! ¡Gabriela!

Ella inspiró una larga bocanada de aire intentando regresar. Sus rodillas fallaron, y en ese trance se hincó en el suelo, buscando salir de la celda de su mente. Sus manos ardían.

Aquellas bestias se lanzaron sobre ellos. Matt echó a correr a toda velocidad en dirección contraria, presa del miedo. Alonso maldijo no llevar pistola, ahora expuesto por completo,  incapaz de luchar contra el temblor que amenazaba su cuerpo con derribarlo.

Cubrió a Gabriela con su cuerpo. Una de esas bestias, que caminaba como si fuera un gusano, se abalanzó contra ellos. De un fuerte golpe, ambos volaron hacia la acera.

Y ella despertó. Cuando su cabeza golpeó contra la piedra del edificio, la oscuridad cedió y pudo salir de la cárcel de su interior.

La enorme bestia que les había golpeado rugió y, de nuevo, se lanzó contra ellos. Alonso aferró el cuerpo de ella ante una muerte inevitable. Pero Gabriela gritó y levantó las manos.

—¡No! —aulló con toda la potencia de sus pulmones. Y la bestia se detuvo.

Ella, tan sorprendida como el joven y sujeta por sus brazos, ahogó una exclamación. Alonso, respirando con dificultad, intentó asimilar lo que acababa de ver.

—Te está haciendo caso… —susurró nervioso.

—¡NO! —Gabriela no titubeó.

La oscuridad se enredó en sus brazos como una cuerda, ahogando sus sentidos. Una serpiente invisible que recorría sus venas. Controlo aquella fuerza, sintiendo la presencia de ese ser en sus venas. El vacío de su alma, la fuerza de sus enormes patas, las membranas de sus alas.

—¡Gabriela! —Alonso señaló el suelo.

Varias gárgolas volaban despavoridas hacia el cielo de Madrid. La gente gritaba desesperada ante aquella visión. La grieta temblaba a sus pies, partiendo el asfalto en mil pedazos, cada vez más grande.

Ella respiró intentando calmarse. Tiró de los hilos de su interior, pero la oscuridad era demasiado fuerte.

El hilo con la bestia se soltó y el trance en el que se hallaba dejó suelta su mente. Un bramido desde sus entrañas los derribó.

Y entonces ocurrió algo inesperado.

Una enorme figura aterrizó de espaldas frente a ellos. Alas negras abiertas como brazos taparon la luz de las farolas. Alonso, con la respiración entrecortada, observó como aquel ángel oscuro partía en dos sin esfuerzo a aquella bestia con una katana en la mano. La ceniza voló delante de ellos. Y todo se dispersó.

Pequeños puntos negros surgieron de entre los edificios saltando a un lado y a otro. Figuras esbeltas que se precipitaron entre aquellas bestias para darles caza.

Alonso y Gabriela se apartaron a un lado, esperando que todo aquel caos cesara. Mientras los seres llevaban a cabo una pelea sin igual, donde la ceniza volaba cubriendo puertas, ventanas, balcones y viandantes.

Cuando todo cesó, Alonso comprobó que esas figuras eran en realidad humanos, pero se movían muy rápido. Corrían entre los humanos lanzando algo al aire y la vida de los transeúntes seguía tal cual, como si no hubiese pasado nada.

Cuando se detuvieron junto al ángel negro hablaron en un idioma que ninguno supo entender. Sus ojos volaban entre la calle, el cielo, Alonso y Gabriela, que se encontraban como dos pasmarotes ante aquella escena.

El ángel oscuro se giró y le dedicó una mirada severa. Ambos dieron un respingo. Tenía el rostro oriental y unas pupilas plateadas. Gabriela sintió que la respiración se le cortó de golpe. Lo conocía: lo había visto cuando era una niña, cuando Lázaro desapareció. De nuevo lo tenía delante, como si los años no hubiesen pasado por él.

Alzando la mano y con solo un chasquido de dedos, la tierra se cerró bajo sus pies y aquella oscuridad asfixiante se dispersó. Todo volvía, como por arte de magia, a la normalidad.

El extraño envainó la katana en su cinto, y sin decir nada más alzó el vuelo en un batir de alas, desapareciendo en la noche.

Los otros jóvenes, ataviados con ropa de calle, pero armados hasta los dientes, los miraron con desaprobación. Uno de ellos avanzó hasta Alonso para enfrentarle.

—¿Habéis provocado vosotros esto, ceniza? —Su español era perfecto.

Gabriela ahogó un quejido cuando pudo ver sus orejas puntiagudas con la luz de las farolas. No eran humanos, sino elementales, como Argo. Contuvo los nervios cuando los dos individuos que la habían perseguido en el metro hacían aparición. Eran cinco, y a los otros tres no los había visto nunca.

—¿Ceniza? —Alonso dejó escapar un quejido cuando uno de ellos aferró su brazo y tiró de él hacia el suelo— ¡Oye! ¡No me toques!

—¡Basta! ¡Son amigos! —Una voz surgió entre aquellos hombres abriéndose paso. Gabriela, que se zafó de uno de ellos, observó a la joven rubia con la que estuvo en el metro acercarse—. ¡Son amigos!

—¡No estás en posición de hablar, Sesgara!

Ella se encogió ante la fuerza de aquel hombre de orejas puntiagudas y espalda ancha.

—No puede controlarlo —le espetó ella con seriedad.

—¿Eres amiga de estos ceniza? ¿Has dejado que te vean? —criticó con dureza levantando la voz.

Sesgara sostuvo sus ojos con altivez.

—No es lo que tú crees, Kelvhan —justificó sin perder la compostura.

El hombre señaló a sus acólitos haciendo un gesto con la barbilla. Estos aferraron a Alonso y a Gabriela entre quejas.

—¡No hemos hecho nada! —Alonso trató de soltarse—. ¡Dejadla en paz! —Cuando aferraron a Gabriela, sus ojos centellearon de rabia.

Ella lo miró suplicante, cuando algo se deslizó por su cabeza y cubrió la luz. La tela áspera de un saco rascó su piel.

Gabriela intentó controlar el miedo que bullía en su interior. Estaba herida, sangraba por un lado de la cabeza. Alonso también tenía magulladuras y Matt había desaparecido.

Ahora eran arrastrados por esos hombres de orejas puntiagudas. Intentó no pensar y solo caminó. Hasta que su corazón le dio un respiro a ella y a todos los que la sujetaban.

El ático tenía la calefacción encendida, caldeando el salón, en contraste al exterior, que amenazaba con nevar. El cielo de Madrid se cubría con la intención de descargar su rabia.

Se sirvió una copa de vino justo cuando Gaara aterrizó, de manera sutil y en silencio, sobre el balcón.

—¿Disfrutando de mi vino? —Hizo desaparecer sus alas y cerró con suavidad a sus espaldas.

—Todo un gusto para el paladar, te lo agradezco, ¿y bien?

—Es solo una cría —confesó este con solemnidad.

Carsten levantó la vista hacia él.

—¿Ceniza?

—Eso parece. No he notado nada que indicara que es celestial. Y no me ha dado tiempo para comprobar que sea elemental. Su apariencia es la de un mortal.

—¿Un ceniza invocando?

—Yo tampoco puedo explicármelo. De todas formas, se los han llevado los elementales.

Carsten dejó la botella de golpe sobre la mesa y miró con el rostro desencajado.

—¿Cómo dices?

—Te digo que los mensajeros han llegado, han abatido a la mitad de los devoradores y se los han llevado por crear un pico de magia.

—¿Has dejado que se los lleven? —amenazó con su mirada de hielo. Tensó la mandíbula y Gaara tuvo que dar un ligero paso atrás disimulando su nerviosismo.

—¡No he dejado que se los lleven! ¡Es su territorio!

Un golpe en el balcón los alertó a los dos. Cassiel hacía su entrada, visiblemente molesto.

—¡Se puede saber en qué estás pensando! —Se dirigió a Carsten levantando el tono.

—Será mejor que te relajes.

—No se a que estás jugando, Carsten, pero no me gusta un pelo que te relaciones con esos humanos.

—Esos humanos tienen un fin —corroboró este sin bajar la vista.

No tenía miedo del ángel, por mucho que fuera antiguo y posiblemente más fuerte que él.

—¿Infiltrarte entre ellos te hará llegar a tu hermano? —se burló Cassiel en un quejido.

—¡Y que más te da! ¡Llevamos haciéndolo años! ¡Hay celestiales por todas partes!  Grandes familias, política, realeza… De los tuyos o de los nuestros. ¿Te parece raro que ahora lo haga yo?

—No me gusta este teatro sin sentido —le espetó él con seriedad. Su figura pareció engrandecerse.

—¿Por qué? —Carsten lo observó con sus penetrantes ojos azules, avanzando con la lentitud de una serpiente hasta él—. ¿Por qué debería matarlos?

—Yo no he dicho eso.

Cassiel no se movió. Era más alto que los dos demonios. Su espalda ancha y su cabeza coronada de rizos rubios destacaban en ese salón. No había escondido las alas, y plegadas a su espalda le hacían parecer aún más grande.

—¿Qué debería hacer, Cassiel? ¿Masticar su cuello hasta la muerte y robarles todo lo que han conseguido, porque esa es mi naturaleza? ¿Quieres decir eso?

—Ya basta, Carsten. —Fue Gaara quien se interpuso—. Estás nervioso.

—¡Estoy nervioso porque parece que a nadie opina que todo esto es muy extraño! —Respiró conteniendo la ira y dio un largo trago de vino—. Los elementales les borrarán la memoria, si no los matan.

—Eso no va a pasar por qué infringe las leyes. Así que mantén la calma y la cabeza fría, sé que sabes hacerlo. —Cassiel, con su calma habitual, lo observaba temblar, preparándose para cualquier cosa—. Y bien, ¿qué te dijo el barquero?

Carsten dejó caer el cuerpo pesado sobre el sillón que había en el salón, y se acomodó, exhausto.

—Según él, mi hermano y un grupo de demonios buscaban una matadioses.

Gaara se sentó frente a él.

—Sabemos que eso es solo un cuento.

—No me gusta. —Negó con la cabeza—. ¿Y si de verdad encontraron una?

—Hemos estado buscando matadioses casi toda nuestra existencia, Carsten. La lanza Sagrada, falso. —Gaara contestó relajando el gesto, y enumeró con los dedos—. El puñal de Carlomagno, falso. —Negó con la cabeza—. No existen. Son solamente leyendas. No se puede matar a un dios. —Se golpeó con suavidad el pecho con el dedo—. No podemos morir aunque queramos.

Carsten apretó los dientes.

—No es algo personal —gruñó de mal humor.

—Si lo es.

—No… Esto va más allá, Sōjirō. —De nuevo lo llamó por su nombre humano, buscando esa parte racional de su amigo que tanto apreciaba. Esa intensa calma en sus ojos que le hacía razonar con claridad—. Abraxas estaba con ellos.

La cara de su amigo cambió de golpe. Sus facciones se endurecieron.

—¿Lo dices en serio?

—Caronte me lo dijo. Y si Abraxas está metido en esto es que no es tan sencillo como creemos.

—Sabes que no tenemos nada que hacer contra él. —Su voz tembló.

Como Carsten imaginaba, el solo nombre de Abraxas ya provocaba pavor entre el mundo de los celestiales.

—Cassiel, tienes que investigar en la Ciudad Blanca.

El ángel, cruzado de brazos, maldijo entre dientes.

—Voy a confiar en ti, Carsten, pero será la última vez que lo haga si lo que dices carece de sentido, ¿lo entiendes? —expulsó las palabras como una amenaza. Y volviendo a paso ligero al balcón, desplegó las enormes alas blancas y voló hacia el cielo encapotado.

Sōjirō suspiró cansado.

—Nunca me han gustado los celestiales de luz. —Pensó en voz alta—. ¿Y ahora qué hacemos?

—Tenemos que averiguar quién estaba metido en todo esto, y si de verdad encontraron una matadioses.

—Si lo hubiesen encontrado, ya lo habrían usado. ¿Crees que tu hermano está vivo?

Aquella pregunta le dolió. Pese a estar vacío de sentimientos humanos, sintió la punzada del miedo por la perdida de Exael.

—Lo que yo creo es que si encontraron el arma, la tiene mi hermano. Y por eso lo están buscando.

Sōjirō indagó con sus ojos el cansancio de su amigo. No mentía.

—Es mejor que Abraxas no nos vea meter las narices en sus asuntos.

—Exacto. Si conseguimos encontrar a mi hermano antes que ellos, estoy seguro de que encontraremos la matadioses.

Sōjirō suspiró negativo.

—No sé amigo, todo esto no me gusta nada. —Movió la cabeza en gesto de negación, apretando los labios.

—Hace veinticinco años tuvo lugar un pico de magia que hizo temblar medio planeta. Curiosamente, la misma edad que tiene esa cría y el mismo tiempo que mi hermano lleva desaparecido.

Gaara se quedó pensativo.

Una niña de ojos bicolores. La recordó mirándola. La misma que huyó de París aquella noche y había notado su presencia. Un poder oscuro que creía en el interior de un ser mortal.

—¿Qué hacemos con la cría? ¿Y con el poli?

—Si no les borran la mente, mantenerlos vigilados. No necesitamos más problemas.

Sōjirō asintió sin replicar. Se levantó y dejó a Carsten solo.

Él apuró la copa justo cuando la nieve comenzaba a caer, perlando de copos la oscuridad.
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Alonso cayó de rodillas, empujado por uno de esos hombres. Con las manos atadas a la espalda, se retorció para soltarse.

Cuando tiraron con fuerza del saco que le cubría la cabeza, observó que estaba en algún lugar abandonado. Las grietas de una casa vieja y el olor a moho de las paredes señalaban que no estaba equivocado.

Gabriela cayó a su lado quejándose.

—No sé quiénes sois, pero yo soy policía —dijo con furia en los ojos—, y esto os va a salir caro.

El hombre más alto lo observó curioso. Su rostro altivo se inclinó hacia el joven.

—Deja de hablar, ceniza —escupió las palabras con asco. Arrastró las letras en un acento curioso que Alonso jamás había escuchado.

—No son como nosotros. —Gabriela lo informó en un susurro, relajando la postura—. Puedo ver vuestra verdadera forma.

Sesgara, en las sombras y muy nerviosa, oteaba el lugar a un lado y a otro. Miró a Gabriela negando con la cabeza, pero aquella palabra ya habían calado hondo en esa especie de soldados.

Vestidos con ropa verde oscura, botas militares y más de un arma blanca atada al cinto, llevaban parte de la cara tapada con un pañuelo negro que también les cubría el cuello.

El más alto se agachó para quedar justo delante de la cara de Gabriela. Tenía los ojos violetas y la barbilla afilada, el pelo rojizo con destellos grises y las orejas puntiagudas.

—¿De verdad, pequeña? —No parecía complacido con lo que ella acababa de decirle.

Su mano bailó con suavidad delante de su rostro. Alonso tensó el cuerpo por si la golpeaban. Pero no fue así.

Un invisible polvo de estrellas apareció a su alrededor, y como un sutil velo, la barrera mágica se apartó de aquellos hombres para mostrar su forma original. Alonso vio con claridad a lo que Gabriela se refería con lo de que no eran como ellos. Sus orejas puntiagudas, su soberbia y un rostro marcado que denotaba unas facciones no humanas.

Dio un respingó y calló de espaldas.

—Joder… —Dejó escapar un quejido.

El hombre clavó sus ojos en él.

—¿Me ves bien ahora?

—Kelvhan, por favor. —La voz suplicante de la joven a su espalda lo molesto.

—¿Es que no has aprendido nada, Sesgara? —Sus ojos se clavaron en Gabriela mientras hablaba—. ¿En estos cien años con ellos no has aprendido nada?

¿Cien años? Gabriela no movió ni un solo músculo.

—Son inocentes —sugirió ella.

Kelvhan aferró la camisa de Alonso manchada de sangre y tiró de él para ponerlo frente a frente.

—Son humanos. —Su gesto de asco curvó su boca—. Ninguno de ellos es inocente.

—¿Y tú eres? —Alonso, lejos de titubear, tensó más la espalda.

Kelvhan torció el gesto sin soltarlo.

—Yo soy un mensajero. —Señaló a los suyos—. Nos ocupamos de que el mundo donde vivís la escoria como vosotros no cambie. Cuidamos los picos de magia, vigilamos este lugar. Todo lo que pisas, es nuestro.

—Pues esta me parece una forma curiosa de tratar a los turistas.

Kelvhan lo soltó de golpe haciéndolo tropezar de espaldas al suelo.

—¡Si le haces daño, abriré la tierra otra vez! —amenazó Gabriela en un grito.

Kelvhan se giró hacia ella.

—Una niña como tú. Tan frágil. —Su mano hizo tenaza sobre la barbilla de ella, y la obligó a mirarle.

—¡Suéltala! —Alonso se retorció.

Kelvhan miró con asco y aversión a Gabriela. Una mirada que ella había visto en los ojos de su padre tantas veces que el corazón le dio un pinchazo. Tensó los dedos notando el calor. Acarició la oscuridad, enredándose de nuevo entre sus brazos, escalando hasta su cuello.

Podía controlarlo, pero necesitaba tiempo para hacerlo.

La fuerza de la mano de él cesó, dejándola caer al suelo al lado de Alonso.

—Borrarles la memoria y sacadlos de aquí —sentenció mirando a sus hombres.

—¡No! —Gabriela se retorció—. ¡No hagáis eso!

Sesgara se acercó suplicante a Kelvhan cuando este les dio la espalda.

—Por favor, Kelvhan, necesito hablar con ella. Dile a Zohardi que tengo que localizarla. —Su rostro se encogió. Alargó la mano para aferrar la casaca de él. Este la apartó con un gesto de aversión.

—No me toques. —Sus fosas nasales se abrieron—. Hueles a ellos. —Sesgara notó como los ojos se empañaban de dolor.

Los gritos de Gabriela y Alonso intentando zafarse la alertaron.

—¡¿Por qué les haces daño?! ¡No puedes hacerles eso!

—Voy a borrarles la memoria, y tú te vas a apartar de ellos, ¿lo entiendes? ¿O quieres estar más tiempo aquí condenada?

Ella se aferró el pecho angustiado.

—Quiero volver a casa —suplicó con el rostro bañado en lágrimas—. Quiero que le digas a Zohardi…

—Ella ya no es tu señora —sentenció cortándola—. Mantén un comportamiento ejemplar, y entonces haré lo que pueda.

Asintió con condescendencia culpable y, bajando la cabeza, intentó ignorar los gritos de esos ceniza.

Gabriela se retorció mientras uno de esos hombres la aferraba de la cabeza y la obligaba a abrir la boca.

—¡No! ¡Soltadme!

—¡Dejadla tranquila! —Alonso, sujetado por otros dos, intentaba zafarse.

No pudieron evitar, entre gemidos de dolor y tirones, que introdujeran una bebida en su boca con intenso sabor a hierba amarga. Gabriela tragó sin poder respirar y notó como arrasaba su interior.

Cuando el dolor cesó los soltaron como muñecos de trapo. Volvieron a colocarles los sacos sobre la cabeza y los arrastraron hacia algún lugar que no supieron adivinar, liberándolos.

Cuando Alonso abrió los ojos liberados de la rafia, notó que sus manos también estaban libres. Se llevó el brazo a los ojos cubriendo la luz de una farola . No sabía cuanto tiempo había pasado entre empujones y golpes para llevarlo a alguna parte.

¿Media hora? ¿Cinco minutos?

Estaba aturdido y la angustia arrasaba sus entrañas. A su alrededor, piedras, tierra y un hedor de vertedero terrible.

Ahogó un quejido sujetándose la cabeza. Encontró a Gabriela en el suelo, intentando aclarar sus capacidades, igual que él. Se movía con torpeza. Esa bebida que les habían dado retorcía sus entrañas.

Y estaba ella. La chica rubia.

Sesgara.

La miró con furia en los ojos.

—¡Tú! ¡Quién eres tú! ¡Quiénes eran esos! ¿Amigos tuyos?

—No grites. —Le advirtió mirando a un lado y a otro—Pueden volver. Lo mejor será que os quedéis aquí. —Su voz sonó temerosa—. Lo siento mucho, de verdad.

Alonso no comprendió su gesto, pero tomó forma en cuanto la joven les dio la espalda y se echó a correr.

—¡No nos dejes aquí! Maldita sea —gruñó entre dientes intentando ayudar a Gabriela a levantarse.

—¿Qué pasa? —La joven ahogó una arcada.

—Pasa que la fiesta se nos ha ido de las manos. —Un sonido de cacharros a lo lejos, cazuelas golpeando y cayendo, lo alertó.

Un anciano rechoncho salió de la oscuridad a largas zancadas en dirección ellos. De rostro amable, metro y medio de altura y respiración acelerada, se abalanzó sobre Gabriela sin que Alonso pudiera hacer nada.

—¡Eh!

—¡Soy amigo! —El anciano levantó las manos ante la amenaza del joven—. Soy amigo de ella.

Gabriela tosió asintiendo.

—Es verdad. —Miró al duende a la luz de las farolas. Los ojos lloraban incapaz de visualizar con normalidad. Todo bailaba, estaba muy mareada.

Argo tendió hacia ella una diminuta perla.

—Trágatela.

—¡Eh! ¡Ni se te ocurra, Gabriela! ¿Quién eres tú? —Alonso estaba consternado. Empujó al hombre a un lado apartándose de la joven.

—Escucha, muchacho, sé lo que te han dado esos mensajeros. —El anciano habló con tranquilidad. Abrió su mano y mostró las perlas brillantes—. Se llama olvidaría, un mejunje de plantas que te nubla el sentido. Si no te tomas esto —Alargó la mano hacia él— lo olvidarás todo.

Alonso lo miró a los ojos. El anciano tenía el rostro serio.

—¿Cuánto es todo? —Temió hacer la pregunta.

—Meses. No recordarás lo que acaba de ocurrir, pero tampoco la recordarás a ella, ni todo lo acontecido. Tu vida será una laguna desde quién sabe cuándo hasta hoy, y créeme, chico, el tiempo corre en tu contra.

Gabriela se lanzó a por la perla en la mano de Argo y, apartándose de Alonso por miedo a su queja, se la tragó sin pensar.

—Pero… —Alonso la miró sorprendido y enfadado.

—Escúchame, no pienso dejar que olvides todo lo que hemos pasado. Sé que es lo que quieres. —Sus ojos bicolores otearon comprensivos—. Lo sé. Y sé que crees que todo esto es una locura y ojalá no hubiera aparecido en tu vida. —Ella, cubierta de sangre y la cara demacrada, respiró con dificultad—. Pero necesito que recuerdes hasta que todo acabe. —Alonso clavó la vista en el anciano—. Él es amigo, se llama Argo, y es de fiar.

—¿Es cómo los que nos han atacado? ¿Orejas puntiagudas?

Gabriela asintió a su pesar. Suspiró molesto. Con la angustia atenazando el estómago y la sensación de que todo giraba a su alrededor, alargó la mano hacia la pequeña perla y se la tragó.

—Notaréis algo extraño, pero es normal. —Argo intentó parecer lo más tranquilo posible mientras tiraba de ellos para que avanzaran.

—¿Normal? —Alonso se sujetó el estómago antes que Gabriela cuando todo comenzó a girar de nuevo en una oleada que nubló sus sentidos volteando sus entrañas.

En una arcada vomitó todo el contenido de su estómago sobre el asfalto de la carretera. Gabriela lo imitó. Hicieron falta varias acometidas para que de nuevo volvieran a la normalidad.

—Por Dios bendito. —Alonso se apartó para apoyarse en la pared—. ¿Quieres matarnos?

—Quiero salvaros, chico. No es mucho más de lo que hubieses vomitado si hubieras seguido bebiendo alcohol en ese antro. —Argo caminaba a paso rápido. Pronto las calles se hicieron más conocidas para ellos. Estaban lejos de casa, pero reconocía ese Madrid.

—¿Cómo sabías que estaba en un antro?

—Llevo siguiéndoos un buen rato. Bueno, en realidad no a ti, a ella. —Señaló a Gabriela que intentaba contener las irrefrenables ganas de dejarse caer sobre la acera y dormir hasta que amaneciera.

—¿Quiénes eran esos que nos han raptado y tratado a patadas? —El joven intentó acicalarse la ropa lo mejor posible. Pero tras la pelea con demonios, y todo lo que había ocurrido después, su camiseta y vaqueros estaban cubiertos de su propia sangre y polvo.

—Ahora no chico. Mañana síguela a ella hasta mi tienda. Si sigo vivo os contaré todo lo que sé.

Se detuvo y miró a Gabriela.

—Gracias, Argo.

—No me las des. No me gustaría librarme tan pronto de un eslabón perdido como tú. No me habéis visto —sentenció enfadado—. Y, por todas las escamas, dejad de llamar la atención.

Dicho esto desapareció entre la oscuridad de las calles por donde el sol del amanecer comenzaba a filtrarse.

—Como si yo quisiera llamar la atención. —Alonso ayudó a Gabriela a caminar y él mismo la usó de apoyo para llegar al hostal de Carmina.

—Recuérdame que no vuelva a salir de fiesta por Madrid nunca más. —Ella escupió con asco sujetándose a la cintura de él.

—No lo dudes. —Molesto, Alonso, intentó continuar avanzando por la calle antes de que la luz de la mañana mostrará el aspecto horrible en el que se encontraban.

Carmina abrió la puerta ahogando un grito de horror.

—¡Oh, Dios mío! ¡¿Qué ha pasado?!

Desde luego la estampa era de película:

Alonso llevaba la ropa rota y estaba lleno de ceniza, polvo y heridas,

Gabriela intentó mantener la compostura nerviosa, pero estaba igual que él.

—Por favor, Carmina, no me preguntes y saca el botiquín.

Ella obedeció en una carrera.

Alonso entró cerrando la puerta a su espalda, agradeciendo ese olor a hogar que desprendía el hostal. Carmina se afanó en sacar toallas y algún barreño con agua.

Bajó todas las persianas para evitar vecinos curiosos y les ayudó a curarse. Solo cuando todo estuvo controlado, Alonso se dejó caer sobre el sillón, enterrando la cara entre las manos.

—¿Vais a contarme ya qué ha pasado? ¿Cómo es posible que vengáis los dos así y tan campantes? ¿No os dais cuenta de que yo no estoy para sustos? —Se aferró el pecho sujetándose el corazón a través del camisón.

—Hemos salido un rato y la fiesta se nos ha ido de las manos. Ha habido una pelea en el Penta, casi ni logramos salir.

—¡Será posible! —Carmina los miró apretando el labio—. ¡¿Cuántas veces te he dicho que no me gustan esos locales?! ¿Cómo has podido llevarla a un sitio así?

—Es un local de moda. —Alonso sonó cansado. Apoyó la cabeza en el sillón, cerrando los ojos a la discusión.

Gabriela se acomodó en el que quedaba libre, notando como cada hueso de su cuerpo se quejaba en cada movimiento. El joven le devolvió media sonrisa nerviosa mientras se sujetaba el costado.

Y llegó un silencio espeso cuando Carmina lo recogió todo y se dirigió a la cocina.

—Alonso. —Gabriela se encogió sobre sí misma—. No sabemos qué ha pasado con Matt.

El joven sopesó el momento. Recordó a Matt correr calle abajo, huyendo despavorido ante lo que acababa de pasar. Claro que, ¿cómo no iba a huir ante aquello? El suelo se había abierto a sus pies y se habían visto envueltos en una pelea de seres feéricos y un ángel negro samurái. Era de risa.

—Mañana intentaré localizarlo, si no se ha largado para siempre.

—Espero que esté bien. —La preocupación de ella, notablemente teñida de algo más que mero interés, lo molestó.

Se recostó en el sillón y cerró los ojos sellando sus labios. Gabriela, a su lado, hizo lo mismo.




[image: ]

22

Mientras su abuela cosía le gustaba cantar. Siempre tarareaba coplas puntada tras puntada. Ella jamás llegó a aprender ni un solo estribillo de esas canciones, pero volverla a escuchar le llenaba de paz el alma.

La placidez de su voz, el olor a romero que se escapaba de sus manos. La luz de la mañana. La suavidad de su piel en contacto con su nuca cuando le trenzaba el pelo. Si existía la felicidad era ese momento.

Ese remanso de paz despertó dentro de ella. Un polvo de estrellas que se enroscaba en el corazón y se agarraba a sus huesos.

La suavidad de una llama suave que tiritaba en la yema de sus dedos. Gabriela respiró con profundidad, sumida en aquel feliz sueño y parte de su cuerpo aceptó la magia que brotaba de su ser.

Alonso abrió los ojos cuando una luz penetrante a su espalda le asustó. Sobresaltado,  vio el cuerpo de Gabriela envuelto en llamas brillantes. Se abalanzó hacia ella asustado.

—¡Gabriela!

Ella en su subconsciente escuchó su voz, masculina, fuerte. Y regresó. Abrió los ojos de par en par y se encontró con la cara de Alonso mirándole asustado.

La luz de su cuerpo desapareció, y el dolor se fue con ella.

—Qué….

—Oh, por Dios. —Alonso se llevó la mano al pecho—. No me des estos sustos más.

Gabriela se llevó la mano a la cabeza. Tenía sangre pegada al pelo, pero ya no le dolía ni escocía la herida. Tiró con precisión de las tiritas que le había puesto Carmina y dejó al descubierto la piel, sanada por completo.

Alonso aferró su cara y la observó sin saber qué decir.

—Te has curado.

Ella le devolvió una sonrisa débil y, sin poder contenerse, lo abrazó con fuerza. Alonso lo recibió como una bendición. Se quedaron un rato así, hasta que ella se movió incómoda.

—Necesito ir al aseo —confesó. Él sonrió y la soltó.

—Voy a darme una ducha, y a pedirle a Carmina algo de comer, ¿te parece? —Observó el reloj de la entrada: era cerca del mediodía.

—Después necesito que me acompañes a un sitio. —Ella lo miró con seriedad.

—A ver a ese anciano, imagino.

Gabriela asintió. Alonso se limitó a atusarse el pelo y desaparecer escaleras arriba.

Matthew, para sorpresa de Alonso, no había decidido huir despavorido ante lo que había pasado. Cuando salieron del hostal, les estaba esperando en la puerta, cruzado de brazos. Gabriela se fijó en sus ojos sin gafas. Le quedaba mejor.

—¿Estás bien? —Ella había decidido conservar el parche en la frente por recomendación de Alonso. Era mejor que Carmina y Matt no supieran nada de que acababa de curarse como si nada.

Gabriela sonrió nerviosa.

—Sí, gracias. Amanecí en el hospital, unos jóvenes que pasaban por allí me llevaron. Al parecer, he pasado media noche soltando locuras y me han tomado por crazy, you know?! Me he dado a la fuga en cuanto los médicos se han despistado.

—Pues te veo bastante intacto para haber pasado por el hospital —Alonso lo observó molesto.

Matt, ante la mirada del joven, se apartó parte de la camiseta para mostrar su hombro lleno de vendas, con una clara mancha de sangre mojando la gasa.

—¿Te vale con esta herida?

Los ojos negros de Alonso centellearon. Matt parecía diferente, no solo por el físico de haber renunciado a las gafas de pasta. La extraña sensación de que era más alto, más fuerte y más altivo lo intranquilizaba.

Gabriela respiró la tensión entre ellos.

—Será mejor que nos vayamos —dijo con rapidez.

—No sé si sería indicado llevarlo a él. —Alonso inclinó la cabeza hacia Matt.

—No soy sordo —respondió el aludido.

—Siempre podrán borrarte la memoria como casi nos pasa a nosotros anoche, ¿verdad, Gabi?

Ella oteó a Alonso incrédula. ¿Pero qué le pasaba?

—No me llames así.

—¿Borrar la memoria? ¿Cómo?

—Está bien. Primero de todo quiero dejar clara una cosa. —Gabriela se paró delante de ellos—. Nada, absolutamente nada de lo que veáis hoy, se puede saber. Creo que tú ya sabes por qué.  —Sus ojos se posaron en su compañero.

Alonso se encogió de hombros, cansado.

Tras esa respuesta, ella observó a Matt.

—Soy una tumba, lo juro. —Se hizo una cruz en el corazón.

Alonso y Gabriela sopesaron aquel gesto en un cruce de miradas. Cuando comenzaron a andar, Matt se colocó al lado de Gabriela.

—¿Qué te pasó anoche?

Ella lo miró nerviosa.

—Es… Complicado de contar.

—Es la mujer más rara que te puedes echar a la cara —respondió Alonso de sopetón.

Gabriela decidió guardar silencio ante la ira desmedida y sin motivo de su compañero tras ver a Matt. Alonso, por su parte, aligeró el paso y los dejó detrás, sumido en sus cavilaciones.

La nieve había caído aquella noche, dejando un manto blanco en la calle.

Tras seguir a Gabriela un rato andando, se detuvieron frente un viejo edificio que Alonso recordaba haber visto para derruir. Una de esas callejuelas de Madrid en la que parecía que viajabas en el tiempo cien años atrás y todo se había detenido en otro siglo.

Alonso se frotó las manos mientras leía.

—Ferretería. —Se encogió de hombros—. ¿Qué más puede pasar?

Sin previo aviso, Gabriela abrió la puerta que cedió tras su peso.

El tintineo sobre la puerta llenó el aire vacía.

Un anciano rechoncho que se movía con dificultad balanceando sus carnes les saludó tras el mostrador.

—Vaya, tenéis mejor cara que anoche.

—Él es Argo. —Gabriela le presentó primero—. Es un duende urbano.

Alonso y Matt se giraron de golpe para mirarlo de nuevo. Argo no se movió del lado de Gabriela.

—¿En serio? ¿Acabas de decirles a dos ceniza que soy un duende?

—Es la verdad.

—¡No pueden verme! ¿Qué veis? ¿Un anciano, verdad?

Ambos asintieron.

—Argo, necesito que nos ayudes. Tengo muchas preguntas, y ellos son de confianza.—Adelante. —Les indicó con amabilidad que entraran en la trastienda.

La sala redonda parecía el taller de un coleccionista, llena de objetos raros. Espadas de acero y madera, juguetes, pipas para fumar, joyas preciosas... Un sin fin de enseres que parecían el alijo de un ladrón de más de cien años.

—¿Qué es este lugar? —preguntó Alonso con miedo a alzar la voz y despertar alguna bestia oculta. Matt, igual de desconcertado que él, caminaba a un lado y a otro evitando tocar nada.

—Es mi casa. ¡Ni se os ocurra robarme!

Alonso miró a Gabriela. Esta le devolvió un gesto de asentimiento cómplice.

—¿Dónde estamos?  Todo es demasiado grande para formar parte del edificio. —Alonso miraba de un lado a otro, tocando lo que veía. Herraduras de diferentes tamaños, placas brillantes colgadas del techo, que reflejaban la luz de la claraboya, creaban un arcoíris de color en las paredes.

Alonso acarició una de aquellas láminas. Parecían conchas de playa, pero mucho más grandes. El tacto era frío y suave entre los dedos. Sin arrugas. Un disco que atrapaba la luz jugando con ella, generando el efecto de un neón del que era imposible apartar la vista.

—Eso son escamas de prylev… Y no toques mis cosas.

Un enorme tronco cortado hacía de mesa. Debía de tener más de ciento cincuenta años al talarse dado el gran número de vetas que formaban su corazón.

—Hace un par de días nos atacó algo así a Alonso y a mí. —Gabriela alargó la libreta y le mostró el dibujo del primer ser que apareció cuando ella abrió la tierra— Y creo que fui yo la que lo invoqué. Anoche volvió a ocurrir.

Argo se puso unas enormes gafas para observar el dibujo. El cristal era tan gordo que ampliaba sus ojos haciéndole parecer una libélula. Levantó la vista hacia Gabriela una vez, y otra.

—¿Me estás diciendo que invocaste un portal a la Ciudad Oscura? ¿Con tus manos? —Su voz se había oscurecido.

—Me temo que sí.

Alonso se sentó al lado de aquel anciano. Aquello no le gustaba nada. Todos los acontecimientos empezaban a irse de madre.

—¿Y cómo conseguisteis salir vivos?

—Explotó… Sin más. —Fue Alonso quien contestó—. Se convirtió en un montón de ceniza.

—¿Lo hiciste tú? —De nuevo miró a Gabriela boquiabierto.

—Si pierdo el control, pasan cosas —respondió ella.

—¡¿En serio?! —Una escandalosa voz de mujer cortó el aire. La chica rubia que la había ayudado escapar la última vez del metro apareció golpeando la cortina de la entrada. Tenía el rostro rojo de ira y miraba a Argo con total severidad—. ¡¿Qué hacen estos ceniza aquí?!

—Mira, la que faltaba. —Alonso dejó escapar un quejido.

Ella pasó de largo y se dirigió a Argo con los brazos abiertos.

—¿Quieres que nos maten? —amenazó al duende.

—No los he invitado precisamente. —Argo se levantó las gafas para que sus ojos avellana la atravesaran—. Me han invadido. Y son sujetos claramente interesantes.

—¡No me importa! ¡Bórrales la memoria y échalos de aquí!

—¿Borrar la memoria? —Alonso levantó la mano—. Eso es lo que intentaron tus amigos, los psicópatas, ayer. Después aquí el hombrecillo —Señaló a Argos de mala manera— nos dio un brebaje que nos hizo expulsar la bilis en los adoquines de la calle. ¡Y voilà! Aquí estamos otra vez.

—¿Les hiciste vomitar la olvidaria?

Aquella joven lo miró con los ojos incendiados.

—No pienso dejar que se marchen sin antes saber qué son. Están bajo mi responsabilidad, Sesgara.

—Tranquila, rubita, para nosotros verte tampoco es agradable. —Alonso sacó un cigarro, sin dejar de mirar a un lado y a otro intranquilo.

—No se te ocurra llamarme así, ceniza —escupió las palabras.

—¿Ceniza? ¿Otra vez?. Tus amigos también me llamaron así. ¿Es algún tipo de jerga de sabandijas élficas?

—Es como los elementales y los celestiales nos conocen… —Gabriela señaló a Matt, Alonso y a ella misma—. A los humanos.

El rostro de Alonso se desencajaba. El de Matt era un todo un poema.

—¿Elementales? ¿Celestiales?

—Anna, si vas a ayudar, quédate. Si no, te rogaría que te fueras de mi casa.

—¡No me llames así! —La joven cargó contra Argo—. Sabes que no soporto ese nombre.

—Está prohibido usar tu nombre original. —El duende por fin se acomodó en la silla y le indicó a la joven que se sentara.

—Eres una elemental, ¿por qué no puedo ver tu verdadera forma? —Gabriela señaló a la joven, excitada. Esta maldijo, pero se sentó a regañadientes.

—Bien, como ya he podido observar, Gabriela ya conoces a… —Hizo unas pausa y suspiró maldiciendo—. Sesgara. —Le costó mucho pronunciar su nombre elemental—. Ella es una ninfa. Y la ves con forma humana porque está presa de una maldición.

—¿Una maldición? —Matt la miró extrañado. Ella apretó la mandíbula, pero no le miró.

—Una maldición, sí, pero no estamos aquí para hablar de ella. Estáis aquí para hablar de cómo tú —Señalo a Gabriela— hiciste una invocación a la Ciudad Oscura siendo mortal.

Sesgará abrió los ojos de par en par.

—¿La Ciudad Oscura? —Alonso hizo con los dedos una pinza sobre sus ojos—. Vamos a ver, que yo me entere. No sé qué hacemos aquí. ¿Me estás diciendo que tú eres un duende? —Señaló al hombre—. ¿Y tú, una ninfa? —Sus ojos volaron hacia Sesgara, sus enormes pupilas avellana asintieron sin ningún gesto—. ¿Y tus alas? ¿Tienes alas de mariposa? ¿Haces hechizos? ¿Eres familia del hada madrina que convirtió a Pinocho? —Dio un golpe en la mesa. Estaba claramente dando rienda suelta a su sarcasmo y no de manera amable.

—¿Quién es este imbécil? —Sesgara miró a Argo incrédula.

—¿En serio, Gabriela? ¿Duendes y hadas también? ¿No puedes ser simplemente una cría que ve fantasmas? Cosa que ya me está costando de creer…

—Será mejor que te relajes —corroboró ella sin perder las formas.

—¡Esto es un circo! Yo estoy hasta los cojones, no puedo más. Solo quiero resolver el crimen de mi padre y volver a mi vida…

Sus ojos se cubrieron de niebla y se clavaron en Gabriela, quien se sintió tremendamente culpable ante aquel comentario. Ella había vuelto su vida del revés. Tenía razón. Todo lo que Alonso estaba pasando y le estaba destruyendo por dentro, demacrando su aspecto en cuestión de días, era culpa suya.

—A ver, vamos a calmarnos. —Matt con su insufrible acento inglés levantó las manos.

—¿Y tú? ¿Qué pintas aquí? ¿Ayudar? —Alonso ahora cargó contra él, visiblemente nervioso—. ¿Dónde estabas anoche? Me parece muy raro que salieras ileso después de salir corriendo como una nenaza.

Le pareció ver como los ojos azules de Matt centelleaban mostrando una ira contenida que duró una fracción de segundo.

—Alonso, ¡cálmate! ¿Quieres irte? ¡Hazlo! —Gabriela se levantó y se enfrentó a él—. ¿Tienes miedo? ¡Lo entiendo! ¿Crees que yo no lo tengo? ¡Claro que sí! ¡Pero yo busco la verdad! ¡Necesito saber qué está pasando!

—Ella tiene razón. —Matt levantó las manos.

—¡Cállate! —Alonso se enfrentó a él—. ¿Por qué no tienes ninguna herida más? ¿Cómo es que a ti no te secuestraron esos locos que se hacían llamar mensajeros? —Hizo el gesto de comillas con las manos de forma burlona.

Sesgara intercambió una mirada con el duende.

—¡Bueno vale! ¡Está bien! —Esta vez fue Argo el que levantó los brazos. Sus ojos miraron a Gabriela desconcertado—. Espero que sepas lo que estás haciendo, niña. Ella no está mintiendo. Si habéis venido aquí a buscar respuestas, os iréis con ellas.

—Argo —gruñó Sesgara entre dientes.

Él alargó los brazos hacia la cúpula y una pequeña luz se abrió a su alrededor. El polvo de estrellas jugueteó con su cuerpo igual que había hecho Kelvhan la noche anterior, y mostró su verdadera forma. Matt saltó a un lado asustado.

Frente a ellos, la barrera de magia se deshacía. El duende, de piel oscura como el tronco de un árbol, les devolvió la mirada sin bajar los largos brazos.

—¡Hostia Puta! —Alonso dio un respingo y cayó al suelo de espaldas, incapaz de contener el asombro—. Es, es…

Argo bajó los brazos y su apariencia humana volvió. Matt y Alonso recobraron el aliento de manera lenta.

—Como ella ha dicho, soy un duende urbano. Que curiosamente vivía feliz, hasta hace unos días. Pero no le hago ascos a un experimento como vosotros. —Recriminó con la mirada a Gabriela—. Ella puede ver mi forma original. No sé cómo, porque nadie puede atravesar la barrera mágica y el ojo humano es incapaz de vernos. Lo que yo acabo de hacer es apartarla para poder mostrárselo y si me pillan… Estoy muerto.

Alonso ya lo había vivido la noche anterior, cuando aquel mensajero apartó el polvo de estrellas y dejó ver sus orejas puntiagudas. Pero ese duende no se parecía en nada a los mensajeros. Era enjuto, arrugado y osco. Interpretó, a su manera de ver, que eran de diferente especie. Tragando con dificultad, escaló como pudo a la butaca y se sentó sin dejar de mirar a Argo. Matt, temblando, lo imitó. Gabriela, que no se había movido, enlazó las manos sobre la mesa.

—Os pido que, por favor, cuando salgáis de esta tienda, hagáis como que no habéis escuchado jamás nada de lo que os voy a contar ahora mismo. —Su voz no era una súplica, era una orden.

Todos asintieron.

Sesgara ahogó una maldición entre dientes.

Argo rebuscó un pergamino en un armario situado a su espalda. Sopló para quitarle el polvo y, lanzándolo al viento, lo desplegó sobre la mesa ante ellos.

Estaba hecho de varillas de madera, como si fuera una esterilla. Sobre él, había dibujados tres globos como la tierra.

—Voy a explicaros, la verdad del mundo en que vivimos.
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—¿Puedo fumarme un cigarro? —Alonso estaba sudando. Había perdido el color de la cara y movía el pie en golpes rítmicos nerviosos que hacían estremecerse la mesa a su vaivén.

Argo, molesto, negó.

—Este mapa tiene milenios, y la mesa sobre la que te apoyas, seguramente vio nacer a tus bisabuelos —Le obsequió la respuesta con sarcasmo.

Alonso maldijo entre dientes y se llevó la mano al pantalón para sacar la libreta que siempre lo acompañaba y el bolígrafo.

—¿De verdad vas a escribir lo que digamos en esta sala? —Sesgara lo miró indignada.

—Anoche me hicieron vomitar para que no me borraran la memoria. No pienso dejar que me volváis loco entre todos, así que en respuesta a tu pregunta: sí, lo voy a apuntar todo.

Sesgara dejó escapar un bufido molesta.

—¿Es un mapa? —Gabriela observaba aquel enorme pergamino de madera que ocupaba casi toda la mesa.

—Es un mapa del mundo, exacto. El auténtico mundo. —Señaló la tierra en el centro. A cada lado, derecha e izquierda, un globo igual en blanco y otro en negro—. Aquí vivís vosotros, los que llamamos ceniza, mortales y caducos, vuestra vida pasa como una brisa para nosotros, los llamados elementales, ambos convivimos en el mismo mundo. De hecho, llevamos mucho más tiempo aquí que vuestra especie.

—¿Vivís en tierras mágicas? —Para sorpresa de todos, era Alonso el que había preguntado.

—Exacto. La mayoría de nosotros abandonó la tierra de los ceniza y se refugiaron en zonas con alta concentración de magia, y levantamos barreras para sellar nuestras fronteras, de manera que los humanos no las podéis ver ni atravesar. Esa energía procede de la tierra, del mundo y de los elementos. Pero los humanos sois incapaces de sentirla o verla. Es por ello que sois una especie de seres primitivos para nosotros.

—Vaya, qué bonito. —Alonso respondió sarcástico—. Pero tú vives aquí, en Madrid. ¿Hay más como tú?

—Hay muchos más, viven camuflados bajo una apariencia humana. Sin embargo, la mayoría prefieren las tierras feéricas, zonas de montañas y valles verdes. Las ciudades no nos hacen bien si no eres un duende urbano. Vivimos mejor entre árboles. Ella —Señaló a Sesgara— es una ninfa, también un elemental.

»Como ya he dicho, elementales y ceniza compartimos el mundo. Y, después de nosotros, están los seres más poderosos, los celestiales: seres inmortales, dueños del Cielo y el Infierno.

—Ángeles y demonios, imagino —corroboró Alonso.

—Correcto —respondió Argo. Alargó el brazo sobre la tierra blanca y, bajo el peso de su mano, la pequeña esfera giró. Como un holograma, pequeñas nubes se desplegaron frente a ellos, formando una imagen nublada que mostraba una enorme ciudad blanca. Figuras aladas volaban a un lado y a otro. Los tres humanos abrieron los ojos de par en par ante aquello—. Los celestiales de luz o ángeles son aquellos que pueblan el Etéreo, conviven con las almas de los seres muertos en la tierra. Criaturas de bien, guerreros férreos con un gran código del honor. Muchos de ellos están aquí desde que el mundo empezó. Son inmortales, nada puede matarles. Eso sí, pueden herirse entre ellos. Sus némesis son los celestiales oscuros. —Su mano se posó sobre la esfera negra y la giró. Un nuevo holograma, esta vez con una ciudad oscura y derruida. Figuras con alas negras volaban alrededor de ellos. Bestias como las que habían visto la noche anterior trepaban por edificios. Todo un apocalipsis dentro de una visión hecha de luz negra—. Ángeles caídos, o demonios dicho de forma más vulgar. Ellos viven en la Ciudad Oscura aunque, en realidad, pueblan más la tierra que ninguna otra especie. Los celestiales oscuros suelen ser, en su mayoría, humanos que han vendido su alma a cambio de algo y tienen que saldar su deuda. Son violentos, manipuladores y se alimentan de carne y sangre humana… Además, muchos de ellos, como los celestiales de luz, existen desde que el mundo es mundo. Han conocido a cientos de dioses y han sobrevivido. Los celestiales son, al fin y al cabo, la luz, y la oscuridad de la vida. —Argo levantó la vista—. Tanto el Etéreo como el Averno, son una réplica exacta de este mundo en dos realidades diferentes. Hay entradas y conexiones estas repartidas por todo el globo. Existen desde siempre, y los ceniza vivís sin conocimiento de ello.

—¿Por qué ella puede verlos? ¿Has dicho que caminan entre nosotros? —apuntó Alonso concienzudamente. Un gesto que Argos respondió con un carraspeo de garganta.

—Los celestiales tienen apariencia humana, no pierden su forma original: el cuerpo que una vez tuvieron no envejece jamás. Son capaces de controlar su forma demoniaca mediante una invocación, donde aparecen las alas, cuernos, pupilas y un largo etc., tan amplio como el Señor oscuro quiera regalarles una vez venden su alma. Usando un catalizador tienen conexión con la Ciudad Oscura.

—Por Dios, —Alonso se cubrió los ojos con las manos—, esto es una locura. ¿Has dicho que comen carne humana?

—Así es, forma parte de su maldición.

—¿Y nadie hace nada para que no nos merienden?

—Jamás os daréis cuenta de quién forma parte de un crimen, un accidente o si ha sido devorado por las bestias. Su estructura está muy bien organizada: forma parte del equilibrio y las leyes elementales y celestiales.

—Leyes… Ya. —Alonso, incapaz de contener el nerviosismo, sentía el estómago del revés.

—Están camuflados entre vosotros: altos cargo del gobierno, abogados, gente de la radio, televisión... Los celestiales controlan casi ambos mundos.

—¿No podemos distinguirlos? ¿Con absolutamente nada? —Alonso incrédulo agitaba las manos. ¿De verdad se había metido en la policía para escuchar toda aquella sarta de historias? Sin duda algo había sido real: él mismo había visto un ángel negro de rasgos asiáticos defenderlo horas antes. Y eso dejaba patente que lo que aquel hombrecillo delgado, que acaba de encenderse una pipa, era verdad.

—Es probable que hayas conocido a más de uno y no te hayas dado cuenta.

Los tres se estremecieron.

—¿Los elementales estáis de parte de los humanos? —Matt enarcó la ceja.

—No nos inmiscuimos en asuntos humanos. Los únicos que mantienen las fronteras y que todo esté en orden son los mensajeros, quienes forman parte del ejército real de Yardelein. Por orden del Señor del bosque tienen constancia de los picos de magia y los mantienen a raya. Los elementales formamos parte de otro tipo de evolución, compartimos el mundo, pero nada más. La barrera mágica nos protege y ampara. Tenemos otras leyes y otras estructuras. Rendimos otros cultos. Somos totalmente diferentes. Las relaciones entre humanos y elementales están prohibidas… De cualquier tipo. —Sesgara se movió incómoda en su asiento. Alonso fue el único que pareció verlo—. En cuanto a la pregunta de por qué Gabriela puede ver a ambos, desconozco la respuesta.

—¿Tu padre es elemental? —Fue Matt el que preguntó.

Sesgara dejó escapar un bufido.

—Eso es imposible. —Argo se cruzó de brazos—. El ADN elemental y humano no pueden mezclarse, no hay fecundación posible.

—¿Es imposible o improbable? —Alonso expulsó todo el humo del cigarro al aire—. Porque son cosas diferentes.

—Imposible. Vosotros y nosotros somos genéticamente diferentes. No me malinterpretes, se puede fornicar, pero no existe esa fecundación. La vida es incompatible. A no ser que haya magia de por medio, y eso está prohibido y podría tener consecuencias desastrosas para todos. —El duende fumaba con total tranquilidad.

—¿Fornicar? ¿Quién utiliza esa palabra en el siglo XX? —Alonso pensó en voz alta—. ¿Tu padre puede ser un demonio? —preguntó a Gabriela.

—¿Podéis dejar de tratarme como un experimento? —Gabriela escupió las palabras. Empezaban a temblarle las manos—. No sé quién es mi padre, porque según mi madre yo vine sin más.

—Pues eso es muy raro entre humanos. —La voz de Sesgara, con tono de burla, le pilló por sorpresa.

Gabriela hizo como si no la escuchara y, tras sacar la libreta de su mochila, puso el dibujo sobre la mesa.

—Esta bestia nos atacó a Alonso y a mí el otro día. ¿Qué es?

Argo alargó la mano.

—Es un devorador. Un demonio menor, apenas una bestia irracional. Vive para cazar. ¿Cómo dices que salió? Estas bestias suelen acompañar a demonios y surgen de una invocación. Algunos de ellos, con algo más de inteligencia, son cambiapieles. Pueden vivir en el mundo de los ceniza bajo apariencia animal: lobos, leones, perros grandes, etc.

—La invocación la hizo ella. —Alonso señaló con la cabeza a Gabriela. Solo había preocupación en sus ojos—. Y justo cuando iba a darnos un bocado estalló en cenizas.

—¿La mataste tú? —Argos la miró sorprendida.

—No lo sé. Pero sí que pude controlar al que mataron los mensajeros, sentí los hilos que me conectaban con ella. —Gabriela se llevó la mano al pecho—. Perdí el control enseguida, pero pude notarlo en los dedos y las sienes.

—¿Esta bestia? —Sesgara golpeó el dibujo—. ¿Dónde estaba?

—En  una vieja fabrica. —Ahogó una risa nerviosa—. Todo se puso a temblar y el suelo se abrió, dejando salir esa cosa. Había alguien allí, y nos observaba.

—¿Qué fuisteis a buscar allí? —Sesgara indagó recostándose sobre la silla.

—Resumiendo, creemos que el cuerpo del padre de Alonso, que fue acusado de asesinato hace veinte años, está en esa fábrica abandonada. —Gabriela lo lanzó todo de sopetón, y Alonso intercambió miradas nerviosas con los presentes.

—Ayer nos atacaron otra vez., y eran muchos más. Creo que si ella pierde el control, no sé cómo explicarlo, los invoca. La bestia que iba a atacarnos pareció doblegarse ante sus órdenes por un momento. —Gabriela asintió nerviosa ante la explicación de su compañero. Movía las manos inquieta.

—Hiciste un pico de magia en plena calle. —Sesgara la riñó con fuerza.

—¡No quería!

—Eres una cría estúpida. ¡Los pones en peligro! ¡Nos pones en peligro a todos!

—Oye guapa, cálmate. —Alonso la miró severo—. ¿A ti quién te ha dado vela en este entierro?

—¿Yo, qué?... Kaplet!

—¿Qué me has dicho? —Alonso golpeó con el dedo sobre la madera—. Estabas con esa gente, la misma que nos puso sacos en la cabeza.

—Eso no es verdad. No estaba con ellos. Yo fui por el pico de magia y los mensajeros os encontraron primero.

—¡Y dejaste que nos dieran esa mierda bebida! ¡Cobarde!

—¡Yo no quiero estar aquí! He venido por provisiones y me he encontrado este circo de humanos recibiendo información de un duende que es más kaplet aún que ellos. ¡No vuelvas a llamarme cobarde!

—Eso no es todo. —Alonso continuó, ignorando sus comentarios—. Nos atacaron como dice. Pero en la escena apareció uno de esos celestiales de alas negras y fue el que lo volvió todo a colocar en su sitio con un chasquido de dedos, como si nada. Nos protegió a Gabriela y a mí.

—¿Un celestial oscuro? ¿Estás seguro? —Argo se acomodó en la silla.

—Totalmente, llevaba una katana y tenía los ojos color plata. Cara oriental.

—Gaara —Sesgara contestó mirando a Argo. Ambos mantuvieron silencio unos segundos—. Esto se está poniendo muy interesante y peligroso.

El aire se volvió más denso.

—¿Cuál fue el crimen de tu padre? —Sesgara lo miró sin eliminar esa oscuridad de su rostro.

Alonso apretó los dientes y respiró buscando fuerzas en su interior.

—Hace veinte años tuvo lugar un horrible crimen en la antigua casa del comisario Gerardo. Sus tres hijas y su mujer fueron descuartizadas con signos de extrema violencia. El arma parecía un cuchillo de pequeñas dimensiones. —Era la primera vez que Gabriela lo escuchaba hablar con esa entereza del crimen—. Mi padre trabajaba allí de mayordomo. Testigos lo vieron salir ensangrentado esa noche. Desde entonces está en paradero desconocido, y es el principal sospechoso y culpable.

Le costaba respirar.

Fue Matt el que tomó la palabra.

—Basándonos en ese crimen, hay muchos más que hemos podido corroborar. Todos tienen la misma escena brutal de desmembramiento. Si contamos los desaparecidos de forma misteriosa, son más. Y el factor común de los crímenes en los que hay cuerpos, es que desaparece una parte de ellos.

—¿De cuánto tiempo estamos hablando? Es decir, ¿cuántos crímenes? —Sesgara se mantenía alerta.

—Cientos… —Matt le sostuvo la mirada al duende—. Mucho más de un siglo.

—Demasiado para un mortal —Fue la respuesta de Argo.

Alonso y Matt miraron a Gabriela. Esta, respirando con dificultad, asintió. Lo había dicho el día anterior. El asesino no era mortal. ¿Entonces qué era?

—El hecho que desaparezca una parte del cuerpo… —Argo se llevó la mano a la mandíbula, pensativo.

—No solo eso. —Gabriela notaba sus manos heladas de miedo—. Yo he visto a esas víctimas. Y no son almas, son personas que supuestamente llevan muertas años. Las he visto. Me estaban siguiendo. Sea lo que sea, lo sabe. —La última frase la lanzó mirando a Alonso.

—Es un comealmas. —Sesgara ni se inmutó. Sentada en su silla cruzada de brazos, recibió la mirada de todos ellos de una sola estocada. Sopesó sus reacciones con pasividad y volvió a hablar—. Vuestro asesino es un comealmas.

—¿Es un elemental o un celestial? —Parecía que Alonso se había integrado en el tema. El corazón le bombeaba con fuerza. El camino, ese camino que se había hecho tan largo, empezaba a iluminarse. Todo era una locura, pero parecía querer mostrarle la luz al final del túnel.

—Es un celestial oscuro. Un demonio —sentenció la joven.

Gabriela y él se miraron asustados.

—¿Estás segura?

—Coleccionan parte de sus víctimas para que su alma nunca pueda marcharse. Las mantienen encerradas y adoptan su forma para seguir cazando. Se alimentan de ellas hasta que las destruyen por completo. —Un escalofrío recorrió la sala—. No te está siguiendo a ti. —Sus ojos se movieron hacia Gabriela—. Lo está siguiendo a él. —Con gesto de barbilla señaló algo detrás de la joven.

Hernán dio un brinco asustado.

Gabriela ahogó un grito y volvió a mirarla con los ojos abiertos de par en par.

El aire se cortó en la sala.

—¿Puedes verle?
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Todo a su alrededor se había vuelto mucho más pesado. La luz, el aire, la ínfima posibilidad de que Gabriela estuviera construyendo una mentira se deshacía como el hielo al sol. Aquella chica también veía a su padre. Ya no había duda de que Gabriela siempre dijo la verdad. Aunque él se negara a creerla. Aunque luchara hora tras hora para construir hechos sobre realidades científicas.

Hernán miró a Gabriela, y luego a la extraña chica.

Sesgara no apartó los ojos de él. Le veía. Lo había hecho en todo momento, pero había disimulado muy bien el hacerlo.

—¿Cómo es que puedes verlo?

—¿Has estado viendo a mi padre todo este tiempo? —Alonso parecía molesto.

—Acostumbro a verlos. Sí —le espetó la joven con gesto enfadado.

—Sesgara es una ninfa con sensibilidad. —Argo posó sobre la mesa una enorme cafetera humeante y cinco vasos que tallados en madera—. Sus ancestros, sus raíces, son las valkirias. Acompañaban a los guerreros muertos en batalla al Valhalla. Por eso puede verlos. Es una guía de almas, está en su sangre.

Sopesaron aquella posibilidad sin dejar de mirarla.

—¿Nos vas a borrar la memoria? —Matt miró la cafetera, receloso.

—No, solo es café. Natural de Susumorak. Cultivado por elfos.

—Oh, por Dios. —Alonso se zarandeó el pelo nervioso—. ¿No puede ser café normal?

—Lo es. Del ultramarinos —respondió el duende sin sonreír.

Había demasiada tensión en el ambiente para seguirle el juego con las bromas.

—Y bien… Como digo. —Sesgara se sirvió una taza—. Lo está siguiendo a él. Porque, posiblemente, haya perdido su cuerpo. ¿No es cierto? —Se dirigió a Hernán.

Este, consternado, negó sin saber.

—No recuerda nada —confesó Gabriela, incapaz de comprender como aquella gente bebía café en esas circunstancias.

—Típico —corroboró ella—. ¿Cuándo empieza tu memoria?

—Hace unos seis meses —contestó Hernán con temor.

—Hace seis meses alguien movió tus huesos, o el demonio comealmas los perdió, cosa que dudo porque suelen ser bastante meticulosos. Los comealmas tienen una guarida, y crean sus propios laberintos.

—¿Son devoradores? —Alonso indagó.

—No, son humanos. Muy listos y bastante violentos. Suelen ser solitarios, y extienden su caza por todo el globo. Pero lo que dices de destrozar cuerpos… —Sesgara negó con la cabeza—. Parece como si hubiera perdido el control sobre sí mismo.

—¿Y por qué no deja tranquilo a Hernán? —Gabriela enarcó las cejas.

—Porque, para un comealmas, sus víctimas son trofeos.

Alonso disimuló el escalofrío que le provocó pensar en ese demonio. Devorando los cuerpos de esa familia. Obteniendo sus rostros. Buscando el de su padre desesperadamente. Sintió que el corazón le bombeaba a toda velocidad en el pecho y su respiración se hizo más pesada.

—Entonces, ¿todas las personas a las que ha matado en estos años, las tiene él? —Se sirvió una taza, aunque apenas podía remover la cuchara con los nervios.

—Exacto. Para ese demonio tu padre es un trofeo y una necesidad. Si encuentra sus huesos, se queda con su alma para siempre hasta que la devore. Y usará su apariencia, así como la de aquellos que ha estado matando durante toda la eternidad. Por eso en todas las escenas del crimen falta una parte del cuerpo.

Alonso notaba que le costaba tragar.

—¿Cómo lo encontramos? —Gabriela sentenció con fuerza.

—¿Encontrarlo? Es muy complicado encontrar un demonio, si no quiere ser encontrado. Cambian constantemente de lugar.

—Pero has dicho que tienen guaridas. —Alonso ahogó un quejido.

—Que son laberínticas. Y están conectadas a la Ciudad Oscura. No es posible el acceso si el demonio no quiere.

El joven se llevó la mano a la cara, suspirando de cansancio.

—Antes has dicho que emplean catalizadores, pero tú hablaste de reliquias. ¿Qué son?

—Los catalizadores son normalmente objetos encantados, los fabrican las brujas, y solo tienen un dueño. Pueden ser joyas, armas, incluso una prenda de vestir. Los usan para entrar en la ciudad oscura y estar conectados con el trono. Las reliquias, por su parte, son objetos mágicos que forjan los enanos, para uso elemental. Llevan cristales y piedras preciosas que canalizan el poder del individuo en cuestión.

—Witches? —A Matt se le escapó la palabra en inglés—. Oh, shit…

—¿Cómo puedo matarlo? —Alonso se dirigió hacia Argo—. Una estaca en el corazón. Un crucifijo. ¿Balas de plata?

—Oye chico, ¿has escuchado algo de lo que he dicho al empezar esta reunión? Los demonios no pueden morir.

—Tiene que haber alguna manera…

—No la hay. Olvidaos de esto y sobreviviréis.

—¿Cómo puedes pedirnos algo así? —Gabriela no daba crédito—. Tenemos que ayudar a Hernán. ¡Ese demonio va a seguir matando!

—Escucha niña, así es el equilibrio. —Se giró hacia Alonso—. ¿Cuántos crímenes tienes sin resolver? ¿Cuántos hay en los que no hay asesino?

—Muchos.

—Pues la gran mayoría son porque los demonios forman parte. ¡No sobreviviréis a ellos! ¡Son semidioses!

Alonso dio un golpe en la mesa.

—Escucha enano, o lo que quiera que seas, voy a salvar a mi padre, y a todas esas personas que esa bestia se ha llevado, y me vas a ayudar.

—Lo que tenéis que hacer es olvidaros de todo e intentar hacer una vida normal. —Sesgara se levantó, cansada—. Todo esto solo os llevará a la tumba.

—Eres pura alegría, eh, guapa. —Alonso no pudo evitar mirarla marcharse. Tenía el cuerpo de una mujer altiva y delgada. La cabellera rubia le caía en cascada por la espalda.

Ella se giró y le enfrentó. Su cara se quedó a un solo palmo. Tan cerca que pudo respirar su olor a flores frescas.

—No vuelvas a dirigirme la palabra.

Alonso ignoró el gesto y le sostuvo la mirada.

—Necesito tu ayuda. Tú sabes controlar la magia. —Gabriela se levantó suplicante.

—Te dejé bien claro que no hicieras magia. Ellos te encontrarán y te matarán. Y a nosotros… —Se giró hacia Argo—. Como esto llegue a sus oídos, no sé qué nos hará.

—¿Los oídos de quien? ¿Tenéis algún señor? ¿Un dios? —Alonso se levantó también—. ¿No vais a ayudarnos, no? Pues nada. Gabriela, vámonos.

Ella miró a Argo y Sesgara por última vez.

El duende suspiró.

—Esperad. —De un salto bajó de la silla y caminó hasta un armario repleto de pequeños cajones.

—¡No lo hagas! ¡Estás cometiendo alta traición! —Sesgara estaba fuera de sí.

—¿Vas a llevarme ante la horca, Sesgara? ¿Vas a delatarme tú? —Por primera vez el rostro del anciano se endureció. Ella negó con la cabeza maldiciendo ante la cabezonería de su amigo y la verdad de sus palabras. No era una chivata. Jamás delataría a nadie que la hubiera estado ayudando durante tanto tiempo. Argo era su único amigo elemental en tierra humana—. Lo suponía.

Buscando entre los cajones les entregó a cada uno una pequeña baratija de joya que tenían un punto en común: estaban hechas con piedras negras. Una pulsera de cuentas redondas, un colgante con forma de flor y un pequeño anillo de plata engastado con gema en el centro. Los tres observaron aquellas joyas con curiosidad y recelo.

—Son reliquias. —Argos volvió a sentarse de manera cansada—. Crearán una barrera a vuestro alrededor y absorberán el poder de vuestro cuerpo. Vosotros dos, estaréis protegidos de los mensajeros. Os camuflarán. —Señaló a Matt y a Alonso—. Tú. —Sus dedos se dirigieron a la joven—. Con ellas no volverás a crear un pico de magia. Mantenla contigo y estarás a salvo de celestiales y elementales, en lo que a la magia respecta.

Alonso aferró la pulsera de cuentas redondas. Perfectamente pulida, llevaba adornos engastados de acero y filigranas a su alrededor.

—¿Las has hecho tú?

El duende encendió de nuevo su pipa y asintió.

—Es kentromita. Una piedra preciosa proveniente del centro del mundo. Sagrada para los elementales.

Gabriela se colocó con suavidad el anillo en el dedo y el acero pareció cerrarse alrededor adaptándose a su talla. Un ligero remanso de paz le cubrió el pecho. Observó la kentromita bailando de nubes negras en el interior de la piedra, encerrando la magia que corría por sus venas.

Se encaminaron al exterior despidiéndose del duende.

Había caído la luz del atardecer.

Todo eran respuestas inconexas, y al mismo tiempo tenía mucho sentido. Las piezas encajaban una tras otras.

Alonso estaba nervioso, y no lo disimulaba. Fumaba sin parar y las manos le temblaban. Gabriela, como él, se limitó a caminar en silencio.

—Creo que debemos descansar un poco. —Matt fue el que rompió el hielo—. Tal vez mañana podamos empezar a buscar a tu padre con la cabeza más despejada.

—Sí, será lo mejor. —Alonso se despidió de él. Gabriela lo vio marcharse fundiéndose en la noche—. Te acompaño —susurró él.

Un gesto de complicidad que ella aceptó de buena gana.

Nevaba.

—Ahora, además de fantasmas y demonios, se nos ha sumado un duende y una ninfa. —El joven hablaba con desgana.

—Es de locos, lo sé.

—Jamás hubiese imaginado que vivían con nosotros. Pero si lo piensas fríamente, —Él pasó un brazo sobre los hombros de ella que temblaba de frío y nervios y la apretó contra su cuerpo—, es lo más lógico. Hay cientos de libros que hablan de ellos. Guías de campo, historias, leyendas. Hemos tenido los ojos cerrados mucho tiempo.

Ella se limitó a escuchar. Abrazándose a su cuerpo con fuerza. Sintiendo ese calor humano que tanto necesitaba.

—¿Cómo vuelve alguien a la normalidad después de esto?

—Podemos decirle al duende que nos borre la memoria. —Sonrió él de forma triste.

Estaba cansado. Le pesaba todo el cuerpo. Gabriela notó como sus ojos reflejaban más tristeza que en ningún momento que hubiesen compartido juntos. La verdad sobre su padre había caído como un jarro de agua fría sobre él. O tal vez, las piezas esparcidas del puzle que había en sus pensamientos comenzaban a encajar, y eso le pesaba sobre los hombros.

Sea como fuere, la joven se sintió culpable.

La realidad caía sobre ellos y era asfixiante.

Qué sencilla hubiese sido la vida si ella no tuviese aquel maldito don. Una chica normal, con un chico normal.

Gabriela se quedó en silencio. Algo tiraba de ella a su espalda desde que Matt se había marchado en la oscuridad de la noche. Un pequeño hilo débil que, aferrado a sus pulmones, parecía tensarse poco a poco. Esa sensación de vacío que odiaba. ¿Y ahora por qué diablos sentía aquello? Sí, estaba en compañía de Alonso, que tanto le estaba ayudando.

—Qué… —La voz entrecortada de Alonso lo asustó.

Ella levantó la vista. La puerta del hostal estaba abierta, y la calle vacía.

Entraron a toda velocidad.

—¡CARMINA! —Todo estaba tirado por el suelo. Roto y destrozado.

Gabriela corrió escaleras arriba. Las habitaciones de huéspedes estaban todas revueltas, incluida la suya. Todo por los suelos. Cuadros rotos, jarrones, cristales.

—¡Carmina! —Gabriela gritó asustada.

Bajó desesperada hacia Alonso. Él negó con la cabeza por respuesta.

—No está… Se la han llevado.
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Alonso había llamado a la policía, y el mismo Gerardo se había presentado en el hostal junto a dos patrullas más. Para evitar problemas, le dijo a Gabriela que se marchara antes que ellos llegaran.

Gerardo posó la vista sobre él, con un extraño rencor en su mirada.

—¿Dónde estabas?

—He salido a dar una vuelta —contestó Alonso.

—¿Había alguien más en la casa aparte de ella?

—No. —Su voz no tembló al mentir.

—¿Dónde está la chica? —preguntó en un susurro.

—¿Tenemos que ir a comisaría? —Alonso evitó la pregunta.

—¿Sabes si Carmina tenía dinero aquí en casa? Sus joyas han sido sustraídas. Y algunos aparatos como la televisión, la radio, etc.

Él asintió mordiéndose el labio. ¿Robo? No se creía ni una palabra.

Antes de que se marcharan, Gerardo le aferró del brazo.

—Alonso, esto no me gusta. Sabes que ella está en busca y captura, y yo no puedo ocultarlo más. Van a empezar a tirar del hilo y la encontrarán. ¿Qué sabes de ella?

—Ella no tiene nada que ver con esto, porque estaba conmigo, Gerardo —le espetó.

—¿Y si la están siguiendo? ¿Y si tiene una historia detrás? No sé, hijo, esto no me gusta. Ella no me gusta.

—Mañana me llamas. —Fue lo último que atinó a responder él.

Gerardo no dijo nada más y lo vio marcharse.

Carsten entró en El infierno sacudiéndose el pelo: la nieve se había pegado a su piel. Todo le pareció más denso en el interior. El calor del local parecía ser el del mismo Infierno.

No le dio tiempo a pedir una copa. A su espalda una enorme figura daba palmadas desde las sombras.

—Por fin, el hijo pródigo ha vuelto. —A Carsten se le heló la sangre al escucharle.

Dando un paso hacia los neones, Abraxas avanzaba hasta él con una terrible sonrisa enmarcada en su afilado rostro.

Tenía el aspecto de un hombre de unos cuarenta y cinco años. Alto, fuerte, de pelo oscuro, peinado hacia atrás. De rasgos árabes, conservaba ese aspecto de rey acadio de su vida mortal. Sus ojos eran de color rojo y llevaba el peligro escrito en la piel.

Carsten recompuso su respiración como pudo.

Detrás de Abraxas, Rimmon sonreía feliz, junto a un par de conocidos demonios más le hacían de guardaespaldas.

El resto del local seguía a lo suyo, pero, curiosamente, no había ni un solo ceniza esa noche.

Abraxas se acercó a Carsten y lo abrazó con fuerza, como quien abraza a un hijo después de años sin verse. Él sintió ese peso alrededor de él, y le secaba a la garganta.

—Largo tiempo sin verte, amigo mío —le susurró al oído. Carsten le sonrió con levedad—. Bebamos.

Era más una orden que una invitación.

Carsten se sentó junto a él, sus guardaespaldas no movieron un solo músculo. Miraban la escena con curioso interés.

Se mantuvo alerta. Sentía la amenaza en su nuca. El paso de los años y las batallas a la espalda le habían convertido en alguien que olía la pelea antes de que empezara.

—¿Sabes? Ando buscando a tu hermano. —Abraxas le tendió una copa de whisky con amabilidad. Este la aferró entre los dedos.

—Ya somos dos.

—¿Cuándo fue la última vez que le viste? —Hablaba arrastrando las palabras, intentando aparentar la simpatía que nunca había dominado. Su rostro era calma y sosiego.

Carsten bebió y tragó con fuerza.

—Llevo más de un siglo sin verlo, y no capto su rastro.

—Curioso, para un rastreador nato como tú. —Parecía molesto—. ¿Sabes, Carsten?, siempre has sido de mis favoritos. Tan —Saboreó la palabra— leal.

—Lo sigo siendo. —Le tembló la voz. Y lo odiaba. Odiaba aquel miedo apelmazante que le oprimía los pulmones.

—Es curioso que lleve sin verte siglos y sigas jurando lealtad. Tú, que has preferido vivir en exilio. —Su voz se tornó peligrosa, como el filo de una espada.

—Forma parte de mi entrenamiento. —Fue la única respuesta que se le ocurrió.

Abraxas dejó escapar una carcajada, en la que todos colaboraron creando una escena teatral

—El general de Roma —entonó la frase como una canción—. Llevo años reclamándote a mi presencia, y tú… Tú has preferido vivir con los lobos. —Carsten supo que los hilos psíquicos de Abraxas estaban entrando en su mente.

Levantó un muro en sus recuerdos, de manera urgente, antes de que los hilos helados penetraran en su sien y le perforaran los recuerdos. Años de entrenamiento en soledad le habían valido para luchar contra ese control que tanto detestaba. Abraxas notó aquel muro, su ira se desató.

De un rápido movimiento aferró a Carsten de la cabeza y lo golpeó con fuerza sobre la barra y el vaso de whisky que tenía de frente. El cristal estalló en mil pedazos contra su cara. Carsten ahogó un grito entre dientes, mientras lo aplastaba arrastrando los cristales con su pómulo.

La fuerza de Abraxas era muy superior a la suya. Podría haberle partido el cráneo si hubiera querido.

—Escúchame… No juegues conmigo, Serpiente. ¿Qué te parece si comemos un poco? Hemos encontrado una jugosa pieza en un lugar con un pico de magia. Menos mal que los mensajeros no se nos han adelantado. La cuestión es que esta anciana no sabe absolutamente nada de lo que significa la palabra pico de magia. ¿Curioso, no? Que todo se remueva cuando tú llegas a esta ciudad.

—No sé de qué estás hablando, Abraxas. Yo he venido a buscar a mi hermano. —Habló todo lo calmado que pudo.

—¿Ponemos a prueba esa lealtad?

Sintió la punzada del miedo más profundo golpeando en sus sienes. Rimmon, que había desaparecido un segundo, volvió arrastrando consigo el cuerpo de una mujer que pataleaba asustada por zafarse. Llevaba los ojos vendados y habían amordazado sus labios.

Abraxas aferró la nuca del joven y, tirando de él, con cristales aún clavados en la cara, le susurró al oído:

—¿Quieres un bocado?

Él apretó los dientes sacando los colmillos. Temió por momentos que esa voz perteneciera a otra persona. A otro cuerpo. A otro olor.  

La mujer chillaba desconsolada. Los hilos helados se filtraron en su mente. La fuerza psíquica que ejercía Abraxas sobre él le doblegaba. El muro, que él levantaba, se deshacía como un castillo de arena. Un dolor intenso le comprimió el cerebro amenazando con deshacerlo. Y la voluntad se perdió en el hielo más profundo. Nubló sus sentidos, y perdió el control sobre sus actos.

Carsten se hundió en un mar de oscuridad y su verdadera forma, salvaje y sedienta, emergió. Sus pupilas azules se convirtieron en las de una serpiente de color amarillo. Gruñó al olisquear la carne trémula.

Abraxas le quitó la venda a aquella mujer para que tuviera la última visión de su vida. Ella, amordazada, ahogó en llanto una súplica tras otra.

Y entonces, con una orden de Abraxas, Carsten se lanzó a su cuello y, desplegando sus colmillos, mordió y succionó de manera descontrolada.

Años sin probar ni una sola gota de sangre humana, la más deliciosa en sabor, en textura, aroma y consistencia. Sin probar la carne, deliciosamente suave al paladar. Aquel torrente de energía le inundó los sentidos. Su cuerpo se tornó más fuerte, sus brazos necesitaban más. Aferró el cuerpo de la mujer y bebió de él hasta que el latido de su corazón fue un débil martilleo que peleaba por continuar.

No lo permitió. Succionó con todas sus fuerzas, notando como la vida se marchaba de ella. Cuando ya era un peso muerto sobre sus brazos, Carsten la tiró de golpe al suelo.

La sangre se derramaba por su cuello hasta su ropa.

Con la boca entreabierta llenó sus pulmones una y otra vez. Y entonces, solo cuando Abraxas soltó sus hilos mentales, Carsten regresó.

Sus ojos volvieron al azul del cielo y los colmillos se retrajeron. Pero aquello no había terminado aún.

Abraxas aferró su cuello y le obligó a mirarle. Carsten, pese a ser un hombre recio, sabía que podría levantarlo con solo una mano. Lo miró con furia en los ojos.

—Escúchame, porque solo diré esto una vez; Tú comerás cuando yo diga, respirarás cuando yo diga, y me jurarás lealtad, ¿lo entiendes? Carsten asintió por respuesta—. Tu hermano tiene algo mío, y quiero que me lo devuelva. Cuando lo traigas ante mí, tu nuevo señor, consideraré el perdonarle la vida. ¿He sido claro, Carsten?

—Sí…

—Sí, qué.

—Sí, mi señor —escupió las palabras ahogado en sangre.

Abraxas lo soltó y le dio una patada al cuerpo inerte de la mujer.

—Sacad esta basura de aquí —ordenó.

No tardaron en desaparecer con ella.

Carsten no movió ni un solo músculo hasta que se marcharon del Inferno, Abraxas incluido. Entonces se dejó caer sobre la butaca con la cabeza a punto de estallar.

Decidió que la casa de su madre, en la calle Serrano de Madrid, era la mejor opción. No quería ver el mural, ni las fotos. Solo quería cerrar los ojos y descansar.

Levantó varias telas que cubrían los muebles e hizo la cama con sábanas que guardaba bajo llave en uno de los baúles. Al encender algunas luces se dio cuenta de lo grande que era aquella casa, y lo mucho que la había echado de menos.

Había dos baños, así que dejó que Gabriela usará uno de ellos. Ambos, separados por metros de casa, llenaron las bañeras de agua caliente y se sumergieron para no pensar en nada más.

Todo era tan agotador.

Gabriela sabía a ciencia cierta que se la habían llevado ellos: los demonios. Y que todo había sido por su culpa. Pero ¿cómo iba a confesarle eso a Alonso?.

Ella había creado un pico de magia sin darse cuenta, cuando estaba presa del sueño y recordó a su abuela. Su cuerpo había reaccionado y se había sanado solo. Eso había provocado que la localizaran. Y ella, sin caer en la cuenta, había dejado a Carmina sola ante el peligro.

Jugueteó con la reliquia que llevaba el cuello. Notaba como calmaba ese poder que llevaba dentro y crecía de manera exponencial cada día.

Gabriela, sola en aquel cuarto de baño, donde el agua le hervía sobre la piel, rompió a llorar de manera desconsolada como no lo había hecho en días.

Alonso, sumergido hasta el cuello, intentó poner orden en su cabeza. Pero era imposible.

Demonios y ángeles poblaban la Tierra. Dos realidades de un mismo mundo que jamás había sido descubierto. Dos verdades que golpeaban aquella tranquilidad de su vida.

Para añadir más complicación al asunto estaba el tema de los seres feéricos, que compartían la corteza terrestre con ellos. Él lo había visto con sus propios ojos: el duende les había enseñado su verdadera forma. Había sentido miedo al verlo, pero también euforia.

Se recordó de pequeño, leyendo esos libros de aventuras, como La Historia Interminable o la serie Dragones y Mazmorras, que tanto le gustaban. La fantasía que le había acompañado desde la cuna, y aquella tarde la había visto con sus propios ojos.

Cuando salió de la ducha fue apagando luces hasta llegar a la habitación de sus padres, donde una enorme cama le daba la bienvenida. Gabriela había decidido quedarse en su antigua habitación, donde la cama era más pequeña y aún conservaba ese encanto de adolescente, pese a que toda decoración estaba cubierta de polvo.

Se acercó a ver a Gabriela antes de acostarse. Ella lo recibió sentada en la cama, con los ojos bien abiertos y llenos de lágrimas, buscando algo en el infinito, hecha un ovillo.

Alonso no pudo más que acercarse a ella y sentarse a su lado.

—Ha sido culpa mía, Alonso. —Su voz era un susurro lastimero—. Lo siento mucho.

—No ha sido culpa tuya. —Alonso la abrazó. Era tan pequeña que cabía entre sus brazos. Ella, en contacto con su piel, rompió a llorar desconsolada y se dejó abrazar.

—Yo hice un pico de magia sin querer. Y ellos me detectaron.

Alonso no había pensado en esa posibilidad. Desconocía lo que era un “pico de magia”, pero los acontecimientos le habían demostrado que había vigilantes que cuidaban de que todo guardara un equilibrio.

La primera vez casi les cuesta la vida en aquella fábrica, después los mensajeros los habían encontrado y por poco se salvan. Todo aquello desembocaba en una noche donde Gabriela había perdido el control y se había curado ella sola en la tranquilidad de su habitación. Aun así, pese a todo lo ocurrido, en el corazón de Alonso ya no había lugar para la ira.

Todo se había vuelto una locura. Su simple y sencilla vida estaba patas arriba. Ahora, Gabriela llevaba un collar que controlaba aquella locura. ¿Se sentía a salvo? No, en absoluto. Su instinto le decía que las horas a cada paso contaban en su contra. Que todo aquello era demasiado peligroso para dos personas como ellos, y que ojalá aquella maldita infusión del olvido no se hubiera revertido para regresar a su vida.

—Nos hubiesen encontrado igual. —Acabó sopesando. La obligó a tumbarse y, abrazándola por la espalda, se cubrieron con la manta—. Posiblemente, ya hayan encontrado mi piso, quién sabe. Estamos jugando con gente muy peligrosa. —Su voz era un susurro.

Gabriela, sintiendo el calor en su espalda, se relajó.

No había una parte del cuerpo que no se resintiera de aquellos días.

—Mañana saldremos a buscarla.

—Mañana, sí.

—No quiero dormir sola. Tengo miedo.

Alonso no contestó. La apretó contra su cuerpo y sus respiraciones se acompasaron.

—¿Cómo tienen que ser? Las tierras elementales, digo. —Él cambió de tema hablando en un susurro.

—No lo sé… Pero me gustaría verlas algún día.

Alonso alargó el brazo y apagó la luz de la mesita de noche. La oscuridad se cernió sobre ellos, pero el calor de sus cuerpos era tan reconfortante que el miedo desapareció, dejando paso a un sueño relajante. El mejor que tuvieron en días.

Carsten llegó al ático surcando el cielo nocturno. Los celestiales tenían tendencia a escoger las viviendas más altas y despejadas para tener plena vista a la hora de aterrizar. Su descenso fue amortiguado por la nieve que se acumulaba en el balcón, y Gaara le abrió la puerta para dejarle entrar. Estaba totalmente cubierto de sangre.

—¿Qué ha pasado? —Gaara cerró la puerta de golpe evitando que entrara el frío

Este desactivó el catalizador y por fin pudo respirar. Se quitó la ropa, asfixiado ante el olor a sangre, y la lanzó al suelo con un gesto de asco.

—La tienen —corroboró nervioso.

Gaara, que lo observaba andar de un lugar a otro nervioso, se encogió de hombros. Su amigo iba lanzando ropa, enfadado, hasta que finalmente quedó desnudo de torso hacia arriba.

—¿Qué tienen?

—Consiguieron la matadioses. —Sus ojos azules se clavaron en los de su amigo, tensando los labios en gesto de desesperación.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Abraxas está buscando algo que mi hermano le ha robado. —El filo de la verdad brillaba en sus pupilas. La euforia de que sus sospechas eran ciertas embriagaba sus sentidos.

—¿Y ahora qué hacemos? ¿Has estado con Abraxas?

Carsten maldijo entre dientes.

—Ese hijo de perra se ha metido en mi cabeza.

Gaara perdió el color.

—¿Lo sabe? ¿Sabe lo del barquero y lo de Cassiel?

—No. No ha podido indagar tanto. Pero créeme, ha estado a punto.

—¿Sabe lo de esos ceniza?

Carsten negó rotundo. Se sujetó las sienes. El martilleo le nublaba los sentidos.

—Tenemos que buscar a Oxana, ella nos ayudará.

—¿Oxana? —Gaara jamás había entendido la amistad que unía a ambos.

La mujer en cuestión era un demonio antiguo, muy poderosa. Solitaria y destructiva. Pero Carsten siempre sacaba algún beneficio de ella. Gaara intentó no pensar en cómo le pagaba las deudas. De sobra era sabido que Carsten podía ser muy persuasivo con las mujeres. Y era larga su lista de conquistas, pero Oxana era otro cantar, era salvaje e indomable, y por eso se le hacía tan raro que su amigo quisiera recurrir a ella, y mucho más que obtuviera favores.

—Si la localizamos estará de nuestro lado. Abraxas no es precisamente alguien a quien considera un amigo.

—Hablas como si estuviera a punto de estallar una guerra. —Gaara caminó hasta el mueble bar para servirse una copa. Notaba la picazón detrás de la sien. Ese que le perseguía durante días. Aquel que indicaba que todo estaba a punto de cambiar.

—He visto muchas guerras, Sōjirō, y todas empiezan igual. Gente tramando en las sombras. Gente moviendo hilos. Si tienen la matadioses, es porque quieren hacer algo, algo que no es bueno.

—Pues buscaré a Oxana entonces. —Bebió desplegando los colmillos.

—Necesitamos algo más. —La mirada de Carsten se endureció. Gaara se cruzó de brazos esperando la respuesta.

Tiempo atrás habían luchado espalda con espalda. Gaara le debía la inmortalidad. Pará él su lealtad no era discutible. Carsten siempre había sido un general entre tropas. Desde que su madre, la antigua Roma, lo crio como un guerrero. Esa sombra de grandeza, y ese arte estratega para la batalla, lo acompañaba.

—Necesitamos un psíquico. —Gaara lo miró confundido.

—Si busco a uno en la Ciudad Oscura, ellos lo sabrán.

—Por eso mismo no vamos a pedirlo en la Ciudad Oscura. Cassiel está de nuestro lado.

Su amigo dejó expulsar todo el aire de los pulmones. Aquella respuesta no era precisamente lo que le hubiese gustado oír.

Apretó los colmillos y se destensó como pudo.

— Espero que sepas lo que estás haciendo. —Fue la única respuesta.

Carsten se dirigió al aseo dándole la espalda.

—Yo también —maldijo enfadado.

El fuego de su cuerpo hervía cuando se adentró en el agua hirviendo. Dejó que le quemara su piel forjada a fuego. Aquel olor a sangre humana le penetraba en los sentidos. Si no se calmaba tendría que salir a cazar más. Respiró con tranquilidad e intentó recrear su mente en algo que lo mantuviese concentrado, mientras el carmesí se despegaba de su cuerpo. Recordó una piel blanca y suave. Una sonrisa que iluminaba los sentidos. Su olor, la suavidad de su pelo y la melodía de su voz. Sus labios en forma de corazón. Y con ese pensamiento cerró los ojos y su mente se marchó.
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El cuerpo sin vida de Carmina apareció a la mañana siguiente en las inmediaciones de una zona boscosa a las afueras de Madrid, bastante lejos de donde se encontraba el hostal.

Cuando Alonso tuvo que ir a reconocer el cadáver, o lo que quedaba de este, porque gran parte de su cuerpo estaba destrozado. La principal hipótesis que se barajaba era que había ido a pasear y se había perdido. La hipótesis: un coche la había atropellado en mitad de la noche, dándose a la fuga y dejándola en la cuneta.

Un joven que salía a hacer deporte por la mañana la encontró cubierta de nieve.

El hostal, viendo la oportunidad con la puerta abierta, había sido desvalijado por completo.

Alonso, con la mirada perdida lejos de aquella camilla de autopsia donde el cuerpo de Carmina reposaba hecho añicos, era incapaz de reaccionar.

Sentía la ira bullendo en su interior. El dolor inmenso que suponía la última pérdida para él. Aquella mujer que había sido su segunda madre, y ahora ya tampoco estaba.

Y la habían asesinado ellos. De eso sí estaba seguro. Poca investigación precisaban sus pesquisas cuando estaba seguro de que habían sido bestias de la noche. Carmina tenía parte del cuello destrozado en un agujero. Aquello era un mordisco. Estaba convencido. Los demonios la habían atacado y habían devorado su frágil cuerpo.

Quién sabe lo que había sufrido.

No fue capaz de decir absolutamente nada cuando el forense cubrió el rostro de la mujer con una sábana blanca y le dejó, por respeto, despedirse de ella. Pensó en Gabriela: si hubiera estado allí, tal vez hubiese visto su alma.

Se había quedado con Argo. No podía dejarla sola: si alguien estaba en peligro era ella. Además, su padre solía caminar pegado a ella, y era recomendable que no fuera visto por ese demonio que los estaba acechando.

Alonso sintió la angustia pegada a su estómago.

El olor a sangre le penetraba en desde las fosas nasales, enturbiando sus sentidos. Tenía ganas de vomitar. Pero, por encima de todo, tenía ganas de que acabara de una maldita vez.

Una eternidad sin sentarse en su mesa a dar golpes con la máquina de escribir. A patrullar zonas peligrosas o a investigar a gente que ahora consideraba normal.

Tragó con dificultad. Ahora se encontraba intentando resolver un crimen que un demonio comealmas había llevado a cabo a través del tiempo gracias a su inmortalidad y se había llevado a su padre y su vida por delante. Y la vida de tantos otros que, según había explicado la chica maldita, estaban encerrados.

Los demonios habían entrado en su vida y la habían convertido en un infierno, llevándose con ellos, como en una maldición, toda la vida de su alrededor. Y por eso los odiaba a todos. Y acabaría con hasta el último de ellos.

Alonso ya no era Alonso de la Vega, el detective. Ni siquiera era Alonso Vila, el chaval que solo quería aprender a volar aviones de papel junto a su padre. Ni el muchacho adolescente que quería montar una banda en esa España que cambiaba a pasos agigantados y mudaba de piel según las épocas. No quedaba ni rastro de él.

No derramó ni una sola lágrima delante de aquella camilla. No pensaba hacerlo en esa sala fría y con olor a muerte. Carmina no se merecía haber acabado así. Pese a que la venganza no estaba entre sus principales objetivos, las tornas habían cambiado, y ahora su cuerpo clamaba juzgar el ojo por ojo. Iba a hacerlo por todos: por su padre, injustamente culpado, por la locura que llevó a su madre a hundirse en una bañera hasta que el agua deshizo sus pulmones. Por Míriam, que luchó contra el cáncer con una sonrisa en sus preciosos labios hasta su último aliento. Por Carmina, convertida en una masa amorfa de carne y huesos sobre una fría camilla metálica. Por él mismo, y todos los años de rencor acumulados en las venas.

A su espalda, camuflada en su cinturón, el único objeto que había sacado de su piso antes de marcharse: una pistola no reglamentaria que un día perteneció a su abuelo paterno, cargada, y que pensaba utilizar si conseguía encontrar a ese maldito ser que absorbía almas y cortaba vidas.

Salió de nuevo de la comisaría sin mediar una sola palabra con Gerardo ni ninguno de sus compañeros. Subiéndose al coche puso rumbo al albergue, San Francisco de Asís, que se encontraba en uno de los barrios más pobres. No tuvo problema para entrar. La mujer de la recepción era una anciana que vestía hábitos, cubriendo casi todo su cuerpo de negro.

—Hola, hermana. —Alonso inclinó con suavidad la cabeza—. Verá, estoy buscando a un hombre, sé que frecuentaba este lugar. Era amigo de mi padre.

—No podemos dar información ni nada por el estilo, caballero.

—No se preocupe, yo solo quisiera saber un par de cosas de él, nada más.

—Usted dirá. —La mujer enlazó las manos sobre su regazo y miró a Alonso con gesto amable.

—Busco a un tal Rodrigo, no sé su apellido. Era limpiabotas.

—Oh, sí, por supuesto, EL limpiabotas.

Alonso se le iluminó el rostro.

—¿Está aquí?

—No hijo, no. Hace tiempo que no.

—¿Sabe dónde puedo encontrarlo?

—Está en el psiquiátrico que tiene este mismo nombre. Pero no permiten visitas a los internos como él.

—¿Como él?

—Pegaba a los otros compañeros del albergue. Decía que había visto al Demonio y gritaba de noche. Se había vuelto un problema.

Alonso sintió que las tripas se le retorcían.

—Gracias hermana, ha sido usted muy amable.

Ella le devolvió una sonrisa sincera, y Alonso se marchó a paso rápido.

Sentada en la mesa de madera de Argo, dibujaba en una pequeña libreta. Siempre le había gustado expresar su arte. Dibujaba flores, y hojas, con la precisión de una guía de campo. Los manuales de botánica le parecían obras maestras, y Argo era experto en libros sobre plantas.

Insistió en ir con Alonso aquella mañana, pero él se negó en rotundo. Y la discusión por el tema había sido bastante fuerte.

Gabriela recordó despertarse, y las manos fuertes de él sujetarle los brazos. El peso de su cuerpo contra el suyo. Su calor, ese aroma que desprendía. Había agradecido tanto aquel contacto que no sabía como expresarlo. Pero lo que más le molestaba, tras esa discusión estúpida al alba, era que su corazón era incapaz de sentir nada. Que había intentado fijarse en esos ojos oscuros que parecían un mar de estrellas. En su sonrisa, incluso en ese mal humor que a veces le sacaba una sonrisa. Y no conseguía nada.

Sus ojos se tornaban azules en su mente. Su sonrisa, un leve gesto con la comisura de los labios. Y Matt tomaba forma en sus pensamientos desde aquel día que se había tropezado con él. Sentía su aroma incluso antes de entrar en la misma habitación. Y algo, sin saber explicar el que, tiraba de ella cuando los acompañaba. ¿Dónde estaba ahora?

Gabriela maldijo en voz baja.

—Escucho tu estómago, gruñir desde el otro lado de la tienda. —Argo la asustó cuando traspasó la cortina, después de haber realizado alguna venta en su tienda—. Puedo prepararte algo si quieres. Mi especialidad son las patatas asadas.

—No, gracias. —Lo cierto era que estaba hambrienta. Llevaba horas sin comer—. ¿Se supone que este lugar tiene una barrera mágica?

—Esta parte del edificio está bajo tierra, esa luz que ves es artificial. —Señaló la cúpula con varios colores—. Y sí, esta parte de aquí es mágica. Los duendes viajamos con nuestro hogar.

Lo vio mover cacharros de un lado a otro: cuencos, cucharas, cacerolas y botes. Calentó una chimenea y colgó un pequeño caldero. En menos de unos minutos, toda la sala olía de manera deliciosa.

—¿No te gustaría volver a los bosques?

—Viví mucho tiempo allí. Entiéndeme, no estamos entre los árboles y las plantas, como imagináis los humanos. Tenemos ciudades. —Él le contestaba sin girarse a mirarla.

Gabriela abrió los ojos, sorprendida.

—¿Como esta de grande?

—Parecidas, sí. —Argos canturreaba mientras se movía de un lado a otro—. Sin esos vehículos humanos tan ruidosos y con menos humo y ruidos, pero igual de civilizados.

—¿Tienes familia?

—¡Mucha! Tíos, primos, hermanos... Los duendes somos bastante promiscuos. —Gabriela no pudo evitar sonrojarse.

Aquello que estaba cocinando olía realmente bien.

—¿En serio? No sé cuándo voy a perderte de vista. —Sesgara se abría paso a través de la sala. Llegó de improviso sobresaltando a ambos.

—Oye, no sé por qué eres tan desagradable. Que yo sepa, no te he hecho nada.

—Que tú sepas, estás jugando con la vida de todos nosotros a tu antojo.

Sesgara se sentó en la mesa junto a Gabriela.

—Créeme, no estoy de humor para aguantar tus malas formas.

Gabriela clavó sus ojos bicolor en ella.

Sesgara se encogió de hombros.

—Solo vengo a por provisiones.

—Es la segunda vez que oigo eso. —Gabriela los miró a ambos—. ¿Se trata de algún tipo de droga feérica?

Argo no pudo evitar ponerse a reír de manera escandalosa.

Rebuscó en uno de sus cientos de frascos y, con cuidado, vertió el contenido en un pequeño saco de arpillera.

—No, es solo infusión. Las hierbas, sí, son feéricas —respondió Sesgara.

Gabriela se la quedó mirando. Su aspecto totalmente humano era muy parecido al de ella. Alta, delgada y con larga melena rubia. Nada que hiciera indicar que verdaderamente era una ninfa. ¿Cuál sería su verdadero aspecto? ¿Por qué estaba encerrada en aquel cuerpo humano bajo el peso de una maldición?

Cuantas preguntas se agolpaban en su cabeza.

Un extraño chasquido la alertó. Argo y Sesgara parecieron no notarlo. Ella se giró bruscamente: pequeñas raíces y hojas parecían querer brotar del suelo.

—Oye, ¿eso es normal? —susurró Gabriela apartándose.

Sesgara ahogó un grito mientras se giraba hacia Argo. Este intentó disimular el pánico cuando la empujó hacia Gabriela.

—¡Llévatela!

Fue una fracción de segundo, lo que tardó Sesgara en tirar de la joven y como un huracán internarla en una pequeña puerta que ella confundía con un armario.

Sus cuerpos se catapultaron a un callejón. Gabriela se dio de bruces contra el asfalto.

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos?

Sesgara la ayudó a levantarse.

—¡Tienes que irte! ¡Rápido!

—¿Qué…? ¿Por qué? ¿Qué era?

—Tengo que volver dentro. Por favor, márchate lejos. Esto es la parte trasera del edificio. ¡Corre en dirección contraria!

Gabriela, asustada, no fue capaz de contestar y le hizo caso.

Sesgara caminó de vuelta a la tienda girando la manzana y, antes de entrar de nuevo a la tienda, su corazón bombeó tan fuerte que pensó que iba a salir de su cuerpo.

Cuando volvió a la trastienda intentando aparentar calma, rezó por que la persona que estuviese allí fuera el Señor del bosque, pero sus plegarias no se escucharon y con quien se topó fue al último ser sobre la capa feérica que ella querría ver.

Beraun, hijo del Señor del bosque, de espaldas en su forma original.

De ancha espalda y fuertes manos. Llevaba el pelo largo, en un tono verde musgo, a ambos lados de sus puntiagudas orejas, y varias trenzas se dejaban caer por su melena, con la gracia que solo los feéricos tenían para peinarse.

Sesgara se quedó a su espalda intentando no hacer ruido. Pero era tarde.

Beraun alzó la barbilla y cerró los ojos.

—Pequeña mía… Puedo oler tu delicioso aroma. —Olisqueó el aire con suavidad.

Sesgara notó como la sangre se helaba en sus venas.

Los feéricos servían al Señor del bosque. Un juez sobre los suyos que controlaba toda vida fuera de las zonas mágicas y reinaba en un trono de madera en tierras feéricas. Todos los elementales le rendían pleitesía. El Señor del bosque era conocido en todas las religiones y cultos con cientos de nombres diferentes, pero siempre representaban a la misma persona. Creador de vida y Portador de muerte. Rey respetado entre los suyos, se regía por la ley elemental y existía desde el inicio del mundo.

Su hijo, Beraun, no era como su padre. Su justicia se basaba en la violencia hacia el débil. Arrogante, autoritario y violento, actuaba a espaldas de su padre como le venía en gana. Pocos se atrevían a desestimar una orden de sus labios.

Sesgara pasó con tranquilidad fingida a su lado hasta colocarse junto a Argo. Sus ojos no se levantaron hacia él. Todo su cuerpo temblaba en su presencia.

—¿Qué le trae por aquí, mi señor? —Argo estaba aparentemente tranquilo.

—Solo venía de visita. He escuchado cosas y venía a corroborar que todo estaba correcto. —Su voz salía de su boca como una melodía amenazante.

Sesgara al fin levantó la vista.

Sus ojos avellana se encontraron con los verde musgo de él. Era atractivo. Mucho. Tenía el porte y la gracia de un elfo de las montañas. Pero el simple temor que desprendía pudría todo aquello que a la vista era hermoso. El ego desmedido del príncipe del bosque de sobra era conocido en todas las ciudades elementales. Y muy pocos simpatizaban con su forma de ser.

Mientras caminaba, sus pasos iban dejando flores y hierba que demostraban su magia.

Caminó hacía Sesgara. Esta no se movió pese a temblar de pies a cabeza.

—Mi preciosa ninfa… ¿Cuánto tiempo más vas a aguantar en ese cuerpo de ceniza?

Los ojos de Sesgara se empañaron en lágrimas. El miedo y el odio salía de su cuerpo sin poder controlarlo.

La maldición que se cernía sobre ella había sido lanzada por el ser que tenía delante. Y hasta que él deseara, iba a seguir siendo así. La condena ya duraba más de cincuenta años, en los que ella, encerrada en el cuerpo de una joven con apariencia de veinteañera, no había envejecido ni un segundo.

—No pienso suplicaros más —gruñó ella entre dientes.

Beraun alzó la mano y aferró la barbilla de la joven, alzándola en alto para mirarla. Su otra mano la cogió por la nuca, y haciendo fuerza, su cuerpo se elevó en el aire asfixiándola.

—Por favor, mi señor. —Argo inclinó la cabeza suplicante.

—Apártate de mi duende. —Le dio una patada tan fuerte que Argo voló hacia la mesa, derribando todo lo que había sobre ella—. Kelvhan me ha dicho que el otro día os vio jugando con unos humanos. ¿Dónde están?

Sesgara apretó los dientes. Aferró la mano de él, intentando soltarse.

—No se dé que estás hablando. —respondió sin apenas mover la mandíbula.

—¿Crees que soy estúpido, Sesgara? —Su nombre en su boca le dio asco—. Puedo olerlos en tu piel.

Arrastró la nariz sobre su pelo. Sesgara ahogó una arcada.

—Nos pasamos el día con humanos, señor. —Argo se levantó dolorido—. Es su olor el que notas.

—¿Has estado con otro humano, ninfa? —Beraun hizo como si la voz del duende no existiera—. ¿Has vuelto a colar un humano en tu cama? —Ella, con los ojos rojos de ira, apretó la boca. Él, consciente de ese miedo, sonrió.

Se acercó a sus labios y, apoyando el cuerpo de ella contra la pared, le pasó con suavidad la lengua por el labio inferior. Sesgara intentó disimular el asco que sentía. Lo violento era que aquel elemental la tratara de esa manera, como si fuera un simple objeto al que utilizar. Notó el cuerpo de él tensarse contra el suyo. La dureza de su entrepierna responder ante aquel gesto horrible.

—Por favor… —Ella cerró los ojos y las lágrimas se derramaron sobre la mano de él.

—Si me entero de que les habéis ayudado y que por eso les hemos perdido la pista, te arrancaré la piel a tiras. ¿Entiendes lo que te digo? —La soltó de golpe y ella calló de rodillas, tosiendo desesperada por respirar.

—Aquí no los hemos visto, mi señor, os lo juro. —Argo seguía con la cabeza gacha.

—¿Sabéis lo que implica mentirle al Príncipe del bosque, verdad?

Le dio la espalda a Sesgara, que seguía peleando por su respiración.

—Sí, señor.

Ella no contestó.

Beraun caminó con tranquilidad hacia la salida, cobrando una apariencia humana. Cuando la puerta de la tienda se cerró a su espalda, tuvieron que pasar largos minutos para que Argo por fin se moviera.

La hierba del suelo que habían dejado sus pasos se contorsionaban hasta desaparecer y el aire se llevó ese aroma a bosque que acompañaba su presencia.

Sesgara tosió dolorida.

—¿Estás bien?

—¡No! —Ella le dio un empujón cuando él trataba de ayudarla—. ¡Te dije que nos íbamos a meter en un lío! ¡Te lo dije!

—¿Es que no lo ves? ¡Él también los está buscando! Esto no me gusta.

—No empieces con tus cuentos de duende y haz que se vayan.

—No pienso dejar a esa cría a merced de esa bestia, Sesgara. Tu bien sabes lo que es capaz de hacer. —Aquello le dolió. Esas palabras perforaron su corazón. Los recuerdos horribles volvieron a su cabeza. La maldición. Sus labios marchitos sobre el asfalto. El cuerpo de la persona que había amado roto en mil pedazos.

Sesgara dejó que las lágrimas recorrieran su cara sin destino alguno.

Le dolía el cuerpo, el cuello empezaba a amoratarse con la forma de esos largos dedos, pero lo que más le dolía era el corazón.

—No cuentes conmigo, Argo. —Dándole la espalda, se marchó de allí.

El duende se quedó solo, en mitad de un destrozo que un ser terrible había provocado.
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El edificio blanco se extendía sobre una pequeña llanura verde, cercado alrededor con vallas de unos cinco metros de altura. Daba la impresión de ser una pequeña cárcel situada en un barrio de Madrid.

Alonso se adentró en aquel psiquiátrico con el miedo pegado a la piel. La recepción era pequeña, y el interior apestaba a alcohol desinfectante. La enfermera levantó la vista curiosa. Esta no llevaba hábito.

—Disculpe. Estoy… —Dudó por momentos—. Estoy buscando a un familiar. Un familiar lejano.

Los ojos de aquella mujer lo estudiaron de pies a cabeza.

—No tenemos régimen de visitas, señor. No hoy.

—Ya, verá, es que he venido desde muy lejos, ¿sabe? Vivo en Francia, y sé que, bueno, él está en las últimas, ya me entiende.

—Esas palabras no las usamos aquí, joven.

Alonso se encogió de hombros.

—Verá, vuelo mañana, y yo solo quiero verlo. Será un momento. —Optó por sacar su lado galán. Le guiñó un ojo—. Seguro que usted puede hacer algo al respecto.

La mujer dibujó una leve sonrisa en sus comisuras. Había funcionado.

—Está bien. Dígame el nombre de su familiar.

—Rodrigo. No sé bien el apellido.

—¿Rodrigo el Limpiabotas? —La cara de la mujer era un poema.

—¡Exacto!

—Rodrigo no tiene familia, vivía en la calle. Chico, ¿te estás quedando conmigo?

—No señora, se lo juro. —Se besó los dedos a modo de juramento—. Era primo hermano de mi madre. Pero, circunstancias de la mala vida, etc., ya sabe usted.

—Maldita heroína… —corroboró ella asintiendo.

—Maldita, maldita.

—Verá, hijo, ahora mismo está bajo los efectos de los sedantes.

—Solo será un momento, se lo juro.

Ella asintió sin discutir.

Lo guio por un entramado de pasillos con pequeñas puertas.  Se escuchaban suaves gritos ininteligibles. Un escalofrío recorrió su espina dorsal. Había visitado cientos de hospitales, cárceles y casas de dudosa legalidad, pero aquel lugar lo superaba a todo. El horror estaba pegado a las paredes. Sumido en sus pensamientos, tropezó con la enfermera, quien se había parado en seco. Abrió la puerta con la llave que llevaba en su cinturón y, antes de dejarlo pasar, lo miró con severidad.

—Tiene cinco minutos.

—Gracias, chata.—Ella le devolvió una sonrisa juguetona y cerró detrás de él.

Alonso revisó la habitación. La persiana estaba levantada, pero las rejas cubrían la ventana. Todo era de un blanco nuclear asfixiante. Y sobre la cama, sentado en postura relajada y con la mirada perdida, se encontraba sentado un anciano.

Tenía la piel llena de arrugas por la edad. Delgado, huesudo y con el rostro cetrino. Los ojos se habían hundido en dos grandes ojeras que surcaban la piel, mostrando sus años de vida.

Por un instante, Alonso pensó en su padre. En si sería así de anciano y cuál sería su aspecto si hubiera logrado envejecer. Desde luego, aquel lugar oculto de alegría no era sitio para Hernán Vila mientras su hijo pudiese evitarlo. Pero ya no importaba.

Alonso se acercó con tranquilidad.

—¿Rodrigo? —dijo en un susurro.

Se colocó ante él, apoyando una rodilla, para que su rostro quedaran frente a frente. El hombre levantó la vista con suavidad y lo miró, indagando en su rostro. La niebla de sus ojos indicaba que no le reconocía. ¿Cómo iba a hacerlo? Ni siquiera Alonso se acordaba de él. Ni una sola vez apareció en los informes del asesinato de su padre.

—Rodrigo, soy Alonso, el hijo de Hernán.

El rostro de Rodrigo se iluminó con suavidad. Y una leve sonrisa se dibujó en sus labios.

—Hernán… Amigo mío. Sabía que estabas bien.

Alonso le devolvió la sonrisa. La edad y la locura en la que estaba preso aquel hombre lo habían confundido con su padre. Era inútil discutir.

—Hola, Rodrigo.

—Saqué tus huesos de allí. —El aire se cortó de golpe. Alonso sintió la presión de la sangre en la sien—. No debían estar allí, no, señor…

—Rodrigo. —Visiblemente nervioso, Alonso inclinó la vista para que el anciano lo mirara—. Rodrigo, escúchame.

—Yo los saqué de esa cueva horrible. —La chispa de una pista iluminó los ojos del joven.

—¿Dónde encontraste mis huesos? —preguntó Alonso con el miedo pegado a la piel.

—Un lugar horrible… lleno de huesos. Y… —Su rostro se desencajó de miedo—. El demonio gritaba. Pero yo corrí…

—Rodrigo. —Alonso intentaba mantener la calma. Le costaba respirar. Las manos le temblaban—. Amigo, ¿qué fue lo que viste? ¿Dónde me encontraste?

—Seguí las luces. Yo sabía que en esa casa estaba pasando algo. —Sus ojos perdidos en los de Alonso temblaban—. Miles de huesos, bajo la tierra. Y el demonio con rostro humano. Salvaje. Me persiguió. Si me encuentra me llevará con él.

—No voy a dejar que eso pase. Aquí estas a salvo. Dime, ¿adónde fue?

Lo había visto. Era verdad. Rodrigo se había enfrentado al comealmas. Lo había mirado a la cara y su cuerpo anciano y su mente destrozada no pudo con ello.

—¿Dónde dejaste mis huesos? —Si no podía adivinar dónde encontrar aquella maldita guarida, el demonio encontraría a su padre—. ¿Lo recuerdas?

—Lo metí… Salvé a mi amigo para que no se lo llevara. Y ahora estás aquí.—Sus huesudas manos aferraron el rostro de Alonso. Tenía la piel helada—. En el fondo de la fábrica de chocolate. —Fue un susurro.

—¿Chocolate?

—La fábrica, sí. Pero él te verá. Si sacas tus huesos… El demonio vendrá a por ti. —Una punzada en la sien indicó que la cordura volvió por una fracción de segundo a aquel anciano castigado por el tiempo y la locura—. Tu padre no puede salir de esa maleta.

La puerta sonó sacándolo de su ensimismamiento. La enfermera asomó la cabeza.

—Se acabó el tiempo.

Alonso se levantó temblando. Miró a Rodrigo por última vez y le dedicó una suave sonrisa.

—Adiós amigo, volveré a verte.

El anciano sonrió como un niño mientras se marchaba. El ruido de la puerta al cerrarse le desoló el corazón.

Había obtenido más pistas. Rodrigo, declarado demente, y posiblemente parte de sus recuerdos eran distorsiones de la realidad, había visto al comealmas. Y vivía rodeado de huesos. En el fondo de la fábrica de chocolate. Eso no lo entendía.

Mientras caminaba hacia la calle, Alonso intentaba formar algo en su cabeza que le dijera que estaba cerca del camino correcto. Pero todo estaba desparramado y su cuerpo exhausto. Carmina, sobre aquella mesa. Los ojos perdidos de Rodrigo. Los huesos de su padre que habían escapado de un infierno.

«Los guarda como trofeos», la voz de Sesgara le golpeó el pecho. Estaba cerca, muy cerca. Lo notaba en las entrañas.

Gabriela corrió hasta que los pies le dijeron basta.

No sabía dónde estaba, pero eso le ocurría con normalidad.

“Huye”, “Corre”, “Vete”. Todo el mundo le decía lo que tenía que hacer. Todo el mundo le daba órdenes.

—Gabriela, creo que deberíamos… —La voz de Hernán a su espalda otra vez.

—¡Cállate! —Se tapó los oídos—. ¡Déjame tranquila y márchate!

Hernán la miró sin comprender. Ella le devolvió la mirada con los ojos llenos de lágrimas. Implorando que la dejara sola.

Lo entendió. ¿Qué humano podía resistir el peso que aquella criatura llevaba sobre los hombros?

Asintió y desapareció de su lado, sin más.

Muchas almas caminaban entre los mortales. Ella los veía a diario. Intentaba ignorar el hecho de que muchos de ellos necesitaban ayuda, pero cada vez que sentía que le daba la espalda uno, le pesaba más el corazón.

Se agachó apoyando la cabeza sobre sus rodillas y allí, en la soledad y el silencio de aquel lugar, lloró sin consuelo.

Tenía frío, la tarde caía y ella no había cogido abrigo. Pero le daba igual. El pinchazo que ejercía el hielo en su piel le venía bien. Un dolor palpable que le recordaba que estaba viva.

El silencio se hizo más denso, y la oscuridad de su interior creció. Gabriela comenzó a respirar de manera entrecortada.

Las yemas de sus dedos quemaron lentamente. Necesitaba controlar aquello, o volvería a crear un pico de magia sin control.

Respiró.

El miedo abrazó su cuello.

Respiró.

Oscuridad.

Respiró.

Y entonces un hilo tiró de ella con suavidad.

—Hello,
darling. —Ella levantó la vista asustada.

De pie, Matt la observaba curioso con las manos en los bolsillos de la chaqueta. Nunca una visión había sido tan salvavidas como él.

La suave brisa de invierno acaricio su piel.

Matt le tendió la mano. Ella enredó sus dedos y dejó que la fuerza de él tirara de su cuerpo para levantarla.

—¿Estás bien?

—Sí. Creo que sí. —Verle le devolvió la paz interior.

—¿Tienes frío?

Gabriela tiritó, pero más bien de nervios que por la descendiente temperatura.

—Yo, sí… Un poco.

Matt se quitó la chaqueta para ofrecérsela.

—Ten, yo no tengo frío. Estoy acostumbrado. —Le guiñó un ojo.

Gabriela aferró aquella prenda de buena gana. Era de piel, tipo aviador, con varios parches que le daban un encanto especial. Encerró su cuerpo en ella y sintió el calor bullir en su interior.

—Muchas gracias.

—Es un placer… ¿Qué haces aquí?

—Bueno, es una larga historia… Yo solo quería pasear. —Prefería no contarle a Matt lo que había ocurrido en casa de Carmina. Y también obviar lo que acababa de ocurrir en la tienda de Argo. Prefería, siendo lo más egoísta posible, olvidar por momentos.

—Paseemos pues. —Matt comenzó a caminar tranquilo. Ella, metiendo las manos en los bolsillos, caminó a su lado—. ¿Has ido al mercadillo de Navidad? Esta ciudad es muy bonita en Christmas.

Ella negó sonriéndole.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? Tu español es muy bueno.

—¡Oh thanks! Mi abuelo paterno era español, y siempre me ha gustado hablarlo. También hablo francés.

—¿En serio?

—Oui mademoiselle. —Su francés era perfecto.

Gabriela sonrió. Tanto tiempo sin escuchar hablar aquel idioma le encogió el corazón.

—Ton français est parfait. —La voz de Gabriela le pareció una cascada con aquellas palabras.

Matt curvó la sonrisa.

—Gracias, solo sé eso.

Ella rompió a reír a carcajadas. Aquella felicidad inundando su rostro le produjo un cosquilleo en las entrañas.

La plaza Mayor se abrió ante ellos. Un reguero de pequeños puestos, luces de colores, olor a caramelo y gente sonriente parecía sacada de otro lugar.

Gabriela, que había vivido los últimos días entre el dolor, las sombras y el ansia de buscar la verdad, se había olvidado de lo bello que podía ser vivir con tranquilidad.

Caminó con Matt por los pequeños puestos. Figuras para los belenes, adornos brillantes para los árboles. Tocó cada cosa que se enlazó en sus manos.

Navidad.

Algo tan sencillo que había llegado aquellos días, y ni ella misma se había dado cuenta. Familias paseando. Niños correteando.

Matt le ofreció una enorme bola de algodón rosa que ella jamás había visto.

—Pruébalo, es dulce.

Gabriela pellizcó aquella nube y tiró. Cuando la metió en su boca, el sabor explotó y le inundó los sentidos. Cerró los ojos de felicidad.

Matt sonrió al verla.

—Es lo mejor que he comido en mi vida. —Ella continuó pellizcando la nube mientras paseaban.

Villancicos en el aire. Levantó la vista al cielo, las luces de Madrid eran tan intensas en esa zona que apenas dejaban ver las estrellas.

Qué sencillo sentirse así. Cerró los ojos y aspiró el aire plagado de aromas dulces.

—¿Estás bien? —Cuando abrió los ojos, Matt la observaba entre feliz y desconcertado. Lo tenía cerca, muy cerca, tanto que podía notar su respiración pegada a la piel.

Ella, con tan solo veinticinco años, no le había preguntado la edad a Matt, pero no aparentaba muchos más. Esos ojos azules. La mirada intensa. Y su hermosa sonrisa. El mundo se ralentizó a su alrededor. Y ella, hipnotizada en aquella boca, se lanzó al vacío de sus labios.

Matt recibió aquel beso sorprendido. Gabriela tenía el sabor del algodón de azúcar sobre la carnosa piel de su boca. Lejos de apartarse, su cuerpo se endureció y sus labios se entreabrieron para dejarla entrar. Respiró su aliento y se llenó de su suavidad, posando la mano en la parte baja de la espalda para apretarla contra él.

Tan suave, tan frágil. Tan ella.

En un golpe de realidad. Él se apartó de golpe. Ella se asustó y lo miró avergonzada.

—¿Qué…? —Gabriela carraspeó nerviosa. Notaba las mejillas hirviendo.

Matt disimuló una leve sonrisa y caminó con tranquilidad. Ella, sin comprender, quedó parada en mitad de la gente que se movía sin cesar. ¿Qué había pasado? Todo parecía funcionar. ¿Por qué la había evitado? Un nudo en el estómago la hizo seguirle, evitando su mirada.

El olor a chocolate de uno de los pequeños puestos le embriagó los sentidos. Chocolate.

¿Dónde estaría Alonso? ¿Había encontrado a Carmina? Se sintió tan miserable que apenas pudo seguir caminando.

Matt se detuvo junto a ella. La noche había caído sobre ellos mientras paseaban.

—Voy a coger un taxi. —Ella le espetó demasiado fuerte aquella frase.

Matt la miró desconcertado.

—Te acompaño. —Él corrió tras ella.

—¡No! Ya me ha quedado claro que no. —Se quitó la chaqueta y se la lanzó de mala gana.

Matt la cogió al vuelo. Ignorando el gesto, él la aferró del brazo. Su mano fuerte se enredó con totalidad alrededor de su carne. Ella se sorprendió ante aquella fuerza.

Lo miró con seriedad. Sus ojos inundados en lágrimas. Mil sentimientos se agolpaban en su garganta y solo tenía ganas de huir.

—No es lo que tú crees. —La respuesta de él le pareció en un perfecto español.

—¿No? ¿Y qué es? ¡¿Son estos malditos ojos?! —Se llevó la mano a la cara fuera de sí.

Él apretó la mandíbula.

—Tienes los ojos más bonitos que he visto nunca.

Aquello le cortó la respiración. ¿Iba en serio? El corazón galopaba en su pecho.

—¿Eres gay? —Fue lo único que atinó a preguntar.

Matt dobló la boca en medio de una sonrisa que la cautivó.

—No, no soy gay. —Su respuesta fue seria y parecía bastante evidente.

—¿Entonces qué es?

—Yo solo… No es buena idea —sentenció clavando sus ojos en ella—. Créeme.

Gabriela dejó caer los brazos sin comprender. ¿Tanto problema conllevaba un beso?

No le dijo ni una sola palabra más. Se dio la vuelta y desapareció entre la gente hecha un mar de lágrimas. Y con la rabia pegada a las paredes de su garganta.

Matt la observó marcharse y no se movió hasta que desapareció de su vista.

Alonso salió de aquel edificio con el corazón destrozado y el estómago del revés. La desolación de esas paredes, donde Rodrigo perdía sus últimos días de vida, le habían revuelto las entrañas de la peor de las maneras.

Caminó por las calles, perdido y sin rumbo, fumando con tranquilidad, intentando enlazar toda la información que tenía en su cabeza  de todo lo que había estado recolectando aquellos días.

La noche era fría. Aquel invierno en Madrid estaba siendo helado. Sopesó el hecho de que la Navidad estaba a punto de iniciarse y ni siquiera había reparado en ello. Carmina era quien siempre le llamaba en esas fechas para cenar juntos. Solos los dos en una mesa donde no cabía más comida. El recuerdo de ella le retorció de nuevo el estómago. ¿Cómo había acabado así? ¿Por qué ella?

Sintió un vacío asolador recorriéndole el corazón. No le quedaba nadie, había perdido todo lo que un día significó la palabra familia. Gerardo, tal vez, pero le había retirado la pistola y le había dado vacaciones para perderlo de vista y evitar problemas en comisaria.

¿Gabriela, quizá? Ella había puesto su vida del revés, pero no podía culparla. Pese a lo rara que podría ser, era como una nueva amiga para él. Y con ella había descubierto más cosas en días que investigando años.

—¡Eh! —Dio un respingo y casi se le cae el cigarro de la boca.

Se giró molesto. La joven rubia caminaba hacia él enfundada en un abrigo de cuadros, visiblemente enfadada.

—¿Y tú que quieres ahora? —Alonso le dio la espalda y continuó su camino.

Ella con dos zancadas se colocó a su lado.

—Llevo un rato dando vueltas buscándoos.

Detuvo el paso de golpe.

—¿Buscándonos? ¿Dónde está Gabriela? ¡La he dejado con el duende!

—Si, lo sé, pero hemos tenido un percance y he tenido que sacarla de allí lo antes posible.

—¿Un percance? —Alonso alargó la mano y tiró de la bufanda que le tapaba el cuello,  desvelando varios moratones en lo que parecía ser marcas de dedos se marcaban sobre su piel. Ella se apartó cubriéndose, más avergonzada que enfadada—. Oye, ¿quién te ha hecho eso?

—Eso no importa. Estaba buscando a Gabriela cuando te he encontrado a ti.

—Ya puedo buscarla yo, gracias. —Se giró de nuevo—. Puedes volver a la cueva de donde has salido y enterrar la cabeza.

—¡Perdona! ¡No me trates así! Yo no quiero nada de esto.

—Si, ya me ha quedado claro que te molestamos. —Encendió un nuevo cigarro y aspiró el aire con fuerza—. Si tanto te molestan los humanos, ¿por qué no vuelves a tu mundo de hadas?

—Lo haría si pudiera, créeme. —Ella tiró de su brazo para detenerlo—. ¡No me importa lo que pienses de mí! Quiero que todo esto acabe y devolváis las reliquias.

—Pues ya somos dos, chata. No tenía yo suficiente con ver fantasmas y el alma de mi padre pegado a una cría como Gabriela. Podría haber sido todo así y santas pascuas, pero no. —Dio una palmada que retumbó en la callejuela—. No. Además de eso se suman un duende ferretero y un hada molesta como tú.

—No soy un hada, soy una ninfa.

—Lo que sea. —Alonso se detuvo y la miró después de expulsar el humo del cigarro—. Mira, quiero perderos de vista. En serio, sin ánimo de ofender. Pero ahora mismo no puedo. Y tú, que lo único que tenías que hacer era estar con Gabriela, la has lanzado a la calle sola para librarte de problemas.

—¡No ha sido así! ¡Podrían haberla matado! —Sesgara lo empujó con fuerza—. Maldito ceniza, engreído.

—¿La hubieran matado a ella, o te habrías metido en un lío tú? Porque si bien entiendo, nos vendiste la última vez, kaplet. —Repitió esa palabra a la perfección. Sin saber qué significaba, intuía que era un insulto. Y así fue, porque la joven enrojeció hasta las orejas.

—¡Ya te dije que no fue así! Yo no quiero que sufráis ningún daño. —Los ojos de ella se empañaron—. Yo solo quiero que esto acabe y volver a casa.

Alonso descargó los hombros.

—Lo siento, pero no me pillas en buen momento, rubita. De verdad. Acaban de matar a una persona importante para mí. Esas malditas bestias le han destrozado el cuello.

El rostro de Sesgara perdió el color.

—¿Cómo dices? ¿Los demonios?

—Quiero creer que han sido ellos y no tus mensajeros.

—Los mensajeros protegen la barrera mágica, jamás le pondrían la mano encima a un humano. No derraman sangre.

—Pues a mí casi me parten la cara el otro día —se quejó—. ¿Han sido ellos los que te han dejado esos moratones en el cuello?

No disimuló su enfado.

—Ya te he dicho que no es asunto tuyo. Mira, siento mucho lo de esa persona de verdad. Pero os estáis metiendo en terreno pantanoso. Con los demonios no se juega. ¡Ya lo has visto! ¡Destruirán todo lo que amáis!

Alonso sopesó aquellas palabras. Y relajando todo el cuerpo en un gesto de rendición, la miró por última vez.

—Vete a casa, ¿quieres? Buscaré a Gabriela de camino.

Sesgara no contestó. Se limitó a asentir con gesto preocupado y lo dejó marchar con la cabeza gacha, al amparo y el frío de la noche.

En aquel momento la joven sintió por primera vez un pellizco de resentimiento en el corazón. La culpabilidad de haberse comportado como alguien que en realidad no era.

Se limpió las lágrimas de orgullo y, dándose la vuelta, se marchó a casa.
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Carsten no estaba de humor.

Gaara lo supo solo con aterrizar sobre el balcón de aquel ático. Se había puesto la casaca negra que utilizaba solo cuando algo se avecinaba: un traje de cuero que se adaptaba a su cuerpo de guerrero, con varias correas que se adherían sobre su pecho, donde enfundaba pequeños puñales de afiladas hojas.

Carsten clavó los ojos en él.

—¿Y bien?

Gaara tragó saliva con dificultad.

—Nadie la ha visto. —Sabía que eso no eran buenas noticias para su compañero—. Oxana está desaparecida.

—¿Desde cuándo? —La pregunta sonó como una amenaza. Carsten se cruzó de brazos.

—Adivina. —Caminó con su característica suavidad hasta colocarse frente a él.

Gaara notó aquella oscuridad que emergía de su amigo. No sabía que le había ocurrido en las últimas horas, pero no parecía lo mismo.

—¿Veinticinco años? —La respuesta le pesó sobre los hombros.

—Exacto. Nadie, ni siquiera en la Ciudad Oscura. ¿Puede estar en tierras elementales? —Gaara indagó con los ojos plateados a su amigo.

—No. Oxana detestaba a los elementales. Su presencia hace mucho que no la noto. Además, ella jamás desactivaba su catalizador. Era fiel al Señor oscuro.

—En la Ciudad Oscura nadie la ha visto, ni en los pozos rojos… Se ha esfumado.

Carsten apretó los dientes y desplegó las alas negras. Su imponente figura se apoyó sobre el alfeizar de piedra del balcón. Gaara aferró una de sus espadas y se la ató al cinto sin dejar de observarlo.

—¿Adónde vamos? —No era una pregunta, era un acceso a una invitación que era innecesaria.

Carsten le enseñó los colmillos con los ojos convertidos en esa horrible pupila de reptil amarillenta.

—De caza —gruñó entre dientes. Y saltó al vacío antes de despegar con las alas abiertas. Haciendo una cruz con su cuerpo, como un nadador antes de lanzarse a las aguas.

Gaara saltó detrás de él sin mediar palabra. La luna brilló en sus plumajes mientras levantaban el vuelo a la negrura.

Gabriela entró en casa cuando Alonso ya había llegado.

Sentado en la cocina, bebía de una cerveza con tranquilidad. En la mesa había varios botellines. Ella caminó hasta él. Tenía los ojos rojos, había estado llorando largo rato. A ella se le rompió el corazón. Y sin siquiera preguntarle, lo abrazó por la espalda.

Alonso rompió a llorar como un niño incapaz de decir nada más. Gabriela, con el corazón hecho trizas, solo lo apretó con fuerza.

—Está muerta. —Las peores palabras que podría haberle dicho. Ella se ahogó en llanto y se quebró—. Ellos la han matado.

Ya no dijo nada más.

Alonso se había partido en mil pedazos aquella tarde. Ahogando en la bebida todas las penas que llevaba dentro. Toda esa rabia infinita que lo asfixiaba.

Y ella había estado paseando junto a Matt, y había comido algodón de azúcar. Y le  había besado. No pudo sentirse más miserable.

Alonso se levantó desperezándose de su abrazo y, dándose la vuelta, la abrazó con todas sus fuerzas. Ella se dejó envolver por su cuerpo. Ambos se abandonaron al dolor en aquella cocina. El calor de los cuerpos, el frío que plagaba las habitaciones de aquella enorme casa.

—Le dije que iba a casarme con ella, ¿sabes?

Gabriela no sabía de qué hablaba. Levantó la vista y los ojos rojos de Alonso le dieron tregua.

—A Míriam. —Recordó a la hija de Carmina—. Llevaba toda la vida enamorado de ella, era preciosa, y un día, con solo veinte años, le dije que me iba a casar con ella. —Ahogó una risa nerviosa—. Se lo repetía desde que éramos niños.

Ella tragó con dificultad limpiándose las lágrimas.

—Lo siento mucho Alonso… De corazón.

Él negó con la cabeza. Sorbió la nariz separándose de ella y aferró el botellín.

—Y el cáncer decidió llevársela antes de que pudiese cumplirlo. Su madre cuidó de mí cuando era un niño. Me acompañó en cada edad de la vida. Lloramos juntos por Míriam durante días. Y ahora ella… —Alonso se quebró de nuevo.

Gabriela se maldijo a sí misma.

Todo aquello era su culpa. Por más que Alonso intentara negarlo. Ella había ido a parar a aquel hostal. Tenía que haber buscado otro sitio. Tenía que haberse alejado de todos ellos. Porque, por lo menos, así estarían a salvo.

Su padre tenía razón, siempre la había tenido. Estaba maldita, y todo lo que tocaba moría. Se sintió tan inútil que acompañó a Alonso al baño y lo ayudó a desvestirse, tirando a un lado aquella ropa que apestaba a alcohol. Lo lavó con tranquilidad con una toalla y él se dejó hacer.

Recordó cuando lavaba a su madre presa de aquel velo que tendió sobre sus recuerdos la demencia y una enfermedad que arrastraba los recuerdos, convirtiéndolos en polvo. Alonso cerró los ojos al contacto de aquella toalla bañada en jabón sobre su piel. Gabriela le limpió la cara, los brazos, el cuello, y cada pliegue de su piel con una suavidad y una ternura que él había olvidado hacía muchos años.

Ninguno de los dos dijo una sola palabra.

Alonso lloró durante horas, deshaciendo sus recuerdos uno a uno y jurando no volver a derramar ni una sola lágrima por nadie hasta vengarse de todo lo que había causado aquella pesadilla.

Gabriela le dejó llorar mientras enjabonaba su pelo y lo peinaba con los dedos. Cuando todo terminó lo dejó durmiendo sobre la cama, y ella se encerró en el aseo para bañarse.

La luz de las estrellas se colaba por aquella diminuta ventana redonda. Guardó silencio en la oscuridad. El dolor de Alonso era tan palpable que aún podía sentirlo en las paredes de ese cubículo. Cuando salió, él respiraba tranquilo sobre la cama.

Vació todas las botellas de alcohol en el fregadero y recogió la cocina, haciendo desaparecer el vidrio vacío para cerrar las heridas.

Aún con el pelo mojado encendió la calefacción de la habitación y se tumbó junto a él, abrazándolo.

Hernán apareció caminando con tranquilidad y se sentó sobre una silla observándolos. Tenía el rostro bañado en lágrimas y, quitándose el sombrero, miró a Gabriela con ternura.

—Se ha ido con su hija. Dile que ella está bien —susurró dedicándole una sonrisa.

Gabriela, pegada a la espalda de Alonso, dejó escapar un gemido de felicidad y asintió.

Las lágrimas corrieron por su espalda mojando las sabanas. Cuando quiso darse cuenta estaban dormidos uno junto al otro.

Rimmon solía caminar de noche. Con la única compañía de sus pensamientos se dejaba llevar lejos de aquella ciudad, Madrid, que tan poco le gustaba.

Si tenía que elegir una ciudad grande, prefería la otra parte del mundo y perderse en Sídney. Pero si estaba allí era porque Abraxas tenía planes, en los que incluían encontrar a Exael de una maldita vez.

No vio venir a Carsten, pero es que odiaba afirmar que era mejor guerrero que él. Cuando una cuerda se enredó en su cuello y lo tiró hacia atrás, él solo pudo emitir un sonido ahogado.

—Hola, Rimmon. —Aquellas pupilas de serpiente le helaron la sangre.

Después Carsten descargó una patada sobre su cara y la oscuridad se cernió sin que pudiera decir nada.

Cuando el cuello volvió a su sitio habían pasado unos diez minutos. Ya no estaba en la calle, sino tirado en el suelo de una casa que desconocía.

—¡¿Pero qué haces, imbécil?! —Encadenado de pies y manos, se movió nervioso, incapaz mover ni una sola argolla de esas cadenas—. ¡¿Te has vuelto loco?!

Carsten se acuclilló frente a él, su rostro era el de ese guerrero sanguinario que recordaba.

—Vamos a jugar un poco —arrastró las palabras con una sonrisa afilada. La serpiente que Rimmon conocía hacía su aparición.

Le aferró la mandíbula y le obligó a abrirla. Gaara detrás de él no movía ni un solo músculo. Observaba la escena con los ojos de plata clavados en Rimmon.

Carsten introdujo dentro de la boca unos alicates que llevaba en la mano desde que había lanzado al demonio contra aquel suelo y, aferrando uno de los colmillos, tiró de este.

Rimmon se removió para soltarse. Sus pupilas se tornaron rojas, volviendo a su forma demoniaca, y unos pequeños cuernos empezaron a sobresalir de su cráneo. En un espantoso crujido, el colmillo cedió. No había raíz. Era falso. Carsten lo aferró con la mano y apretándolo lo partió en mil pedazos.

El rostro de Rimmon se desencajó.

—Adiós catalizador.

—¡¿Qué quieres de mí?! —gritó escupiendo sangre—. ¡Estás cavando tu tumba, imbécil!

—Estoy harto de tanto juego estúpido. Ya me he cansado. ¿Sabes que es esto? —Carsten levantó un frasco entre sus manos. En él, un líquido rojo se movía al compás de sus dedos. El rostro de Rimmon se desencajó de miedo—. Sangre elemental.

Gaara prefirió no pensar cómo la había conseguido.

Rimmón negó con la cabeza, pero la fuerza de Carsten era mayor que la suya. Le obligó a abrir la boca y vertió el contenido dentro. La sangre elemental recorrió su garganta como una legua de fuego. El grito de dolor fue desgarrador.

Los demonios no podían tomar ese tipo de sangre. Estaba en la ley. Pero no porque fuera simplemente palabra escrita: la sangre elemental era veneno para ellos. Pudría sus órganos y les proporcionaba un dolor descomunal al ingerirla. Era de las pocas cosas que podían acabar con el cuerpo de un celestial. Su alma no moria, estaba intacta en un frasco a buen recaudo. Pero su cuerpo sí. Y si era su cuerpo original, como en el caso de Rimmon, debía defenderlo. A ningún demonio le gustaba perder su cuerpo madre. Con los órganos podridos, su alma encerrada por milenios jamás sería liberada. Por eso la muerte entre demonios estaba también penada por la ley. Pero a Carsten le daba igual, pensaba jugar todas las bazas en una sola batalla. Y ya había comenzado.

Rimmon gritó retorciéndose. Carsten no se inmutó al oírlo. La guerra, las muertes durante tantos años a su espalda, lo habían acostumbrado a aquel dolor de las víctimas.

Levantó los ojos y asintió. A espaldas de Rimmon, Cassiel, el celestial de luz, plegaba sus alas blancas, observando la escena sin decir nada.

—¿Un celestial de luz? —Rimmon dejó escapar una risotada entre su sufrimiento—. ¡Pero qué diablos pretendes!

Carsten dobló la sonrisa. Levantó la vista y, asintiendo, dejo que Cassiel se arrodillara y apoyara sus pulgares sobre la sien de Rimmon.

Un viento helado cubrió su cerebro. Y los hilos psíquicos del celestial tiraron de los recuerdos. Rimmón gritó de dolor. Todas sus entrañas se ennegrecían.

—¿Qué tiene mi hermano que Abraxas quiere? —Carsten apoyó su rodilla sobre el pecho del demonio. Este apretó los dientes negando.

—Ha levantado un muro. —Cassiel tiró más de él. Y Rimmon arqueó su cuerpo ahogando un grito.

—¿Dónde está Oxana?

La risa de Rimmon les pilló desprevenidos. Era fuerte, tanto que resistía el daño psíquico.

—Sacrificio. —La única palabra que dijo fue entre risas. Con los colmillos manchados de su propia sangre y el veneno apoderándose de su cuerpo, Rimmon resistía la tortura.

Carsten y Gaara se miraron.

—¿Tiene mi hermano la matadioses? —Carsten apretó la rodilla con fuerza. Las costillas crujieron bajo su peso.

—Tengo que cortar la conexión, Carsten. —Lo avisó con suavidad—. Le romperé si no paro.

—¡¿Tiene mi hermano la matadioses?!

Rimmon cedió antes de desmayarse.

—La robó.

Cassiel soltó los hilos y se dejó caer hacia atrás exhausto.

Carsten respiraba con dificultad a bocanadas. Sus ojos se posaron en Gaara quien asintió sin mediar palabra.

—Es fuerte. —Cassiel se levantó como pudo—. ¿Me explicáis ahora el tema? ¿O hay más sorpresas?

Gaara le ignoró.

—¿Qué significa? ¿Qué significa sacrificio?

Carsten apretó los dientes levantándose. Apretó los puños varias veces, destensando los músculos.

—Que es peor de lo que imaginamos. Significa que no encontraron una matadioses, fabricaron una.

El aire se cortó de golpe. Cassiel y Gaara intercambiaron miradas nerviosas.

—¿Cómo fabricaron una? —Fue el ángel quien habló.

—No lo sé. Pero la tienen, tienen la matadioses, y Abraxas la quiere.

Cassiel ahogó un suspiro.

—Pues yo tengo otras noticias, y vienen al caso.

Se cruzó de brazos.

—Tú dirás, porque te aseguro que esto ya es bastante grave. —Gaara, que había ido hasta el Etéreo a buscarlo, no estaba muy familiarizado con la compañía de un celestial de la luz. Pero Carsten aseguraba que el ángel era de fiar.

—Son solo rumores, pero he escuchado que en el trono de huesos de la Ciudad Oscura ya no hay nadie.

Gaara ahogó un gemido ininteligible.

—¿Qué significa eso? ¿Lo han matado?

—No. Es imposible matar un dios. —Cassiel los miró con dureza—. Significa, que el Señor oscuro se ha marchado ya hace tiempo, para no volver.

—¿Ya hace tiempo? ¿Cuánto tiempo?

Cassiel negó con la cabeza.

—Al parecer, un lustro. Pero no lo sé con seguridad.

—¿¡Cincuenta años!? —Carsten clavó sus ojos en él—. Eso es imposible, el Infierno se habría desmoronado.

—No si dejas a alguien a cargo. Y creedme que yo me he enterado hace poco, desde que tú me visitaste. Al parecer, en la Ciudad Blanca pocos lo sabían.

—¿Quién está ahora a cargo del Infierno? —Carsten apretó los colmillos, pero ya sabía la respuesta antes de que saliera de la garganta del ángel.

—Abraxas. —Fue Gaara quien respondió por él. Cassiel se limitó a asentir.

—Pero si eres dueño del Infierno, ¿para qué quieres una matadioses? —El ángel tenía la mirada severa.

—Porque está planeando una guerra. —La respuesta de Carsten no le gustó a ninguno.

—Y con este que hacemos. —Gaara le dio una patada a Rimmon.

—A los Pozos Rojos. —Carsten recolocó las espadas a su espalda y se aseguró las correas de su traje—. Lánzalo dentro y su cuerpo se pudrirá entre las sombras. Así tardarán más tiempo en darle uno nuevo.

Los Pozos Rojos eran una cárcel para demonios que se encontraba en la Ciudad Oscura. Un lugar de pesadilla donde pocos quieren poner un pie. De difícil acceso e imposible salida,  era el sitio ideal para castigos eternos. Refugio de monstruos y bestias míticas, lo que entraba no lograba salir hasta que el carcelero quisiera. Por esa ley, Rimmon no saldría jamás de ahí.

—Abraxas notará su ausencia. —Cassiel se encaminó hacia el balcón. Estaba molesto por la actuación de Carsten. Matar demonios estaba contra las leyes de los celestiales. Y él se había visto envuelto en un crimen.

—Tú más vale que des aviso a los tuyos. Si Abraxas consigue la matadioses, atacará el Etéreo seguro.

Cassiel no respondió. Asintió con seriedad y, desplegando las alas, voló hacia las nubes.

—¿Dónde vas tú? —Gaara aferró las cadenas de Rimmon y tiró de él, arrastrándolo con aversión.

—Si han fabricado una matadioses, necesito saber cómo. Y solo hay una persona que puede decírmelo. Quédate aquí por mí, y mantente a salvo. —Carsten activó su catalizador y desapareció.

Gaara maldijo entre dientes.

—Yo estaba en Florencia. En Florencia, joder… Solo quería beber vino y disfrutar del arte. —Nadie le escuchaba, pero se desahogó en voz alta, y después desapareció también.
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Ávalon estaba oculto. Llevaba así miles de años. Incluso antes de que naciera la leyenda del rey Arturo y sus caballeros de la mesa redonda. Su entrada se encontraba en territorio Irlandés, muy cerca de las fronteras. La espesa niebla indicaba que estabas dentro. Pero si eras un ceniza, no estabas capacitado para ver más allá de valles y montañas.

Carsten atravesó la niebla y aguardó en el filo del bosque que se alargaba frente a él. No dio un solo paso más. Los seres que lo poblaban habían notado su presencia, y poner un paso en tierra sagrada era una falta grave: se castigaba con la muerte.

Una lechuza blanca se posó sobre la rama del árbol que se alzaba frente a él. Carsten, calmado y con sus ojos azules, se inclinó con solemnidad.

—Dile a tu señora que he venido a hablar con ella.

La lechuza desplegó sus alas y, alzando el vuelo en una acrobacia, atravesó el bosque.

La espera llevaba tiempo. Carsten no se movió mientras aguardaba. Y cuando fue aceptado, los árboles se movieron, abriendo un camino frente a él para dejarle entrar.

Notaba mil ojos espiándole en las sombras, entre las ramas y las hojas. Normal, era un celestial en territorio elemental. Y eso estaba prohibido, pero Carsten era especial. Largo tiempo había pasado entre esas montañas. Sus ciudadanas, las brujas que vivían allí, lo trataban como un igual.

La cabaña le dio la bienvenida. Situada arriba de un pequeño montículo de piedras, era de madera y tenía pequeñas filigranas doradas en los pilares que sostenían el tejado a dos aguas, donde la bandera de la lechuza ondeaba al viento indicando que habías llegado. Pequeñas chozas se enredaban alrededor de aquella cabaña más grande. En ellas, alguna mujer en sus quehaceres levantaba la vista para mirarle. Carsten siguió caminando sin querer molestarlas.

Una figura de mujer se perfiló caminando hacia el sol para dejarse ver. La lechuza, que antes había visto, se posaba en su brazo.

—Largo tiempo ha pasado, Massimo, hijo de Roma. —Era hermosa. Más hermosa que cualquier mujer que podría haber visto jamás.

Su cabello rojo fuego caía por su espalda sin un solo enredo. Enmarcando un rostro de piel marmólea impecable y unos enormes ojos verdes como las lagunas que poblaban esa parte del mundo. Su traje largo llevaba adornos de plumas y collares hechos de huesos, y una sutil diadema de filigranas que coronaba una luna hacia arriba demostraba que, en esas tierras, ella era la señora.

—Hola, Morgana.

La bruja le dedicó una sonrisa cómplice y, alzando el brazo, dejó que la lechuza volara hasta el soporte que tenía en la puerta, cubierta para refugiarle.

En aquellas tierras, el astro rey peleaba por entrar sobre las nubes y la niebla, lo cual ofrecía un entorno siempre escarchado y con olor a hierba mojada que enturbiaba los sentidos.

—¿Qué te trae por mi hogar?

—¿Le ofrecerías una copa a un amigo? —Carsten subió con suavidad los escalones.

Ella, lejos de impedirle el paso, y bajo la atenta mirada de muchas de sus compañeras que desde sus casas permanecían mirando la escena, alargó el brazo y le permitió entrar en su hogar.

Carsten se adentró agradecido.

La hoguera bullía en el centro. Tenía la estructura de una casa celta. Un pequeño trono de madera, fuego delante y una larga mesa a un lado donde ofrecer de beber y comer a los que consideraba amigos. «Muy austero, para tener sangre noble latiendo en sus venas», pensó Carsten.

Morgana, de la que tanto hablaban esas leyendas artúricas, convivía en aquel lugar en paz y armonía. Gobernaba una pequeña aldea de mujeres y proporcionaba ayuda a quien ella consideraba que la merecía. Soberana absoluta de Ávalon, rehuía el oro, las joyas y las grandes casas nobles, y prefería ser una más entre su pueblo. Tan longeva como el mismo Carsten, había sobrevivido a cientos de vidas gracias a la magia que corría por sus venas.

Carsten borró de su mente la primera vez que la vio. Siempre le ocurría cuando regresaba a esa tierra. Bramando clemencia, cubierta de heridas y barro. Mancillada por varios hombres y a la espera que él acabase con ella.

Morgana le ofreció una copa con vino.

—Bebe, lleva una mezcla de hierbas. Te vendrá bien, para esos dolores.

Él la miró levantando una ceja mientras tomaba asiento y aceptaba la copa.

—¿Dolores?

Ella se repiqueteó el corazón con el dedo.

—Te recomiendo que te calmes, las mujeres de ahí fuera se ponen nerviosas si ven a un hombre alterado. Espero no ser yo la que te provoque esos nervios. —Sonrió coqueta.

Él levantó la copa antes de beber.

—Tú siempre me pones nervioso. —Le guiñó el ojo cómplice.

—Imagino que no has venido a adularme —respondió ella con ternura.

—He venido a pedir información al ser más sabio que conozco.

Morgana esperó a que él bebiera. Aquella mezcla de hierbas, como corroboró, le vino bien. Calmó su ansiedad y le dio calor al cuerpo.

Morgana se sentó con suavidad sobre su pequeño trono de madera.

—¿Y bien?

Carsten chasqueó la lengua.

—Verás, necesito que me expliques algo, y creo que no te va a gustar.

Morgana enarcó las cejas.

—¿De qué se trata?

—¿De qué magia hablamos cuando lo que está en juego es crear una matadioses? —Le pesaron las palabras.

El rostro de Carsten permaneció serio. Morgana, sin embargo, se dejó llevar por una tensión que escalaba desde sus pies a su garganta.

—Normalmente, las matadioses no se crean: son objetos que han tocado los propios dioses. La mayoría son leyendas. Chispa de sus vidas, de su poder. Muchos dioses tenían una, ahora ya son recuerdos olvidados y nunca encontrados.

—Eso ya lo sé. Pero, ¿se puede crear una?

—Usando una magia oscura muy potente y poniendo en riesgo muchas vidas… Sí.

Carsten cerró los ojos con pesadez ante ese sí que emergió de los labios de Morgana con incredulidad. Pero para él tenía todo el sentido del mundo.

—Oh, por todos los dioses. —Carsten enterró la cabeza entre las manos.

—Massimo, esa magia es muy oscura, es casi imposible. Apenas hay libros que hablen de ella, y está prohibida. Una matadioses es el objeto más poderoso de la creación. —Morgana lo miraba sin comprender—. Destruiría el mundo si no se controla, ¿lo entiendes?

Él, visiblemente exhausto, se recostó sobre la silla sin dejar de mirarla.

—¿Qué se necesita? Tú lo sabes Morgana. Dime qué hace falta.

—¿Estás pensando en crear una matadioses? Porque si es así, no cuentes con mi ayuda, Massimo.

—No, no he venido aquí a pedirte eso. —Negó con la cabeza—. He venido a pedirte que me digas cómo se consigue uno, porque creo que alguien lo ha llevado a cabo.

El rostro de Morgana se descompuso. Se levantó con dificultad y caminó hacia él.

—¿Quién? ¿Quién podría hacer algo así?

—Solo dime, por favor, qué es necesario para crear una matadioses. —Sus ojos le suplicaron una respuesta. Y en dos mil años Morgana jamás había visto ese gesto en Carsten.

Ella llenó sus pulmones de aire.

—Acompáñame.

Caminaron hacia una sala situada a espaldas del salón del trono. Una pequeña biblioteca iluminada por velas que flotaban del techo les dio la bienvenida. Una bola terrestre cartografiada con exactitud y una pequeña mesa con varios tinteros le corroboró a Carsten que era el pequeño despacho de Morgana.

Ella subió un pequeño pedestal y agarró un libro grueso que estaba en el penúltimo estante. Lo abrió pasando las páginas amarillentas. Cuando se detuvo miró al demonio y le indicó que se acercara.

—La magia que buscas se llama Fragmentación. —En el dibujo había varias personas dibujadas en círculo. Cada una tenía un don que la hacía diferente: alas de hada, cuernos, un simple humano. Carsten notó como se le hacía un nudo en las tripas. Morgana siguió—: Es una magia terrible y que requiere un sacrificio de varios de nosotros. Se llama magia de sangre.

Carsten miró a Morgana incrédulo.

—¿Nosotros?

—Un sacrificio de cada raza, Massimo: celestial, elemental y ceniza, además de una gran concentración de magia. —Morgana no cambió el gesto de seriedad—. Si alguien ha usado esa magia, ha pagado un precio muy alto. Y si ese hechizo se desboca, o sale mal, las consecuencias pueden ser terribles. Está prohibido, lo sabemos todos los magos y brujas de los tres mundos.

Le pesaba el pecho. Le costaba respirar.

—¿Qué es lo que sale de ese hechizo? ¿Un arma?

—Podría hechizarse un arma, imagino, no estoy segura. Pero también puede aplicarse a cualquier objeto. No hay mortal capaz de resistir ese poder. Es un hechizo de suma dificultad.

—¿Quién? ¿Dime quién podría llevarlo a cabo?

—Cuéntame qué está pasando, Massimo. —Cerró el libro de golpe y lo miró con seriedad.

Él la miró con angustia en los ojos.

—Creo que Abraxas ha creado una matadioses, y mi hermano se la robó.

Morgana dejó caer el libro sobre la mesa.

—¡¿Abraxas?! —Sintió un escalofrío recorrerle la espina dorsal—. ¿Para qué?

—Mucho me temo que tiene planes terribles. El trono del infierno se ha quedado libre para él. El mundo que conocemos está a punto de cambiar.

Se miraron y Morgana tragó con dificultad. Si había alguien que no le había mentido jamás, ese era Massimo. Y la sola preocupación que atenazaba su ser le provocaba una asfixia terrible.

—Dime quién puede, Morgana. ¿Alguien de las tuyas?

Ella se sintió insultada con aquella frase.

—¡¿Cómo osas preguntar algo así?!

Carsten no se inmutó ante aquella ira.

—Eres la bruja más poderosa de la corteza elemental. Si alguna de tus brujas se hubiera puesto del lado de Abraxas…

—No, Massimo. No ha sido ninguna de las mías. Lo juro por lo más sagrado. Lo sabría. En Ávalon nadie está de parte de los demonios.

—Y, sin embargo, aquí estoy yo —respondió él.

—Eso es distinto, y lo sabes.

Él inclinó la cabeza a modo de disculpa. El rostro de Morgana se suavizó ante el gesto.

—Puedo investigar, a ver quién ha sido…

—No. —La respuesta de él fue contundente—. No pondré en peligro a nadie más. No lo soportaría. —Ella se sonrojó con solo escuchar esas palabras salir de su boca—. Dime, ¿quién?

—Si han utilizado poderes de bruja, cosa que es necesaria para esto, habrán usado todo un aquelarre, y solo queda uno en la Tierra capaz de generar una magia así.

—Salem —respondió Carsten por ella.

Morgana asintió.

—Imposible que venga de otro lugar.

—¿Qué puede ocurrir si el hechizo sale mal?

—No lo sé con seguridad, pero los textos antiguos avisan que se desataría la Oscuridad.

—¿Es posible sacrificar a uno de los nuestros? Somos inmortales. —Carsten notaba que le pesaban las palabras.

—La magia del hechizo absorbe la vida de todo el que vierta sangre, inmortal o no. —Morgana apretó los labios—. Massimo, si estamos hablando de una Fragmentación… Los resultados y las consecuencias serán terribles.

No pudo contestar. Necesitaba respirar. Caminó hacia el exterior, seguido de Morgana.

Se quedó de pie en el porche de la casa oteando el horizonte. La niebla densa había cubierto el cielo. Cerró los ojos, le dolía la cabeza. Tanto pensar, tanto volar, tanto pelear.

Aquel lugar le recordaba a Alaska, donde tan feliz había vivido en soledad los últimos años. Cuando todo aquello no existía, toda esa información que planeaba sobre él, que le pesaba sobre los hombros.

—Puedes quedarte esta noche, Massimo. —Morgana sabía que él estaba sopesando marcharse. Lo observó con los ojos cerrados y la barbilla alzada.

Era un ser hermoso. Lo había sido siendo mortal, pero el gesto de ser inmortal, intacto a los cambios de los años, lo hacía aún más atractivo. Había yacido con él. Tantas veces que era incontable, y pese a que Morgana no se aferraba a los sentimientos humanos. Siempre que él se había marchado, había echado su cuerpo y boca de menos.

Él respiró el olor de hierba húmeda, y volviendo a la realidad le dedicó una suave sonrisa.

Morgana posó su mano sobre su hombro cómplice. Este la aferró con suavidad y le besó la palma. Suficiente para que el cuerpo de ella se tensara y un escalofrío eléctrico la recorriera de pies a cabeza.

—Hoy no, tal vez en otro momento.

La decepción en los ojos de ella se disimuló con la gracia que la acompañaba siempre.

—Necesito pedirte un favor más. —Sopesó él sin soltar su mano—. Un hechizo de seguimiento.

Ella se extrañó, pero asintió con levedad. No le pidió explicaciones. No se sentía con derecho a hacerlo. Pero Carsten nunca le había pedido nada, y si necesitaba ayuda, ella pensaba acceder a sus peticiones.

Se adentró en la cabaña, dejándolo solo en el silencio. Menos de una hora después salió con un pequeño frasco en la mano que titilaba luz en su interior. Él lo aceptó de buena gana y, besándola con suavidad en la mejilla, bajó los escalones para marcharse.

—Mantenme informada. —Fueron las últimas que ella le dedicó antes de abrir el bosque para dejarlo desaparecer.
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No pasaron por el hostal: si la policía aún merodeaba por ahí, la presencia de Gabriela estaba en peligro. Llevaba demasiados días dando largas y seguía en busca y captura. No era buena idea mostrarse en público.

Aquella mañana de invierno, las calles de Madrid se habían levantado color ceniza. El cielo cubierto de plomo amenazaba con una tormenta que sumergía el aire en un frío denso que se pegaba a la piel.



Se alejaron de las zonas transitadas para llegar a la tienda de Argo. El duende, lejos de sorprenderse por su presencia, los aceptó de buena gana. Solo cuando estuvieron dentro de aquella cueva subterránea, Alonso habló con tranquilidad.

—Ayer estuve en el psiquiátrico, un amigo de mi padre ha acabado allí. —Se sentó en la mesa redonda que ya consideraba parte de aquel proceso de confesión.

Alonso sentía que, pese a lo extraño de aquel pequeño grupo de personas que formaban Argo, Gabriela, incluso la ninfa pesada, eran gente de confianza. Su vida había pasado a segundo plano. Y todo lo que traspasara aquellas paredes le provocaba esa picazón en la piel que indicaba que no iba por buen camino.

—¿Psiquiátrico? —Argo le sirvió un café bien cargado.

—Perdido en sus recuerdos, Rodrigo me contó que había conseguido sacar los huesos de mi padre de una cueva. Que lo había salvado del demonio que vivía en ella.

Argo y Gabriela intercambiaron miradas nerviosas.

—Es lo que dijo Sesgara. Él busca los huesos. ¿Dónde? ¿Dónde los dejó?

Alonso se agitó el pelo.

—Dijo muchas cosas inconexas, pero habló de una fábrica de chocolate.

Gabriela miró a Hernán, que se encontraba sentado a un lado, pendiente de la conversación.

—Chocolate — Ella recordó aquella palabra.

Alonso dirigió sus ojos hacia donde miraba Gabriela.

—Papá, tienes que recordar. —Sus ojos no se encontraban, porque el joven miraba el vacío. Pero Hernán sí le devolvía la mirada, esperanzado—. Lo que sea.

—Fábrica de chocolate. —murmuró Alonso en voz baja, indagando en sus recuerdos—. Una fábrica de chocolate.

Argo pensó con ellos guardando el silencio del respeto. Rebuscó entre sus mapas planos del Madrid antiguo, cuando las calles aún eran barro y callejuelas cavernosas.

—Tengo unos cuantos más, dame un momento —comentó extendiendo más planos sobre la mesa.

Diferentes épocas, distintos años.  Papel corroído por el tiempo y la humedad. Indagó por las calles, pero la pista era tan minúscula que no había ningún tipo de conexión posible y coherente que indicara la pista exacta.

—¡Fabrica de chocolate! —Alonso saltó como un resorte. Y su mente entumecida desbloqueó un recuerdo—. No es una fábrica abandonada… Es una casa. ¡Papá! ¿La antigua casa cuartel? ¿La recuerdas? Está abandonada. … Delante hay una pequeña cafetería, en cuyo escaparate hay una fábrica de chocolate hecha en cartón… ¡Es ahí!

La mente de Alonso voló lejos, años atrás, hasta cuando era un niño y aquella pastelería vendía mil delicias, pero él solo quería ver aquella pequeña fábrica de chocolate funcionar. Un móvil donde los muñecos se movían en pequeños resortes, haciendo funcionar un mecanismo de cadena de fabricación. Una pequeña fábrica de dulces de juguete que hacía las delicias de todo niño que paseaba frente aquel escaparate. El olor a chocolate siempre embriagaba la calle.

Gabriela abrió los ojos de par en par ante el ímpetu de Alonso. Hernán la miró esperanzado.

—¡Es ahí! —La respuesta golpeó sobre el pecho de Gabriela—. ¡Es ahí!

Alonso, buscando la respuesta en ella, tenía los ojos cubiertos de esperanza.

—Dice que sí… —Fue un susurro casi inaudible que precedía el llanto—. ¡Tu padre dice que es ahí!

—Como he estado tan ciego... Argo, ¿tienes linternas?

—Necesitaréis algo más para ir a un sitio como ese. —El duende hurgó en uno de sus cajones y les entregó una mochila con linternas y alguna herramienta que más bien parecía un invento raro.

—Ese demonio os está buscando, no os recomiendo perder el tiempo. Tened mucho cuidado.

Alonso colocó todo en la mochila de Gabriela y asintió.

—Muchas gracias.

Antes de que salieran a la calle, Sesgara se topó con ellos.

—¿Otra vez vosotros? Habréis devuelto las reliquias, imagino.

—Y dale con la murga de las reliquias. —Alonso la apartó a un lado de un ligero empujón.

Ella lo miró enfadada.

—Mira, nosotros nos vamos. Si quieres venir por las reliquias nos sigues, guapita.

—Por supuesto que voy con vosotros. ¡Pienso recogerlas de vuestros fríos cadáveres, kaplet!

—Voy a averiguar qué significa eso en algún diccionario élfico de esos vuestros. —El joven caminaba a paso rápido.

—No te soporto —sentenció ella.

Alonso dejó escapar un bufido hastiado y se puso en camino.

Gabriela, con una gorra y parte del pelo atado sobre la cabeza para disimular sus rasgos, caminaba de la mano de Alonso.

La antigua casa cuartel era un edificio medio derruido que se ocultaba en una de las calles,  cerca a un barrio de chabolas.

De sobra era conocido como un sitio de dudosa legalidad, donde estaba claro que era mejor no entrar. Cientos de señales indicaban que el edificio estaba al borde de la ruina y la puerta de hierro que lo cerraba estaba rodeada de cadenas.

—Bueno, vamos allá. —Alonso tenía el corazón desbocado—. Puedo entrar yo solo si…

—Ni hablar. —La respuesta fue unánime por parte de las dos.

Gabriela miró a un lado y a otro. La puerta era demasiado alta para saltarla, pero si la casa estaba llena de pintadas, debería tener un mejor acceso. Rastreó la valla mientras Alonso se ajustaba la mochila a su espalda.

Por suerte, la calle estaba desierta, aunque estaba seguro de que algún curioso los observaba desde las ventanas de los edificios de alrededor. Alonso saltó, encaramándose a los barrotes de la puerta de hierro y escaló. Antes de que llegara arriba, Gabriela lo avisó desde dentro.

—Hay una abertura en la verja en la parte trasera.

—Desde luego que tienes el don de la oportunidad. —Terminó de escalar y saltó.

Sesgara entró por el hueco que había dicho Gabriela.

—Estad atentas a cualquier cosa.

Se adentraron por la puerta destrozada. Dando una patada a la madera, las astillas saltaron dejando más hueco. Dentro la casa señorial que antaño tuvo mejores días, se respiraba el hedor de la humedad y el hierro. La oscuridad penetraba por las paredes y la humedad verdosa escalaba por el papel desconchado de las paredes. El cielo plomizo no ayudaba a que la luz se filtrara por los ventanales hechos pedazos. Una escalera subía a la parte superior. El techo se había caído y dejaba ver los restos de las siguientes plantas

Alonso caminaba con sumo cuidado, intentando hacer el menor ruido posible. La opresión en el pecho le impedía respirar con facilidad. Notaba la sequedad en la garganta, propia del miedo amenazante que está a punto de estallar. Aquel lugar era el escenario perfecto para una película de terror.

Hernán caminaba detrás de Gabriela, recordando aquel lugar. Había estado allí, era donde había abierto los ojos. Donde el inicio de aquella pesadilla se había desatado. Donde se había dado cuenta de que llevaba veinte años muerto y había sido acusado de un horrible crimen. Y para su infinita sorpresa, ahora todo se había bifurcado en mil caminos donde habían aparecido seres alados y mitológicos que le daban más quebraderos de cabeza de los que podía haber esperado.

—Allí. —Señaló una pequeña estancia. Gabriela y Sesgara escucharon su voz.

Gabriela siguió su mano.

Aquella casa cuartel se abría en diferentes corredores y pasillos. Colchones viejos y desgastados. Escombros, polvo y hierros doblados. El paso del tiempo no había sido amable con ese edificio. Pintadas en las paredes y ventanas rotas. Restos de cristales y retazos de una vida anterior donde tuvo mejor gloria.

Los cuadros seguían colgados y las humedades formaban surcos amarillentos que escalaban por las paredes en formas. Libros tirados por los suelos carcomidos por la humedad y las ratas. El suelo cubierto de colillas y restos de jeringuillas rotas. Gabriela miró donde pisaba con el estómago revuelto hasta llegar donde indicaba Hernán. Alonso la dejó pasar sabiendo que era su padre quien los guiaba en la oscuridad. Sesgara, a espaldas de ambos, iluminaba con la linterna los recovecos.

Al atravesar el arco de una pequeña habitación, el olor fue mucho más intenso. Un aroma distinto que se pegaba las fosas nasales, atando un nudo en la boca del estómago. Un olor que Alonso conocía bien: el hedor de la muerte.

Gabriela indagó en los montículos apartándolos con las manos. Sentía la densidad del aire aplastando sus pulmones. Sesgara se agachó para ayudarla, apartando la linterna a un lado. Alonso, respirando con dificultad, sintió como el cuerpo le temblaba y las piernas amenazaban con fallarle.

La joven hundió los dedos en los escombros y escarbó. Las piedras volaron a un lado rebotando en las paredes de aquel cubículo vacío. El sonido hueco de la tierra y las alimañas que plagaban el entorno chirriaban alrededor.

Algo crujió bajo sus dedos. Gabriela se paró en seco. Quitó una loseta grande tirándola a un lado y, bajo ella, lo que parecía ser una maleta arrugada de piel quedó al descubierto.

—¡Aquí! —Sesgara, situada detrás de Gabriela, llamó a Alonso.

Este se lanzó perdiendo el equilibrio hacia ellas.

Gabriela tiró con fuerza del asa y la maleta salió de su encierro entre escombros.

Era vieja, roída y grande. Con la respiración entrecortada, la abrió. El hedor que emergió del interior les provocó una arcada. Y tras tirar la tapa de golpe hacia atrás, un puñado de huesos se iluminaron a la luz de la linterna.

Gabriela se llevó las manos a la boca, ahogando un gemido. Alonso cayó de rodillas.

Los huesos, sin una sola veta de carne a su alrededor, pero sí la ropa. La misma que Hernán había llevado aquel día en que salió a trabajar y no volvió. La misma que su imagen velada por la muerte llevaba en ese mismo momento, donde vislumbraba su propio cuerpo convertido en un amasijo de polvo.

—Es él, Alonso… Es tu padre. —Gabriela, sin poder contener el llanto, calló de golpe a un lado, presa de la emoción.

Alonso era incapaz de hablar. Se llevó las manos a la cara y dejó que las lágrimas recorrieran su rostro mientras lloraba desconsolado.

Sesgara no dijo nada, alargó su mano hacia él y le aferró la muñeca con suavidad. Este sorprendido ante su contacto la observó. Los enormes ojos avellana de ella le señalaron la oscuridad.

—No duraré mucho —susurró con suavidad.

Alonso no comprendió esas palabras. Y entonces, la reliquia que llevaba en la muñeca , emitió un leve brillo, y el poco poder que Sesgara tenía fluyó enlazándose a su ser. Sintió un cosquilleo subir por el brazo hasta su cuello.

Antes de que pudiera decir nada, la figura de Hernán se perfiló a los ojos de su hijo y este, ahogando un gemido, lo miró con el corazón roto.

—¿Papá?

Gabriela abrió los ojos de par en par, podía verle. Sesgara lo había hecho posible. Hernán, emocionado, se arrodilló junto a su hijo y le dedicó una enorme sonrisa.

—Estoy muy orgulloso del hombre en que te has convertido, hijo. —La luz blanca prendió la estancia en un fogonazo que los cegó.

La figura de su padre se volvió en una última mirada y se dirigió a Gabriela sonriéndole con felicidad, ella se despidió con un gesto de muñeca. Todo cesó en un instante y la oscuridad llegó. La luz de las linternas titiló con suavidad.

Alonso se limpió las lágrimas con el brazo y Sesgara lo soltó.

—¿Se ha ido? —preguntó él—. ¿Al Etéreo?

—Así es. —Fue Sesgara quien contestó—. Ya no está aquí.

Gabriela caminó al lado del joven y, agachándose a su lado, lo abrazó con fuerza.

Dejando pasar unos minutos en silencio en la oscuridad, Alonso se levantó aclarándose la garganta y limpiando el polvo de su pantalón. Salió en dirección a la calle para dar aviso a la policía.

Le apretaba el pecho, era el dolor intenso de la pérdida más amarga. Pero también sentía la alegría de haberse podido despedir. De haber podido mirar por última vez a los ojos al hombre que le había dado la vida y con solo un gesto saber que lo perdonaba. Que todo lo que hubiera pensado de él durante años se borraba con el simple hecho de dedicarle una tierna sonrisa.

Por primera vez en años, Alonso sentía que era libre. Que el peso del corazón se deshacía en el adiós que le había dedicado.  Que había tenido la suerte de poder verlo una última vez. Se detuvo justo cuando empezaba a chispear sobre la acera. El cielo lloraba al tiempo que lo hacía él. Levantó la cabeza a la lluvia y dejó que lo cubriera con un manto de agua, limpiando sus heridas.

Sintió el peso del paquete de tabaco en el bolsillo. Lo sacó y lo observó. Su madre odiaba que fumara. Carmina también.  Miró aquel papel perlándose de gotas sobre sus dedos y decidió acabar con todo lo que le ataba a su anterior vida. Lanzó el paquete a la papelera y caminó, bajó la lluvia y a paso lento, hacia una cabina de teléfono.

A lo lejos, en aquella casa hecha escombros, Gabriela y Sesgara lo observaban marcharse. La gente corría a refugiarse de la lluvia mientras él se mojaba completamente.

Otra persona, otro Alonso. Cuando lo vieron aferrar el teléfono y llamar supieron que todo lo que pesaba sobre los hombros de aquel policía de malos humos se había esfumado.
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Salem seguía siendo famosa por sus brujas. Después de trescientos años, la sombra de aquellos juicios en los que fueron encarceladas y acusadas cerca de ciento cincuenta personas y condenadas veintiséis, Salem se jactaba de que aquello le había dado el renombre mundial, y el turismo y la vida cotidiana del lugar giraba en torno a la venta de artículos y merchandising sobre brujería.

Pocos sabían que, en realidad, en aquellos juicios sí se condenó un aquelarre entero donde participaban seis brujas, y que estas, pese a agonizar entre las llamas, ya habían vendido su alma al oscuro y, por ello, no murieron.

Sus huesos y su carne fueron calcinados, pero su alma era inmortal y, por lo tanto, libre de obtener otro cuerpo que el Señor del mal les entregaría a cambio de sus servicios y su pleitesía por toda la eternidad.

Carsten, paseaba en dirección a una de las pequeñas casas que se alzaban en la periferia. Una vivienda más de un vecindario aparentemente tranquilo. Por supuesto no iba a ser recibido de buena manera, así que se limitó a tumbar la puerta de una patada, arrancando un grito de la anciana que se encontraba en el interior.

—¡Carsten!

La anciana intentó huir aun sabiendo que era imposible.

El demonio se abalanzó sobre ella, lanzándola contra el suelo en un terrible golpe. Le atrapó el cuello con una sola mano y apretó. Un gorgojeo ahogado emergió de su garganta. Aparentaba una anciana de ochenta años, pero el demonio sabía que aquello era falso.

—Desactiva el catalizador. —Los ojos de hielo de él la atravesaron.

Ella aferró el único anillo que llevaba en su dedo y se lo quitó en mitad de un quejido, lanzándolo lejos. Su cuerpo de anciana se transformó en el de una joven de aparentes veinticinco años, con el cabello de color paja y enormes ojos negros como la noche.

—Hola, Martha… Disculpa la intrusión.

—¡Serpiente! —La voz salió de la garganta con dificultad.

Carsten apretó con fuerza la mano.

—Sabes, hoy tengo la paciencia justa para aguantar tonterías, así que te voy a hacer unas sencillas preguntas. Contesta la verdad y me largaré sin que te des cuenta.

Ella le escupió a la cara por respuesta. Carsten, con la mano que aferraba su cuello, le levanto la cabeza y golpeó la madera del suelo haciéndola gritar.

—Te lo advierto, Martha —amenazó como una serpiente relamiéndose los colmillos.

Ella le miró desafiante.

—No puedes matarme.

—No, no puedo. Pero el dolor si puedes sentirlo

Y acto seguido le aferró la muñeca con la mano que tenía libre y la partió en un horrible crujido. La muchacha aulló de dolor.

Carsten inhalo ese sufrimiento con ansia, llenando sus pulmones. Sus pupilas de serpiente se dejaron ver. La muchacha, con un llanto desesperado, tenía odio en los ojos.

—¿Vas a colaborar? —No hubo respuesta—. ¿Quién llevó a cabo el hechizo de la Fragmentación hace veinticinco años?

Ni por todas las edades del mundo Martha se hubiese imaginado una pregunta como esa.

—No sé de qué me estás hablando. —El brillo de sus ojos ente la pregunta la delataron. Carsten, qué tantos años se había dedicado a investigar y torturar a gente, lo supo.

—No me mientas ni una sola vez más. —Apretó con fuerza la yugular, notando como el aire de sus pulmones se comprimía para salir.

—¡No sé!

—¿Sabes? Llevo volando largas horas hasta aquí y, gracias a tu amiguito Abraxas y compañía, tengo un hambre voraz de carne humana.

Martha abrió los ojos de par en par. Carsten abrió la boca mostrando sus fauces.

—Puedo oler tu miedo. —Dibujó una sonrisa diabólica en sus labios. Ella lloró con fuerza, intentando zafarse y respirar.

—¡Todo el aquelarre! ¡Las seis! —respondió asustada.

Carsten sonrió triunfante. La debilidad de esas mujeres ante la tortura era pasmosa.

—Así me gusta, buena chica. ¿Qué fue lo que se sacrificó? —Aquella pregunta era la más difícil de todas, porque una de las respuestas la sabía y era la que más le dolía.

—Sangre por sangre… ¡Sangre por sangre! —Le arañó la cara, pero Carsten no se apartó. Apretó más.

—¡A quien sacrificasteis! Te lo advierto, Martha, solo tengo que apretar.

—¡No sé sus nombres!

Visiblemente enfadado, perdió la paciencia que le quedaba. Sus fauces se abrieron y de una embestida brutal sus colmillos perforaron el cuello de la bruja, succionando.

Ella gritó pataleando. Él notó como la sangre de ella penetraba en su interior, haciendo palpitar sus sentidos y renovando su energía.

—¡Oxana! —chilló Martha empujándole.

Carsten apretó los dientes maldiciendo. Un escalofrío recorrió su espina dorsal al escuchar ese nombre que confirmaba sus sospechas. Soltó el mordisco y la miró a los ojos con la sangre goteando de la comisura de sus labios.

—Oxana y quién más.

Martha rompió a llorar dolorida. Carsten la ignoró. No sentía absolutamente nada de pena por aquella bruja, que a lo largo de los siglos que llevaba viva tenía una larga lista de atrocidades a la espalda.

—Un elemental y un mortal cualquiera, lo juro. No sé quiénes eran.

—¿Cómo es posible que el pico de magia apenas se sintiera?

—¡No pudiste sentirlo porque fue en tierras elementales! —La bruja le gritó desesperada por soltarse.

Carsten no se permitió el lujo de pararse a pensar. Ya lo haría después.

—¡¿Cuál es el arma?! ¿Dónde está mi hermano?

Martha aferró la cara de Carsten con la mano y tiró de ella para acercarla a su cara.

—Traidor —susurró en una carcajada—. Tú y tu maldita sangre.

La maldad se perfiló en sus ojos. Él no lo vio venir.

Los dedos de la bruja se calentaron sobre su pecho y, cuando quiso reaccionar, estaba volando por los aires en dirección al porche.

Él se quitó las astillas de encima maldiciendo. La bruja, con la mano convertida en fuego, le miraba con los ojos inyectados en sangre.

—¡Él te matará! —El grito de su boca fue tan destructor como el de una banshee. Carsten se tapó los oídos aullando de dolor mientras se hincaba de rodillas en el suelo. La onda expansiva de aquel sonido hizo temblar la tierra. La hierba a sus pies se levantó, y tuvo que aferrarse a las tablas del suelo para no volver a salir disparado.

Levantándose de un salto, tomó posición de ataque apretando los puños. No pensaba dejarla viva. Le iba a arrancar hasta el último trozo de carne de ese cuerpo humano. Estaba furioso. Más de lo que estaba cuando acabó con Rimmon. Sintió la ira bullir en su interior y no le importó estar a la luz del día. Aquella bruja ya había llamado demasiado la atención.

Desplegó las alas negras en una embestida y, lanzándose contra ella, detuvo un ataque de fuego que impactó contra sus brazos.

Carsten le golpeó con fuerza en la cara, haciéndola retroceder. Esta ahogó un grito de nuevo.

Martha apoyó su mano sobre el suelo y el fuego se abrió paso por las paredes.

—¡No! —Como antorcha que prende al instante, su cuerpo mortal se incendió entre gritos de agonía. El cuerpo moría, el alma cambiaba de caparazón.

Carsten, con un pitido en su cabeza, activó el catalizador y desapareció de allí antes de que las llamas le alcanzaran. La bruja contactaría con Abraxas para recuperar su cuerpo. Eso supondría una tregua de un par de días.

Le quedaba muy poco tiempo.

Cuando Gerardo recibió la noticia, por parte de Alonso, de que el cuerpo de Hernán había sido encontrado, no pudo tener ninguna otra reacción que romper a llorar en su despacho durante más de una hora.

La manera en la que había sido hallado y las condiciones indicaban que llevaba muerto entre quince y veinte años, a primera vista. Toda la antigua casa cuartel se acordonó y la zona fue enseguida un regadío de coches de policía y periodistas que habían corrido la voz.

Alonso, con el rostro totalmente en paz, dejó a su padre en manos de los profesionales forenses y, sin mediar una sola palabra con nadie, decidió marcharse a un lugar tranquilo.

Gabriela, entendiendo la necesidad que sentía de soledad, lo dejó ir. Se le hacía muy extraño estar sin Hernán, el vacío que había dejado era un pozo oscuro, si no buscaba algo que hacer se hundiría. Había ayudado a muchas almas en su vida, pero ninguna le había abierto tanto los ojos como lo había hecho el caso de Hernán.

Sesgara, por primera vez desde que la conocía, le ofreció el refugio de su hogar y una taza de hierbas feéricas que olían deliciosamente bien. No acostumbraba a estar con humanos, pero aquellos jóvenes le habían demostrado, una vez más, que no pasaba nada por dejarse llevar un poco por aquello que llamaban compañía y, a ser posible, una sencilla amistad.

Había intentado huir de ellos, asustarlos y mantenerlos a salvo como mejor sabía, alejándolos. Pero eran tercos e insistentes, muy típico de los ceniza, y ella misma se sentía atraída por todo lo que estaba ocurriendo alrededor de aquella pareja tan atípica formada por un joven insufrible y una niña demasiado inocente. La ninfa, encerrada en un cuerpo humano, había decidido vivir en una pequeña casa de solo dos plantas que se caía a pedazos, muy cerca de la tienda de Argo.

—¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? —Gabriela, sentada sobre el diminuto sofá que tenía en el salón donde solo cabían dos personas, miraba a un lado y a otro, extrañada.

Había grietas, goteras y las paredes estaban desconchadas, pero aun así parecía un hogar acogedor. Varias hierbas colgando del techo eliminaban el olor a humedad. Y había tazas y teteras repartidas por varias partes de la casa, algunas de ellas reconstruidas con tozos de otras. Colecciones de libros de grandes clásicos apilados uno sobre otro y muchos cojines de colores.

—En esta casa solo llevo diez años. Me gustan los espacios pequeños. Los hogares de las ninfas suelen ser muy reducidos. —Sesgara subió las rodillas sobre el sillón y se encogió mientras las abrazaba—. En la tierra de los ceniza llevo cien años.

Gabriela abrió los ojos de par en par.

—¿Cien años con esa apariencia?

—Es difícil y tienes que cambiar cada cierto tiempo de lugar. No envejecer tiene sus inconvenientes.

—¿Los elementales sois inmortales?

—No, nacemos y morimos. Pero somos muy longevos, y aquí, en la tierra de los ceniza, el tiempo pasa más rápido que en las tierras elementales. Allí solemos vivir mucho más, dependiendo de la raza.

—Es fascinante. —Gabriela pensó en voz alta.

Sesgara le sonrió. Era la primera vez que Gabriela veía ese gesto. Se hizo el silencio incómodo y ambas se miraron.

—Sé lo que me vas a preguntar. —Las palabras parecían pesarle en la espalda.

Gabriela enrojeció y apartó los ojos.

—Perdona, entiendo que es personal.

—Me enamoré. —De todas las respuestas posibles, esa era la que menos esperaba. Gabriela notó como el corazón se encogía en su pecho—. De un ceniza. —La voz de Sesgara tembló y sus ojos se perdieron en la lejanía de algún punto entre el suelo y su memoria.

Gabriela la miró con pena en los ojos, sin entender nada.

—¿El amor está prohibido?

—El amor entre especies, sí: infringe las leyes elementales y celestiales. —En el rostro de Sesgara solo había dolor.

—¿Y por eso te maldijeron?

—Digamos que está penado con peores cosas, pero sí. La historia es algo más larga... Se llamaba Thomas. Quería ser pintor. —Sesgara continuó—. Lo conocí un día dando un paseo, y eso que  apenas salía de las tierras elementales. Pero ese día decidí salir bajo esta apariencia y lo conocí. —Sonrió nerviosa.—. Nunca pensé que se podía ser tan feliz… Lo amaba de verdad, y él a mí.

—¿Qué pasó?

Sesgara tragó con dificultad. Un nudo en la garganta le impedía continuar. Bajó la vista al suelo y respiró.

—Las ninfas pueden ser elegidas esposas del Señor del bosque, puede tener su propio harén si lo desea. Es todo un honor, y su hijo Beraun, el príncipe, se había fijado en mí.

Gabriela se mordió el labio. Era tal el dolor que Sesgara transmitía que era imposible no emocionarse al escucharla hablar.

—Renuncié a ser su amante, y él me odió por ello. Me siguió, removiendo cielo y tierra, lleno de ira, y cuando se enteró de que yo me veía con un mortal, nos maldijo a los dos.

—Pero creía que infringía las leyes elementales al entrometerse en el mundo de los humanos. ¿Puede un elemental maldecir a un humano?

—No le puso una mano encima. Envenenó su agua y jamás hubo ni una sola prueba. Thomas murió en mis brazos, agonizando de dolor, y yo… Encerrada en este cuerpo, no pude hacer más que sostenerlo mientras agonizaba. —Las lágrimas se derramaban por su rostro.

Gabriela, sin saber cómo reaccionar, se abalanzó sobre ella y la abrazó con fuerza. El gesto pilló por sorpresa a la ninfa. En cien años, nunca nadie la había vuelto a abrazar. Nunca, nadie, la había vuelto a tocar. Y mucho menos, nunca nadie la había escuchado como había hecho Gabriela. Porque ella había decidido no hablar con nadie y fundirse en soledad con aquel dolor arrasador que convirtió su corazón en piedra.

Sintió ese calor que se siente cuando alguien te da el afecto más sincero. Respondió al gesto y también la abrazó. Suspiró en los brazos de Gabriela, notando el calor que desprendía su cuerpo y quebrándose en mil pedazos al recordar lo que significaba que alguien te abrazara de verdad, de la forma más amable y noble.

Se quedaron un rato así hasta que, por fin, Gabriela notó que la respiración de la ninfa se volvía normal.

—¿Cuándo acaba tu maldición?

—Solo cuando Beraun quiera, pero el precio que pide es demasiado alto. No pienso entregarle ni una sola parte mía: ni mi cuerpo, ni mi vida.

Gabriela asintió con suavidad.

—Lo siento mucho.

—Tranquila, con humanos como vosotros, una no se aburre. Llevaba años sin relacionarme hasta que te seguí ese día en el metro.

—¿Cómo supiste adónde iba?

Sesgara se encogió de hombros.

—No lo sabía. Simplemente, te vi hablando con Hernán, y era la primera vez en mi vida que veía un ceniza hacerlo. Normalmente, ningún humano tiene esa sensibilidad, ya sabes.

Gabriela se recostó sobre el sofá.

—No sabría cómo llamarlo, la verdad. Pero créeme que trae más problemas que soluciones.

—No digas eso, has ayudado a Hernán. Y mira todo lo que has descubierto.

Gabriela asintió cómplice.

—Tengo una curiosidad, Gabriela. —Los ojos bicolores de la joven la miraron—. Dijiste que tu madre dijo que no tenías padre, ¿verdad?

Ella suspiró.

—Eso fue lo que dijo cuando murió, pero mi madre llevaba años viviendo en la locura. No sé que parte de verdad puede haber en eso. Lo que sí es cierto es que no comparto ni un solo gesto, costumbre o parecido con ese animal que se hacía llamar su marido.

—¿Y si fuera posible? —La ninfa le miró indagando con la mirada—. Quiero decir, ¿y si fuera posible que hubieses nacido sin más?

—Los humanos no nacemos sin más. Me cuesta creerlo… Tiene que haber un tipo, de,  —Juntó dos dedos teatralizando la escena—, ya sabes.

Sesgara empequeñeció los ojos.

—Ya lo sé… Pero es muy raro.

—¿Algún elemental nace sin más?

—Algunas especies usan la magia para crear vida, sí. Pero normalmente no con razas, como decirlo, inteligentes.

—Mi abuela contaba que cuando yo nací, el mundo se oscureció en una tormenta.

Sesgara se quedó en silencio. Un vacío incómodo que Gabriela observó inquieta.

—¿Qué?

—Lo recuerdo… Un pico de magia. Hace veinticinco años.

Gabriela guardó silencio por momentos, inspirando aire con levedad, buscando la tranquilidad y un leve pensamiento cruzó su mente.

—¿Cómo es? —Le preguntó a Sesgara—. ¿Cómo es tu hogar?

Sesgara respiró con dificultad.

—Bello. Grandes valles con olor a menta. Magia a raudales, preciosas ciudades. —Sus ojos se quebraban al recordar.

—¿Cómo se llama?

—Yo nací en Yardelein —respondió ella con un hilo de voz—. Un lugar frondoso donde se levanta la mayor ciudad elemental de las tierras. Allí es donde está el árbol madre, Nyrvasalin, fuente de vida del mundo.

—Me encantaría verlo algún día. —Gabriela se dejó llevar por la inspiración. ¿Cómo de hermoso sería aquel lugar? ¿Podría ella encajar en un mundo así? Se sentía tan perdida y vacía en aquel momento que el escuchar un inspirador entorno donde todo era magia y libertad le parecía un sueño. Suspirando por momentos quiso dejar de hablar de magia, de sucesos extraños y de cosas horribles. Por un segundo solo quiso ser normal

—Oye, ¿te apetece ir al cine?

Sesgara abrió los ojos de par en par.

—¿Al cine?

Gabriela, exhausta, se levantó.

—Sí. Dar una vuelta sin más. —Se colocó el abrigo—. Estamos en Navidad, ¿Has probado el algodón de azúcar? —El simple recuerdo le pinchó el corazón.

Un beso.

Unos labios.

Unos ojos azules que no había visto en más días.

—¿Estás bien?

Ella no contestó.

Aquella oscuridad en el pecho acechaba de nuevo cuando, sin mediar palabra, se levantó y  abandonó aquella casa que empezaba a dejarla sin aire.
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Alonso se sentó de nuevo sobre su mesa en la comisaría. No había visto a Gabriela en horas. Ella había decidido darle tregua ante el dolor, y él se lo había agradecido.

Le llevó flores a su madre y se sentó frente a su tumba para relatarle todo lo que le había pasado en la última semana. Sorprendentemente, se encontraba liberado.

Las causas de la aparición de Hernán aún eran un misterio, y Alonso no sabía cómo iba a explicar el hecho de que había sido su propia alma el que los había guiado hasta sus huesos. Gerardo le dio el beneficio de la duda y la confianza hizo que el joven le explicara el posible hecho de que su padre hubiese sido atacado por la misma persona que asesinó a toda su familia. El viejo comisario aceptó sin rechistar esa versión, y esperó a la autopsia detallada.

Aún quedaban cosas sin aclarar, y la muerte de su padre solo era una de tantas. Pero eso Gerardo no lo sabía. No sabía el lazo que unía todos aquellos espantosos acontecimientos, ni que los crímenes se extendían en el tiempo y el territorio terrestre por más de cien años.

Alonso decidió marcharse de nuevo a su piso. Seguía de vacaciones, y su cuerpo le decía que iba a necesitar muchos días más para superar aquello. El mural de la pared le dio la bienvenida. Pese haber encontrado a su padre, toda aquella gente, todas aquellas víctimas, según Sesgara, seguían encerradas, y las que no lo estaban habían sido devoradas completamente, y su alma, lo inmaterial que decían que no moría, convertido en alimento para un ser diabólico.

Alonso repasó las fotografías. Una a una. Con tranquilidad. Ese instinto policial que le caracterizaba emergió de su interior. Extendió los informes sobre la mesa. Cientos de folios escritos a pulso y a máquina de escribir. Testigos visuales de avistamientos de culpables. Suicidios de inocentes que perjuraban serlo entre rejas. Personas normales que entre sus interrogatorios policiales siempre recurrían a las mismas palabras. “Aquello solo podía ser obra del demonio”. Alonso dejó escapar un bufido. Qué razón tenían sin saberlo.

Se paró en las fotos que le había traído Matt. Aquella magnífica recopilación de crímenes y sucesos. ¿Cuánto tiempo había tardado en reunir aquello? Lo había dejado en casa de Alonso para tener un mejor visual de todo.

Alonso se quedó pensativo. ¿Cuántos crímenes de los que habían pasado por sus manos eran en realidad cometidos por seres de otra realidad? ¿Celestiales o elementales? Todo aquello era una locura.

No solían gustarle los periodistas. Durante gran parte de su vida le habían hecho la vida imposible. La única periodista que había tolerado era Rosa Línero, corresponsal del periódico La Voz de Madrid, siempre tenía buenas palabras en su página de sucesos, para el que decía era un crimen sin resolver en el que Hernán Vila era una víctima más de un entramado mucho mayor.

Alonso aferró el teléfono que tenía en la cocina y, arrastrando el cable hasta el despacho, giró los números tecleando el contacto de Rosa, que siempre llevaba en la cartera.

—¿Dígame? —La voz ajada al otro lado le trajo recuerdos.

—¿Rosa Linero?

—Sí, soy yo. ¿Con quién hablo?

—Con un viejo conocido. Hola, Rosa, soy Alonso Vila de la Vega. —Pronunciar su apellido completo le provocó un escalofrío. Ya no pensaba borrarlo más de su existencia. Su padre estaba en paz, y él también.

—¡Vaya por Dios! ¡Hola, Alonso! ¿Cómo estás? He escuchado las noticias, lo siento mucho, hijo.

Rosa tenía la voz de una anciana. Y es que habiendo escrito en periódicos y publicaciones desde antes de la guerra, a sus setenta años, se negaba a retirar el boli y la máquina de escribir de su vida y jubilarse.

—Gracias, Rosa. Verás, yo quería pedirte un favor.

—Lo que quieras.

—Me gustaría que escribieras un artículo sobre mi padre excluyéndole del caso. ¿Recuerdas lo bien que hablabas de él siempre?

—Claro que sí. Siempre fue una víctima, lo dije y lo corroboro. Era un buen hombre sin duda.

Alonso sonrió detrás del auricular.

—Verás, no solo eso. Tengo, tengo mucha información que podría darte un gran artículo. O más de uno.

—¿Más información?

—Sí. Cientos de artículos, fotografías y testimonios que indican que este entramado de crímenes en los que fallecieron la familia del comisario Gerardo esconden mucho más.

—¿Sectas? ¿Asesinos en serie? —Era un lince de la información aquella mujer.

Se quedó pensativo.

Lo mejor sería que la gente siguiera pensando que aquello era obra de un imitador serial. Evidentemente, en pleno siglo XX no podías contar que todo aquello era en realidad obra de un mismo demonio inmortal que devoraba almas.

Alonso chasqueó la lengua.

—Exactamente.

—¡Lo sabía!. Bueno, ¿cuándo quieres quedar? Me encantaría volver a verte, muchacho. Me enteré también de lo de tu madre. Te acompaño en el sentimiento. Lo sabes, ¿verdad?

—Si, Rosa. No te preocupes. Te haré llegar la información que tengo en breve. Solo a ti, sabes que no quiero que participe absolutamente nadie más en esto.

—Lo juro por lo más sagrado, hijo. Tú sabes que yo siempre estaré de tu parte.

Alonso agradeció aquellas palabras. Con uno de los recortes de Matt en la mano, sintió que estaba haciendo lo correcto.

Antes de colgar se quedó un segundo en silencio. Aquel cosquilleo en la sien. Aquella sensación de angustia en el estómago. Tan familiar cuando encontraba algo que no le gustaba.

—Oye, Rosa, ¿tienes contacto con los periódicos de Londres?

—Algún colega tengo allí.

—¿Con el The Guardian?

—Con el que quieras. —La respuesta de Rosa le gustó. Nunca le fallaba—. ¿Qué necesitas?

—Me gustaría preguntar por alguien.

Gabriela caminaba sin sentido otra vez, pero ahora se centraba en disfrutar del paseo.

No sabía siquiera en qué día estaba. No había visto el calendario. Enfundada en un abrigo grueso y un sombrero de ala de fieltro que le había comprado Alonso, caminaba entre los puestos de nuevo en la plaza mayor.

La nieve de aquel año había caído días antes, y todo estaba cubierto por un pequeño manto blanco que le daba ese maravilloso aspecto navideño. El olor a algodón de azúcar de nuevo le turbó los sentidos. Cabreada consigo misma por ello, salió de allí tomando el atajo de una pequeña callejuela.

Sumida en sus pensamientos maldijo el momento en que su walkman se había quedado en el hostal de Carmina. Le ayudaba a no pensar en aquellos momentos.

La oscuridad de su interior la atenazaba.

El miedo se abría paso.

—Gatito, gatito. —Una horrible voz a su espalda la hizo girarse con brusquedad—. ¿Quién se ha perdido por aquí?

No lo conocía, pero sabía perfectamente de quién se trataba. El hielo de su corazón le cortó la respiración.

Frente a ella, un joven se alzaba de pie, mirándola con los ojos inyectados en sangre. Tenía el rostro blanquecino, muy delgado, y la melena leonada recortada de manera desordenada le caía sobre la cara. Arrastraba las palabras con una sonrisa maléfica en el rostro. Colgados de su pecho y muñecas collares hechos de hueso y dientes.

Gabriela sintió ganas de vomitar. “Trofeos”.  Ahí estaba.

—Eres tú… —Gabriela apenas podía hablar.

La oscuridad se apoderó de la calle mientras él caminaba hacia ella.

El suelo a sus pies parecía deshacerse para tragársela. Una terrible sensación de muerte le comprimió el tórax.

Oscuridad.

Oscuridad.

Gabriela se aferró el pecho dando un paso atrás.

—¿Tienes algo mío, gatito? —Su voz eran miles a la vez.

Ella dio un paso atrás, notando que su cuerpo cada vez pesaba más.  Un hilo tiraba de ella hacia él.  La oscuridad, que era fuego en sus venas, se la tragaba. Respiró a bocanadas, intentando llenar de aire sus pulmones. Aquel demonio caminaba a paso lento, sin apartar la mirada de ella. Abrió la boca en una sonrisa macabra y le enseñó los colmillos.

El gesto le pareció familiar, pero sentía tanto miedo arrasando sus venas que fue incapaz de pararse a pensar.

—Socorro… —Su voz fue un hilo. Las lágrimas llenaron sus ojos. Clavó los talones al suelo mientras la oscuridad tiraba más y más de ella.

Sentía una tenaza invisible aferrándole el corazón. Un dolor punzante que, como un puñal, le atravesaba el pecho, ahogándola sin dejarle respirar. Su cuerpo paralizado con el miedo se concentró solo en la oscuridad. Si dejaba que ganara, estaba muerta. Y fue ella la que tiró del hilo.

Sin saber cómo. Su diminuto cuerpo se adentró en aquella negrura de su interior y tiró de ella. Unos hilos invisibles que perfilaban todo a su alrededor se dejaron ver con claridad.

Ella, como un títere, manejada por él. Atenazada por cientos de cuerdas que mordisqueaban sus músculos, convirtiéndola en una muñeca en los brazos de aquel demonio. Gabriela gritó y las redes se aflojaron. La kentromita de su anillo, concentrando la magia de su interior, se partió como un cristal, abriéndose en pequeñas grietas sin que se diera cuenta.

Y la oscuridad se abrió paso a su alrededor. Una oscuridad que generaba ella. Una niebla densa del color del plomo que cubrió sus pies. El demonio reaccionó dando un paso atrás. Ella notó un chasquido en sus ojos. Aquello era algo que el celestial no esperaba.

Gabriela, con una fuerza inigualable, volvió a tirar, y los hilos que tensaban su cuerpo se soltaron. La oscuridad que la arrastraba le dio una tregua, y ella la aprovechó para correr en dirección contraria, huyendo despavorida. El demonio, lejos de dejarla sola, se lanzó a perseguirla.

Gabriela gritó.

—¡Socorro! —En mitad de la oscuridad, su grito rompió la noche y, entonces, chocó contra algo que la aferró. Ella siguió peleando, aún sujeta por unos fuertes brazos—. ¡Socorro!

—¡Gabriela! ¡Gabriela! —La voz de Matt sonó en sus oídos.

Y ella, que había estado ciega del miedo, abrió los ojos para mirarle. Los ojos azules de él la observaban desconcertado.

Ella simplemente respiró todo el aire que pudo y se lanzó a su cuello en un abrazo.

—Lo he visto… Me perseguía.

Matt dejó que se calmara, sosteniéndola con fuerza.

—¿Quién? ¿Qué ha pasado?

Gabriela se soltó con suavidad. Abrazar a Matt significaba que sus pies no tocaran el suelo. Apoyó con suavidad las puntas y se dejó caer.

La oscuridad había desaparecido. Y el ambiente de Madrid volvía a ser el mismo que minutos antes de ese infierno.

—Yo, eh… —Gabriela miró a Matt.

Sorprendentemente, aquel rostro le producía un sosiego y una calma que nada ni nadie conseguía. Él la interrogó con la mirada.

—¿Qué?

—Lo he visto a él. Al comealmas.

El rostro de Matt cambió.  Endureció su mandíbula y sus cejas hicieron una línea recta. Apartó con suavidad a Gabriela para divisar la calle por donde había venido. Levantó la vista a las azoteas. Nada.

—¿Cómo era? —Se giró de golpe para mirarla—. ¿Te ha hablado?

—Sí… Sí, era, alto, rubio y muy delgado. No recuerdo haberlo visto en ninguna foto de las del mural de Alonso. —Los ojos bicolores de ella aún tenían el miedo como una cortina cubriendo su iris

Matt no respondió, con semblante serio.

—¿Por qué estabas sola? ¿Dónde está Alonso? —Parecía recriminarle.

—Esta mañana hemos encontrado a su padre, sus huesos. —Matt abrió los ojos—. No quería molestarle.

—¡Es mejor que no salgas sola!

—¿Y tú dónde estabas? —Gabriela alzó la voz más de la cuenta—. ¿Eh?

Él la miró con seriedad. Ella nunca había visto ese gesto en Matt. Siempre parecía desenfadado, tímido y hablaba lo justo. Sin embargo, ahora parecía realmente enfadado.

—Vamos, te llevo a casa. —Matt la aferró del brazo.

Gabriela se soltó con lágrimas en los ojos.

—¿Por qué me estás ignorando? ¡Te he hecho una pregunta!

—Tengo más cosas que hacer aparte de jugar a cazar demonios. —Su voz era dura.

Ella, aún superando el susto, se apartó de él unos pasos.

—Pues entonces, ¿qué te importa? ¿Es por el beso?

—Esto no tiene nada que ver con ese beso, Gabriela.

—¡Pues para mí si! ¡Porque llevo horas deseando verte y no sé por qué! Y ahora apareces aquí, en mitad de una callejuela, justo cuando ese demonio quería llevarme a mí, y… —Se llevó la mano al pecho. El corazón latía a fuertes golpes—. La oscuridad…

Matt posó su mano sobre el centro del pecho de ella con suavidad. Aquel gesto la sorprendió, lo agradeció. Ese calor humano, esa calma.

—Te llevaré a casa. —Le tendió la mano. Ella aceptó sin mediar una sola palabra.

Aferrada a Matt, recorrió el camino a casa de Alonso sin despegar los labios. Era él, estaba segura. Había mirado a los ojos al comealmas y había salido indemne. Tenía que darle caza. Y tenía que hacerlo sola, porque si Alonso la seguía podría morir. Y aquello le provocaba una angustia terrible. Todas esas almas seguían encerradas donde quisiera que él viviera. ¿Dónde podría esconderse? ¿Dónde se escondía un demonio que mataba sin control? Era imposible saberlo. Pero ella podía ponerle un cebo. De hecho, ya lo había hecho en ese mismo callejón. No. No iba a poner a nadie más en peligro. Estaba harta de huir.

—No voy a casa de Alonso. —Se paró en seco y le soltó la mano a Matt.

Este se giró para mirarla extrañado.

—¿Dónde vas?

—Esta noche no —sentenció ella con seriedad.

—¿Os habéis peleado?

—No —respondió con firmeza—, pero quiero estar sola.

Matt se limitó a asentir.

—Me parece bien. —El joven se encogió de hombros.

—¿En qué hotel te alojas? —indagó ella.

—Está en la otra punta de la ciudad.

—¿Y qué hacías aquí?

—He venido a verte, y te he encontrado huyendo de la plaza Mayor. El resto ya lo conoces. —Parecía extrañamente tranquilo.

Gabriela pasó por su lado y preguntó por un hotel cercano. Madrid tenía muchos, y no habían salido del centro, así que encontrar uno pequeño y recogido no le costó nada. Se despidió de Matt en la puerta.

—Gracias por acompañarme.

—¿Estás segura de quedarte sola?

—Sé cuidar de mi misma —respondió molesta.

Los ojos de él se ablandaron.

—No he dicho lo contrario.

—Y qué estás mirando entonces. —¿Por qué estaba tan enfadada con él? Le molestaba mucho ese gesto paternal que brillaba en la comisura de sus labios.

—Piensa cosas positivas, darling. Cuando sientas esa oscuridad en tu interior, recuerda cosas bonitas. No hay nada mejor que la luz para vencer la oscuridad.

Gabriela se quedó pensativa. ¿Era posible?

Matt se llevó las manos a los bolsillos de aquella chaqueta de aviador.

—Hay una vieja leyenda cherokee que lo define a la perfección —narró con suavidad:

«Hijo mío, La batalla se da entre dos lobos que están dentro de todos nosotros. Uno es malvado. Es ira, envidia, celos, es oscuridad.

El otro, en cambio, es bueno. Es alegría, paz, amor, esperanza, La misma batalla ocurre dentro de ti, y dentro de cada persona también

¿Qué lobo gana?

A lo que su abuelo, que era quien narraba la historia, respondió:

Aquel al que tú alimentes.»

Gabriela miró a Matt con intensidad, tanta que él tuvo que apartar la vista y carraspear. Ella había pensado en su abuela, cuando cosía en casa y cantaba. Y su cuerpo había respondido a ese recuerdo y curando sus heridas. Matt tenía razón: si ella luchaba contra la oscuridad con luz podía ganar.

—Pensaré en besos con sabor a algodón de azúcar —dijo sin pensar, pero no se arrepintió. Le sostuvo por última vez la mirada y, dedicándole una sonrisa, desapareció puertas adentro.

Matt la vio marcharse sin mover ni un palmo. Con el corazón en el pecho clamando por romper su jaula de huesos.

La habitación que le habían dado era sencilla y pequeña. Justo lo que necesitaba. Una cama grande con sábanas blancas para ella sola. Sola, por fin, después de mucho tiempo.

Dejó el abrigo y el sombrero que era lo único que llevaba y cerró cortinas para que la tenue luz de las mesitas de noche fuera lo único que iluminara la estancia.

Llamó a Alonso a casa.

—¿Diga?

—¿Alonso?

—Joder Gabriela, ¿dónde estás? Llevo un rato buscándote.

—Yo… Esta noche voy a dormir sola en un hotel, ¿vale? Lo necesito.

—¿Sola? ¡No digas tonterías! Dime donde estas que voy a buscarte. Es mejor no hacer estas cosas.

Ella hizo de tripas corazón y separó el auricular de su oreja. Podía haberle dicho su plan, lo que pensaba hacer para encontrar a esa bestia, pero no pensaba ponerle en peligro. Alonso era lo único que le quedaba, y que le hicieran daño no estaba entre sus planes. No conversó más y colgó.

Silencio.

Se quitó el jersey dejando ver la camiseta interior de tirantes que llevaba y se dispuso a llenar la bañera cuando su puerta sonó. Alguien toco la puerta.

Gabriela se asustó. No esperaba visitas, y menos en un hotel. Abriendo despacio, su aliento se cortó de golpe al ver que los ojos azules de Matt la observaban.

—Pero, ¿qué haces aquí? ¡Te he dicho que sabía cuidar de mi misma!

Él suspiró, maldiciendo hacia sus adentros.

—Debo de estar volviéndome loco. —Y, sin mediar una sola palabra más, se lanzó a sus labios.

Gabriela dejó que sus fuertes manos la atraparan. Aquel beso, que había sido dulce el día anterior, ahora era fuego. Pero aun así le gustó. El deseo escaló por sus entrañas y la envolvió en sus redes.

Matt se quitó con brío la chaqueta y la lanzó a un lado. Gabriela golpeó la puerta con una mano para cerrarla a su espalda. Las manos de él se movían sumamente rápido. Eran cálidas y suaves. La sangre de ella le hervía en las venas. Sus besos la transportaban a otro lugar. Jamás nadie la había besado como él.

Gabriela sacó la camiseta interior por su cabeza, el sujetador rozó la piel de Matt que ya se había despojado de casi toda su ropa, y este reaccionó al contacto de aquella tela de encaje suave.

Alzó a Gabriela, clavando sus ojos azules en ella, y la dejó de forma liviana sobre la cama. Ella alargó los brazos para ofrecerle su cuerpo y él aceptó de buena gana. Le recorrió con besos el vientre, escalando hasta su cuello. Ella dejó escapar un gemido de placer.

—Aún no he empezado. —La voz de él, pegada a su piel, vestía una sonrisa maligna que la hizo derretir por dentro.

Ella acarició aquel torso que tan bien disimulaba la ropa que llevaba y que estaba moldeado por dioses. Matt se alzó sobre las rodillas para mirarla y ella entreabrió los labios sin poder dejar de observarle.

Ardía. Por dentro y por fuera, y necesitaba que él dejara de torturarla con esa mirada que parecía desnudarla sin hacerlo. Matt deslizó los dedos por la ropa interior de ella y tiró. La apertura de su cuerpo se abrió para él y, sin pensarlo un instante, la besó con calma, haciendo que Gabriela se curvara en un gesto de necesidad. El aliento caliente de él contra su sexo le desgarró un gemido que retumbó en las paredes. ¿Cómo era posible que aquel hombre la volviese tan descarada? Gabriela sintió un ápice de pudor que desapareció en cuanto la lengua de Matt penetró en su interior. Ella, en un alarido, aferró su cabello y se dejó hacer mientras las sábanas se retorcían bajo su otra mano.

Notó el poder y la ansiedad de esa lengua, saboreando su interior, y la escalada de un clímax que se aferraba a sus caderas, dándole un latigazo de placer del que fue imposible escapar.

Matt subió con delicadeza sobre ella. Y ambos cuerpos se pegaron. Él, unió su boca a la de ella, entrando sin control.

Gabriela envolvió la cadera de él con sus piernas y, levantando con suavidad su cintura, lo dejó entrar.

Matt se adentró con una delicadeza maestra en su interior. Aquella dureza se llenó de ella. Y sin dejar de mirarla, empujó con suavidad hasta estar completamente dentro. Dejó escapar un suspiro de placer y le sonrió con lujuria, a lo que ella respondió arañando su espalda.

Iba a morir. Estaba segura. Iba a morir de placer en los brazos de ese hombre.

Matt se apoyó para embestir con énfasis sin perder la delicadeza.

Sus manos fuertes recorrieron el pecho de Gabriela, acariciando la piel con suavidad en una ardiente necesidad uno del otro. Deteniéndose en ese hueso de la cadera que chocaba contra la suya, la ayudó a moverse acompasada con él. Un baile de gemidos, sudor y pasión desmedida que se grababa a fuego en la piel de ambos.

Matt le mordió con suavidad el labio inferior y ella, arqueando el cuello y aferrándose a la almohada, dejó que un delicioso clímax la atrapara de manera lenta y suave por segunda vez, y explotar salvajemente en su interior.

Él apoyó una mano sobre el cabezal y, dándole a Gabriela una preciosa visión de su cuerpo perfecto, aferró sus caderas y empujó una y otra vez hasta que el placer se hizo más y más intenso, en un gemido descontrolado se fundió con su cuerpo.

Jamás en su vida había hecho el amor así, porque, sin saber cómo, él la atraía. Sus preciosos ojos, esa mirada que se tornaba severa en un instante. Sus manos fuertes y su espalda ancha. Todo él la volvía loca, y ni siquiera sabía cómo había pasado, pero parecía formar parte de sus entrañas desde que lo vio. Matt se había abierto paso en el desierto de su pecho rasgado por años de malos tratos, insultos, vejaciones y escaso amor al que había sobrevivo de la única manera que sabía: huyendo.

Pero esa chica huidiza ya no estaba. Allí en Madrid se había convertido en un ser nuevo. Había reído, llorado, luchado y amado. Porque, pese a no decirlo en voz alta, ella lo amaba, y estaba segura de ello porque jamás había sentido eso por nadie.

Mirándolo a los ojos mientras intentaban recuperar el aliento, lo observó con detenimiento y se hundió en aquellas pupilas de hielo. Él, en respuesta a aquella mirada de anhelo, la besó son fuerza, abriéndose paso en su interior de nuevo. Con intensidad, disfrutando de su sabor. Aplastando su suave cuerpo con el de él. Pegando sus pieles en caricias suaves mientras la respiración y los latidos volvían a su cauce.

No dijeron ni una sola palabra más. Mientras se acariciaban, se enroscaron el uno con el otro y quedaron profundamente dormidos.
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Alonso se precipitó en dirección a comisaria, cuando el amanecer empezaba a alzarse entre los edificios. Aquella luz anaranjada escalaba por las paredes en dirección al cielo, tiñendo las primeras horas de Madrid de colores cálidos.

Las oficinas, con su ruido de teléfonos constante y sus mil conversaciones, le dio la bienvenida. La densa nube de humo de tabaco que cubría las oficinas.

Tocó varias veces en el despacho de Gerardo, y le dejó pasar con un gesto de cabeza.

—¿Tienes noticias?

Gerardo se levantó de su silla y carraspeó.

—Iba a llamarte, pero sabía que acabarías apareciendo por aquí. Ven conmigo.

La sala del forense estaba a espaldas de todas las oficinas. A ambos les ofrecieron unos guantes antes de entrar. Alonso entró a sabiendas de que aquellos huesos que iba a encontrar en aquella camilla eran de su padre.  Estaba perfectamente colocado, todos y cada uno de sus huesos, en una macabra armonía.

Luis, el forense, enfundado en su bata blanca y detrás de unas enormes gafas de ampliación, les dio la bienvenida.

—Hola, Alonso.

—Luis. —Era un tipo majo. Fan del Betis, no había nada que el fútbol no pudiese arreglar. Siempre le cayó bien desde el día en que entró en la comisaría.

—Tengo cosas que contaros acerca de este cadáver. Las pruebas de ADN de los huesos dirán si es él más adelante. —Hizo una pausa y alargó una pequeña caja con pertenencias pequeñas. Monedas, billetes convertidos en un amasijo, llaves y un diminuto anillo corroído que brillaba. Alonso notó como la respiración se hacía más pesada.

Alargó la mano con suavidad al interior de la caja y aferró la alianza dorada. Su padre la había llevado durante todos aquellos años. Dentro podía leerse claramente el nombre de su madre: Genoveva. Dejó escapar un quejido y lloró con liviandad. Gerardo bajó la cabeza.

—Por el tiempo que tienen los huesos —Luis intentó hablar con tranquilidad— y la putrefacción, la cual es escasa, indica que murió hace veinte años, como se calculó la primera vez. No sé cómo acabó en esa maleta, pero no hay signos de desintegración en ella, con lo cual alguien lo metió después… Pasado bastante tiempo.

—¿Pero quién hace algo así? —Gerardo lo miró curioso—. ¿Quién traslada un cuerpo veinte años después de estar muerto?

El forense se encogió de hombros. Alonso no medió palabra.

Rodrigo había robado aquellos huesos quién sabe de dónde, y los había metido en esa maleta para salvar a su amigo. El último gesto de humanidad de un hombre que perdió la cabeza en las pesadillas que aquel demonio le había provocado por el simple hecho de aparecer delante de él.

Las entrañas de Alonso se estrujaron, y maldijo aquel ser de mil maneras diferentes.

—Hay algo más. —Luis siguió mientras giraba alrededor de aquella camilla, señalando el cráneo—. La presión ejercida en la sien indica que murió de un golpe fuerte con un objeto contundente. Estas marcas de aquí —Señaló las vértebras del cuello— muestran el punzamiento con un objeto cortante: un cuchillo fino o incluso un clavo.  —Alonso sintió náuseas.

Dientes. Aquello no era un arma blanca. Eran afilados colmillos que habían perforado el cuello de su padre una vez muerto o agonizando para beberse su sangre. Los ojos se le empañaron de rabia.

Gerardo maldijo entre dientes.

—¿Quieres hacer una pausa, Alonso? —Luis miró preocupado al joven.

—No, continua por favor… Acabemos con esto ya. —Se secó las lágrimas con la palma de la mano.

—Por la herida, yo diría, asegurando al noventa y nueve por ciento, que murió la misma noche que tu familia, Gerardo. Lo que soy incapaz de explicarme es cómo apareció en esa maleta tras  veinte años, o cómo fue posible que lo vieran salir después de aquella casa y darse a la fuga.

Alonso sí lo sabía. Era muy sencillo. O mejor pensado, no era tan sencillo de explicar si no estabas dispuesto a creer más allá de lo imposible. Su padre, como bien decía su madre, estaba en el lugar equivocado en el peor de los momentos. Cuando aquel comealmas apareció en esa casa. Destrozó todo lo que encontró por delante, desgarró los cuerpos, se alimentó de la carne y robó sus almas. Con la apariencia de Hernán, había escapado haciéndolo creer culpable de aquel crimen, como de tantos otros, con rostros robados a lo largo de los años. Pero Rodrigo había aparecido en su guarida, quién sabe cómo, ni por qué. Un indigente se había adentrado en las sombras y había robado ese cadáver, a sabiendas de que era su amigo. El resto era todo leyenda y suposiciones. Las explicaciones de Rodrigo jamás fueron escuchadas. Instalado en la locura decretaron su ingreso en un psiquiátrico tras otro, hasta perderle la pista durante veinte años.

Alonso intentó llenar sus pulmones de oxígeno. Le era imposible mantener la calma.

Gerardo guardó silencio, y después miró a Alonso.

—Tenías razón, hijo. Tenías toda la razón del mundo. —Le pesaban tanto las palabras que tuvo que hacer una pausa.

—Hay algo más. —Luis los sorprendió a los dos—. Le falta un hueso.

El aire de los pulmones de Alonso dejó de circular. Perdió el color de la cara.

—¿Cómo dices? —Inclinó la cabeza, extrañado.

—Le falta un pequeño hueso de la falange de la mano izquierda. Hemos buscado por toda la escena del crimen, pero no aparece. Es posible que se perdiera durante el traslado del cuerpo en esa maleta.

Alonso maldijo entre dientes. No era eso.

Sintió que el corazón peleaba por explotarle.

—Tengo que irme —advirtió nervioso.

—Alonso, espera, hay informes que hacer. —Gerardo lo miró desconcertado. Lo siguió a paso rápido—. Carmina, hay que darle sepultura, ya lo sabes.

—¡No puedo! ¡Tengo que irme! —le espetó—. De verdad, Gerardo, volveré lo antes posible, pero necesito marcharme.

Y con el rostro cubierto de una angustia terrible se lanzó a la calle, donde corrió a toda velocidad en la dirección del único sitio donde podía encontrar respuestas.

El amanecer les encontró desnudos sobre la cama.

Gabriela se desperezó en los brazos de él. Llevaba tiempo sin dormir tan bien. Y no era solo por la maravillosa noche de sexo desenfrenado que había tenido. Matt le gustaba. Respirar ese olor embriagador que salía de su cuerpo era la mejor medicina. Pero tenía que ponerse en marcha.

Se vistió y dejó vestirse a Matt dedicándole sonrisas traviesas. Cuando salieron a la calle, el frío de las primeras horas del día les golpeó en la cara.

—¿Vas a casa de Alonso?

—No, quiero ir a por unas cosas antes. —Ella parecía nerviosa.

—¿Quieres que te acompañe?

—No, prefiero ir sola. ¿Te veré después? —Era incapaz de sostenerle la mirada.

Él le guiñó un ojo.

—Te buscaré.

Y sin más se despidieron.

Gabriela caminó en dirección contraria a la de Matt a paso rápido. Cuando se giró y lo había perdido de vista, se metió en la primera boca de metro que encontró, apretando en su bolsillo el hueso que le había robado a Hernán cuando lo encontró en aquella maleta.

Argo se sobresaltó cuando Alonso golpeó con los puños la puerta de entrada. Aún era temprano para abrir.

Sesgara, que aquella mañana había decidido desayunar junto a su amigo duende, dio un salto con la taza en la mano.

—Por todos mis cachivaches. —Argo abrió la puerta.

El joven tenía el rostro desencajado.

—¿Dónde está Gabriela? —Sesgara le preguntó extrañada.

—Necesito… —Respiró con dificultad—. Necesito vuestra ayuda. —Había corrido varias calles para llegar hasta allí y notaba que el aire no llenaba sus pulmones.

Sesgara empezaba a asustarse.

—¿Qué ha pasado? —Leyó en sus ojos el miedo.

—¿Cómo es posible? —Alonso intentó recuperar la respiración—. ¿Cómo es posible que no lo viéramos? Lo teníamos delante todo el tiempo.

Golpeó la mesa con los nudillos.

—Chico, ¿de qué estás hablando? Cálmate, no te sigo. ¿Quieres agua?

—No es como nosotros. No sé lo que es. ¿Puede ser un elemental?

—¿Quién? —Argo le espetó nervioso.

—¡Matt! ¡Matthew Wayne! ¡El periodista!

—No es un elemental, es un ceniza. —Sesgara lo miró extrañada—. Es tan humano como tú y Gabriela.

—No lo es.

—¿Cómo lo sabes? —Argo se cruzó de brazos.

—Lo noto. Lo noto aquí. —Se golpeó el pecho—. Pregunté por él a una amiga. Nadie ha escuchado su nombre en el The Guardian, ni en ningún otro periódico de Londres… He llamado a más de veinticinco hoteles y no hay ningún Matthew Wayne alojado. Todos esos recortes… ¡Tardaría una eternidad! —Se restregó la cara con las manos—. ¡Es una identidad falsa! ¿Puede ser un celestial? ¡¿Puede ser un demonio?!

Estaba nervioso. Muy nervioso. Sudaba a raudales y le era imposible controlar su respiración.

—Es imposible que sea un demonio, chico. Tranquilízate. Si un celestial entra dentro de este espacio, su forma demoniaca se mostraría. Es imposible. Los celestiales no pisan tierras elementales.

Sesgara titubeó ante las palabras de Argo.

Ella había visto a Matt lanzarse un paso atrás cuando Argo había abierto la magia sobré él para mostrar su forma elemental. No se había apartado por miedo. Se había apartado porque era listo. Todo era una actuación maestra, ¿para qué?

—Hay una posibilidad. —Sesgara miró a Argo.

—Esa posibilidad es ínfima, Sesgara, prácticamente imposible.

—¡¿Cuál?! —Alonso perdió los nervios—. ¿Qué posibilidad?

—Que esté bajo la protección de un elemental. Que lleve una reliquia que no hemos visto.

Alonso dejó caer los hombros como si una tonelada cayese sobre ellos.

La primera vez que vio a Matt le llamaron la atención dos cosas: ese maldito acento inglés que le sonaba tan molesto, y que llevaba un pequeño anillo de acero en el dedo y un diminuto pendiente en una oreja. No lo había tenido en cuenta. ¿Cómo había sido tan estúpido?

Se corría la voz que se iban a poner de moda los pendientes entre hombres. Muchos grupos de música ya hacían alarde de ello. Así que no juzgó a Matt. Pero ahí estaba la verdad. Una de esas dos era una reliquia elemental, y él la había tenido delante y había sido incapaz de verlo. ¿Cómo había estado tan ciego? ¿El comealmas había estado con ellos y no lo habían visto venir?

—¿Es posible? —Alonso miró con dureza a Sesgara—. ¿Es posible que sea un celestial?

Ella asintió aparentando los dientes.

—¿Dónde está Gabriela? —Los ojos suplicantes de ella amenazaban tormenta.

—Creo que está con él. Y no sé cómo encontrarla. —La angustia se apoderó de Alonso. Un nudo en su estómago apretó hasta provocarle una arcada—. ¿Es posible que Matt sea el comealmas? ¿Es posible que se la haya llevado? ¡Por Dios! —Se cubrió la cara con los ojos.

Sesgara negó.

—Demasiado espectáculo para robar el alma de tu padre si la tenía a mano… No tiene sentido que sea él.

Alonso se mordió el labio.

—Gabriela ha robado un hueso de mi padre.

Argo y Sesgara no disimularon su cara de sorpresa.

—¿Qué significa eso?

—¡No lo sé! ¡Pero mucho me temo que va a ir a buscar a ese comealmas sola!

—Va a usar el hueso de cebo. —Argo se inclinó oscureciendo sus facciones. Era la primera vez desde que lo conocía que Alonso lo observaba tan serio que era incapaz de descifrar lo que estaba pensando.

Alonso resopló.

—Tienes que buscarla, Argo. ¿Tienes manera de hacerlo? —Sesgara se lo pidió en una súplica.

El duende indagó con la mirada a su amiga. Dándose la vuelta y sin mencionar una sola palabra, rebuscó en la cocina entre cientos de botes y, volcando uno de ellos sobre la mesa, desperdigó varias piedras de colores. Después de uno de los estantes aferró un pequeño frasco e, introduciendo sus huesudos dedos, sacó un pelo. Un largo pelo color miel.

—¿Es de ella? —Alonso se sorprendió.

—Me dejó arrancarle unos pocos para estudiarlos. Sabes que soy hombre de ciencia —se excusó con media sonrisa nerviosa en sus labios.

—Eso es muy turbio —respondió el joven que no estaba para bromas.

El duende expandió uno de sus numerosos mapas sobre la mesa y sujetó las esquinas con pesados topes para que no se doblara.

—Si esté cerca podremos encontrarla con esto —corroboró mirando al joven. Este asintió de manera activa.

Sus palmas se juntaron frotando las diminutas piedras. Aquella cueva, recodo a salvo de magia, hizo que la mesa brillara. Argo lanzó las piedras como quien lanza unos dados al juego, y estas bailaron alrededor del pelo. Brillaron parpadeando y entonces se movieron solas. Giraron alrededor del mapa, y recorrieron una pequeña distancia señalando un punto pequeño que se movía.

—Ella está ahí. —Señaló Argo.

Alonso distinguió el sitio: el antiguo polígono donde se habían visto envueltos con aquel demonio la primera vez que se lanzaron a aquella locura.

Con un nudo en el estómago saltó de la silla.

—Tengo que irme.

—Voy contigo. —Sesgara no se lo pensó.

—No sé si es buena idea —confesó él.

—Sesgara. —Argo abrió un armario y le entregó un paquete envuelto en cuero. Cuando ella lo desenvolvió, un arco y unas flechas perfectamente elaboradas. Una fuerte punzada en el corazón la hizo suspirar.

Alonso, sin mediar una sola palabra, supo que aquellas armas eran suyas, y que tal vez llevaban ocultas demasiado tiempo. Aun así, seguían intactas y resplandecientes.

—No sé… —Sesgara miró a Argo.

—No matan celestiales, pero es posible que las necesites. —El duende la miró con complicidad. La mirada de un amigo, que la había acompañado durante mucho tiempo.

Ella llenó el pecho de aire y asintió. Cuando sus manos aferraron el acero, sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

—Vamos a llamar ligeramente la atención con eso a tu espalda, pero no pienso negarme. —Alonso comprobó su pistola sujeta a la parte de atrás de su espalda y cuando Sesgara cogió en arco y lo colgó junto al carcaj a su espalda, salieron de allí.

—Vamos a ir en coche. Y, por favor, que no sea demasiado tarde —dijo en voz alta de manera que más que una frase parecía un rezo.

Gabriela, sentada en el metro, totalmente sola con sus pensamientos, apretaba el hueso de Hernán en su bolsillo. La primera vez que había visto al comealmas fue gracias a esa falange.

En cuanto Alonso se marchó a llamar a la policía para dar aviso del encuentro de su padre y Sesgara se había despistado, había introducido la mano en aquella maleta.

Un trofeo.

Para el comealmas ya no había alma de Hernán que robar ni comerse. Pero el hueso en sí, era un trofeo para él. Y estaba segura de que no era lo único que buscaba. Algo en la mirada de ese demonio le indicaba que la quería a ella. En aquella calle, donde le había mirado a los ojos, sus verdaderos ojos por primera vez, lo había comprobado.

La oscuridad de esos hilos invisibles le había cercado el cuerpo, convirtiendo el aire en una jaula. Ese demonio llevaba tiempo siguiéndola. Sintió la angustia en la boca del estómago. La sequedad arenosa que le teñía la garganta de un miedo atroz. La certeza de que iba camino a la muerte más segura. Pero pensaba llegar al final de aquello.

Pensó que la atacaría de nuevo en el hotel. Pero a los demonios no les gustaba el público. Necesitaban soledad para atacar. La soledad de una calle vacía. La soledad de la noche. Y ella no había estado sola. Había estado con Matt. Su cuerpo se encendió de nuevo al recordarlo a él. Apartó aquel pensamiento. Tenía miedo, mucho miedo. La oscuridad de su interior clamaba desde dentro.

La lucha de dos lobos.

Las palabras de Matt retumbaron en su cabeza. Dos lobos que luchan, alimenta a uno.

En aquel callejón había alimentado la Oscuridad y había ganado la batalla.

Observó la kentromita de su anillo, resquebrajada por el uso de la magia para tensar y romper el hilo que los unía. Si el comealmas la atacaba de nuevo necesitaba concentración.

El metro llegó a su parada. Tuvo que caminar largo rato hasta que por fin la tuvo delante de nuevo.

Aquella maldita nave era el comienzo de todo. Tan cerca y tan lejos al mismo tiempo, que no había sido capaz de verlo. Recordó la Oscuridad, aquellos mismos ojos que la habían observado la primera vez, cuando el suelo se abrió. Cuando su cuerpo se retorció de miedo e invocó a las sombras. El comealmas. Después había vuelto a ver esos ojos en la calle ayer, como tantas otras veces, oculto en las sombras de diferentes rostros, observándola.

Entonces allí sola sacó la mano del bolsillo y levantó el hueso al aire.

—¡Gabriela! —Una voz a su espalda la asustó. Se giró.

Matt la miraba de pie, estático, con los ojos llenos de rabia.

—¡Que haces aquí!

—¿Que estás haciendo? —Matt dirigió la vista a su mano—. ¿Qué se supone que pretendes?

—¿Me has seguido? —Ella no daba crédito—. ¡¿Por qué me has seguido?!

—Esto no es buena idea, Gabriela.

—Por favor, Matt, lárgate.

—Si es un demonio, no tienes ninguna posibilidad.

—Voy a liberarlos a todos, Matt. Hasta la última alma que ese maldito ser tiene secuestrada. —Ella notó como le temblaba la voz.

El viento sopló en su contra levantando la tierra. Silbando entre las paredes de los edificios ahora vacíos. Matt levantó la cabeza y suspiró. Un gesto muy extraño para alguien que la había seguido hasta allí.

—Tenemos que irnos de aquí. Esto no me gusta. —Matt miro a un lado y a otro.

—Tienes que irte. —Gabriela escupió las palabras. Ya estaba cansada de este juego—. ¡Tengo tu hueso! —gritó a pleno pulmón—. ¡¿Puedes olerlo!?

—¡GABRIELA! —La voz de Alonso llegó en un torrente con fuerza. Ella dio un brinco, asustada. Matt se había apartado unos pasos—. ¡APÁRTATE DE ÉL!

La joven lo miró desconcertada.

Alonso, con la pistola en alto sujetada con las dos manos, apuntaba sin miramientos al periodista. A su espalda, Sesgara llevaba en sus manos un arco, alerta ante cualquier movimiento extraño.

—¿Pero qué haces? —Gabriela lo miró sin entender nada.

—¡Arriba las manos! —Matt, sorprendido, lo obedeció dando un paso atrás con una mirada de letargo.

—¿Y ahora qué haces? —le preguntó.

—¡Es uno de ellos, Gabriela! —Ella, ante el grito de Alonso, dio un paso atrás alejándose de todos—. ¡Es un demonio!

Las palabras golpearon el pecho de ella como un mazo.

—¡No sé de qué estás hablando! —Matt parecía fuera de sí—. ¿Te has drogado esta mañana?

—¡No me toques los huevos! ¿Matthew Wayne? ¡Una identidad falsa!

—¿Qué estás diciendo? —Gabriela notó un nudo en la garganta. Sus ojos bailaban de Alonso a Matt hecha un manojo de nervios. La sien le golpeaba bombeando los latidos.

La Oscuridad, se abría paso.

—¿Me has investigado? ¿En serio? —Matt siguió en sus trece.

—Curioso para un poli, ¿no? —Alonso acarició el gatillo. Sus labios se apretaron con fuerza. Matt nunca le había gustado. Siempre había sospechado de él. Y ahora ese maldito instinto que no se equivocaba le demostraba que tenía razón una vez más.

—Gabriela… Ven. —Sesgara le ofreció la mano suplicante.

Ella, que ni siquiera se había dado cuenta de que había roto a llorar, la miró.

Vacío.

Insondable.

—¿La mataste tú? —La voz de Alonso sonó sesgada por la rabia.

Matt, que seguía con las manos levantadas haciendo caso a Alonso, lo miró desconcertado.

Gabriela recordó. Carmina.

—¡¿LA MATASTE TÚ?! —Alonso estaba rojo de ira.

Y entonces la mirada de Matt cambió. Como había hecho tantas veces de manera sutil. Su rostro se tornó en una máscara de seriedad, y sus ojos en hielo.

Fue cuando Alonso lo supo. Estaba en lo cierto. Su vista se nubló y los sentidos se embotaron. Tanta furia contenida. Aquel perfil serio de un nombre que se había fundido con ellos durante días, y en realidad era un extraño. A quién habían abierto las puertas de su vida, sus recuerdos e intimidades. Jugando con sentimientos, acontecimientos y vivencias. Todo encajaba, cobrando un sentido atroz que dolía demasiado.

Y apretó el gatillo con fuerza.

El sonido de la bala surcó el aire, y Gabriela vació sus pulmones en un grito.

Cuando el impacto estalló contra el pecho de Matt, el cuerpo de este no se movió ni un palmo. La bala chocó como si nada, arrugando el acero como si fuera papel. El casquillo rodó por el suelo bajo la mirada, ahora convertida en miedo, de todos los presentes.

—No has debido hacer eso. —Matt bajó los brazos o una parsimonia muy alejada de alguien que acababa de recibir un disparo. Ya no había acento inglés en sus palabras. Su máscara, su carcasa había caído. Su interpretación llegaba a su fin.

Gabriela sintió como un agujero negro se tragaba su corazón.

Todo se rompía a su alrededor. La idílica imagen de él entre sus brazos la noche anterior . El tacto de esa piel que aún ardía en sus dedos.

—¿Eres el comealmas? —Gabriela gimió. Matt la miró sin sentimiento alguno—. ¿Eres tú?

—No, pero también lo estoy buscando y, gracias a vosotros, la tarea ha sido mucho más sencilla.

—Gatito, gatito… —De nuevo aquella maldita voz, arrastrando las palabras,  surgió de las tinieblas.

Pero ahora no solo la escuchaba Gabriela.  Resonaba en las cabezas de todos—. Has traído amiguitos a jugar.

La niebla densa se extendió a su alrededor.

—¡Que pasa! —Alonso gritó asustado.

Gabriela levantó la vista para mirarle separada de él unos metros. Las lágrimas plagaron sus ojos y, a sus pies, el suelo se abrió en un círculo de fuego, tragándoselos a todos.
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Britania 60 a.C

Sexto Lucio nació para sobrevivir a las adversidades. El último de seis hijos varones, de los cuales solo sobrevivieron él y su hermano.

Criado entre algodones y cuidado como un tesoro por su madre Livia, Lucio sentía una debilidad única y absoluta por ella. Vivía rodeado de lujos de los que era imposible deshacerse ni un solo momento del día: comida, mimos y atenciones.

Unas fiebres lo atacaron cuando contaba con diez años de edad. Luchó con todas sus fuerzas contra la enfermedad que le tuvo en el catre durante más de un mes. A su lado, su hermano Massimo, otra persona por la que sentía absoluta debilidad, y algo de envidia, pues jamás había enfermado y era la viva imagen de un guerrero sin debilidades, pese a tener solo doce años.

Su padre lo miraba con la decepción en los ojos. Para él era débil, febril y una presa fácil a quien la muerte daría caza antes de la adolescencia, igual que sus cuatro hermanos mayores. Pero sobrevivió, aunque la muerte acudió varias noches a buscarlo, sin éxito. Notó el frío en los pies escalando hasta sus rodillas. El hormigueo incesante que anunciaba que sus extremidades morían. Pero no abandonó.

Aferró la mano de Massimo, quien pasaba cada noche a su lado y le susurraba «hermano», venció a la muerte. Pero su madre no. Livia cayó presa de aquellas terribles fiebres y, tras una semana de lucha, murió envuelta en sudor gélido, Lucio jamás olvidaría la imagen de ella tirada como una muñeca de trapo rota, con los ojos abiertos, perdidos en algún lugar del techo y la boca violácea entreabierta. Esa visión lo acompañó en todas sus pesadillas durante cientos de años.

Su padre aprovechó aquella muerte para arrebatarlos de su hogar y lanzarlos a la fría estepa de un campamento de soldados en batalla. Allí empezó un entrenamiento que él jamás había pedido. Dolorido por la muerte de su madre, se le impuso a la fuerza no derramar ni una sola lágrima bajo el castigo del látigo.

Durmió a la intemperie durante días. La lluvia, la nieve y el frío curtieron su piel y la llenaron de costras y ronchas. Aun así, no lloró. Luchó,  contra niños de su edad y contra otros más mayores. No venció ninguna vez. No estaba hecho para levantar la espada.

Su hermano, en cambio, evolucionaba como si lo hubieran fabricado especialmente para la batalla. La espada giraba en su mano como si fuera una extensión de su cuerpo. No temblaba, no padecía, jamás se quejaba.

—Yo solo quiero irme a casa, Massimo —suplicó una noche tiritando de frío.

—Volveremos a casa Lucio, te lo aseguro. Yo te llevaré, pero tienes que ser fuerte. —Le encendió un fuego con solo el chasquido de una piedra y la hoja de la espada.

Massimo estaba hecho de otra pasta, amaba la lucha. Era rápido y fuerte. Potente en la batalla y con solo catorce años ya había matado a más de treinta personas solo con la ayuda de su arma. Su padre, que marchaba de batalla en batalla, cada año pasaba a ver su evolución. La de Massimo le llenaba de orgullo, la de Lucio de indignación.

Con dieciséis años, Massimo ya sabía lo que era sentir el calor del cuerpo de una mujer entre las sabanas gracias a algunos soldados. Un regalo, para el que sería centurión de Roma bajo el mando del gran emperador Nerón. Por varias monedas de oro, más de una mujer pasaba la noche con él.

Lucio escuchaba sus gemidos desde la otra tienda, asqueado. A él ni se molestaban en regalarle una ramera para aliviar su lívido. Nadie le hacía caso, era solo una sombra entre soldados. Una noche durmió solo, en aquella tienda de color granate. Sus compañeros se habían marchado a hacer guardia lejos.

Los pasos sobre la tierra lo alertaron, pero cuando levantó la vista ya era tarde. Un fuerte golpe en la mejilla lo tumbó contra el catre.

—Qué piel tan suave, Lucio, apuesto a que me vas a dejar acariciarla.

El soldado era Plauto, una bestia de más de cien kilos conocido en todo el campamento por su labia y su manera de luchar cuerpo a cuerpo, contra la que nadie salía ileso. Lucio intentó levantarse, pero nada pudo hacer con el cuerpo de aquel animal sobre él. Sintió como le bajaba los pantalones mientras le cubría la boca con una mano.

Lucio intentó pedir ayuda, había escuchado lo que aquel desgraciado le hacía a los más jóvenes, y ahora estaba a punto de probarlo en sus carnes. Pataleó, pero de nada sirvió, con aquella lengua pegada a su oído y, aplastado, sintió como aquel hombre destrozaba la barrera de lo poco que le quedaba de niño para convertirlo en un desgraciado.

El dolor fue tan intenso que notó la humedad de la sangre correr por sus piernas. Plauto gimió de placer y él lloró de vergüenza.

—Mi delicioso pequeño, qué bien lo vamos a pasar. —Sonreía mientras lo embestía una y otra vez, desgarrando su interior.

Lucio dejó de luchar y se rindió al dolor, si se movía era mucho peor.

Y entonces todo cesó.

El cuerpo de Plauto se tensó de golpe y algo cayó al suelo rodando.

Lucio, que tenía los ojos cubiertos de lágrimas, abrió los ojos de par en par al ver su cabeza en el suelo, dejando una larga mancha de sangre. Se movió con velocidad, empujando el cuerpo de él fuera del suyo.

A su espalda, su hermano, con los ojos inundados en un hielo aterrador, lo había degollado de una sola estocada.

—Massimo… —gimió Lucio.

Pero él no dijo nada. Aferró la cabeza del suelo y hecho una fiera, salió de la tienda.

Lucio lo siguió.

El amanecer había llegado, y la nieve empezaba a derretirse bajo sus sandalias. El goteo de la sangre regó el camino.

Todo el mundo de las tiendas admiró la figura de Massimo levantar aquella cabeza para enseñarla, como un cazador enseña su digna presa.

—¡Que esto sirva para anuncio de todos vosotros! ¡No violaréis a ningún niño más en este campamento! —El susurro se extendió como la bruma—. ¡Ni uno solo! ¡Si queréis follaros algo, os pagáis a una de las rameras de la ciudad! —Massimo, mismísima imagen de la ira y espada en mano, mostró la cabeza de Plauto en lo alto, igual que Perseo mostraría en las leyendas la de Medusa, ignorando la sangre que resbalaba por su brazo—. ¡¿Queda claro?!

Nadie se atrevió a contestar.

Aferró una lanza y clavó la cabeza con un desagradable golpe. Después la dejó en el centro del campamento. Ya no hubo ni una sola violación más.

Lucio jamás habló de lo ocurrido, pero tampoco olvidó.

A partir de aquel día luchó como una fiera. No tenía la fuerza de su hermano, ni su temple, ni su brazo diestro, pero sí la velocidad de un cuerpo delgado y la precisión de alguien a quien no le importaba apuñalar por la espalda para matar.

Odió a todo el mundo desde aquel maldito día en la tienda roja. A su madre, por abandonarlo a su suerte y no luchar lo suficiente por su vida, dejándolo desamparado ante la muerte, el frío, el hambre y el sufrimiento.

A su padre, porque jamás era suficiente para él, por mucho que se esforzara.

A su hermano, por utilizarlo como un estandarte ante aquella violación que él quería guardar en secreto para demostrar, una vez más, que él era el más fuerte.

A toda mujer sobre la tierra, por su debilidad. Se aprovechó de todas las que pudo durante las batallas. Violó para matar después, saciando un lívido que con la muerte se extendía en el clímax.

A los niños, débiles como él lo había sido. Lo mejor era que murieran. El destino y la vida era cruel con ellos, ¿por qué dejarla hacer?

Cuando su hermano fue elegido para ir a Britania, a la conquista de aquellos pueblos salvajes, se fue con él. Pese a que Massimo seguía pensando en que iba a ser solo una carga.

Nunca vio guerreros como los celtas y sus druidas. La muerte bailaba con ellos, no sentían dolor ni empatía por nada. No usaban armadura, luchaban a pecho descubierto, jurando sobre la tierra que las pinturas que los cubrían los protegían de la muerte. Eran fuertes en la batalla. Guerreros férreos, mujeres y hombres que defendían la tierra de Roma. Como si la conquista de su pueblo fuera indigna. Roma les traería futuro, evolución y educación. No la querían, preferían la magia negra de deidades paganas inexistentes.

No conocían a Plutón ni a Marte, dios de la guerra, ni al gran Júpiter, padre de los dioses. Eran salvajes y deberían ser exterminados.

No salió bien, y en el asedio a una de sus ciudades, la compañía de Massimo, que entonces era el centurión, cayó. Y solo ellos dos sobrevivieron. Corrieron por aquellos bosques en busca de la costa y de los suyos. Lucio fue herido de gravedad. El dolor era tan insufrible que llego a suplicarle a su hermano que lo dejara atrás. Massimo se negó. Era estúpido hasta para ese sentimentalismo fraternal. Si hubiese sido a la inversa, Lucio lo hubiese abandonado en un charco de barro de los que utilizaron para embadurnar su cuerpo y pasar desapercibidos. Él habría huido, tal vez en busca de los suyos, tal vez en busca de un barco que lo retornara de una vez por todas a Roma, lugar del cual jamás debió salir.

Los encontraron. Su rastro de sangre había goteado por la tierra, pese a que Massimo luchó contra ello, y los dieron caza. Los golpearon hasta hacerlos perder el conocimiento y a él lo ataron a un caballo. Su hermano caminaba detrás, cubierto de heridas y sangrando, pero entero. Los torturaron durante días. Sufrió. Lloró y suplicó la muerte. Aquellos malditos celtas no se la concedieron.

Gritó el nombre de su hermano a pleno pulmón. Este no se quebró ni un momento.

«Morir, quiero morir», pensó una y otra vez. «Quiero morir».

Y una figura negra se movió entre los árboles, justo cuando el dolor le hizo perder el conocimiento. Cuando volvió en sí, un grito desgarrador tronó en aquel claro. La gente se desperdigó, huyendo de algo. Al levantar la vista con el único ojo sano que le quedaba, lo vio: su hermano Massimo ya no era su hermano. Se había convertido en un ser del inframundo. Uno de esos entes de pesadilla de los que hablaban las leyendas. De enormes ojos amarillos reptilianos, largo colmillos que se veían al rugir y unas inmensas alas negras que dejaban volar plumas, que al contacto del viento se transformaban en ceniza. Su hermano Massimo había vendido su alma a Plutón. Se había convertido en un inmortal.

Él había leído acerca del poder del dios del inframundo. Deseos que te concedía si le regalabas lo más preciado que tenía tu cuerpo. La energía que no moría, lo incandescente, lo verdaderamente inmortal del ser: el alma. Y te convertías en una criatura que se movía en las tinieblas, un ser despiadado, sediento de sangre y carne humana, que jamás volvía a ser el mismo. El corazón se derretía, la sangre se tornaba fuego y los huesos acero. La piel se endurecía para evitar las heridas que te podía infligir cualquier arma empuñada por mortales. La fuerza era la de cien hombres, los sentidos se agudizaban y tenías la capacidad de volar y cambiar el rostro. Leyendas y cuentos para asustar a mujeres y niños. Ahora lo tenía delante.

Massimo había alargado la mano a las sombras y había renacido para no morir jamás. Era una bestia desbocada. Espada en mano, cercenó cientos de vidas de un giro de muñeca. Se movía a una velocidad que era imposible seguir. Alzaba el vuelo y extendía las alas en un manto negro, para luego caer en picado sobre varios hombres a la vez y despedazarlos. Lucio no daba crédito a lo que estaba viendo. Tenía miedo, un miedo atroz.

Massimo se giró hacia él, y la sangre se le heló en las venas. Pero la mirada de reptil desapareció y volvieron aquellos ojos azules que tan bien conocía.

—Massimo… —No contestó.

Lo aferró como quien coge el cuerpo de un niño de cinco años y lo levantó al vuelo. Lucio sintió el viento en la cara, sangraba a borbotones por un costado. Moría. Y eso era algo que no deseaba. Lo que él deseaba de verdad era justo lo que había cogido su hermano: la mano de Plutón y la inmortalidad.

Le suplicó que le dijera cómo. Este, molesto con la carga de un tullido como él, malherido y medio ciego, solo hablo para decirle que tenía que haberse quedado en Roma. Aquellas palabras le dolieron más que un puñal.

Aterrizó en el bosque e hizo desaparecer su apariencia demoníaca. Volvía a ser un humano a la vista de todos. Lo abandonó en un catre al cuidado de unos médicos y se marchó altivo. Mientras se alejaba, Lucio lloró. De vergüenza, de odio y de pena por aquel cuerpo que ahora jamás volvería a empuñar una espada.

Y lo vio.

La voz llegó hasta su oído como un cántico embelesador. Tan suave, que le nubló la mente. Un éxtasis que recibió con una sonrisa en la boca.

—Lucio, hijo mío…

—Sí. —No lo pensó ni un momento. Porque la inmortalidad, el poder y aquella apariencia de bestia era lo mejor que podía pasarle en su nefasta vida de pusilánime.

El último dolor que sintió fue al extirpar su alma de su cuerpo. Cuando resurgió de la oscuridad era un demonio. Su ojo había sanado, y tenía la visión de un águila en el cielo. Su pierna estaba perfecta y su costado no sangraba. Oteó las palmas de las manos y apretó el poder en ellas. La fuerza, la rabia y la sed de sangre.

No se contuvo ni guardó la apariencia y, desplegando sus enormes alas negras, levantó el vuelo, atravesando el techo de aquella tienda donde lo habían dejado para morir agonizando, para matar a todos aquellos que lo habían hecho sufrir. Se elevó sobre las nubes y apartó la bruma con sus plumas, planeó sobre las copas de los árboles a plena luz del día y aterrizó al lado del campo de batalla donde luchaba su hermano.

No esperaba que lo viera. Sus alas desaparecieron, dejando ver al humano otra vez, agarró una espada y destrozó todas las vidas que pudo. Sintió la sangre caliente salpicar su cuerpo y, probándola de su propia mano, saboreó ese delicioso elixir que le daba más vida.

—Serás un comealmas. —Le había dicho Plutón antes de que su cuerpo emergiera de la laguna estigia donde estaba siendo convertido. Escuchaba su voz en sus oídos con claridad—. Las almas te alimentarán, obtendrás el rostro de aquellos a los que devores, y vivirás eternamente, Lucio, a quien ahora le otorgo el nombre de Exael.

Aquella batalla vencieron los dos. Y cuando el ruido terminó y él hubo absorbido toda alma que se había cruzado en su camino, sintiendo sus recuerdos y su último aliento introducirse en su interior, solo entonces Massimo lo miró, con desprecio en los ojos. Con aquellos malditos labios apretados, y esa mirada de hielo, plantado en mitad de cientos de muertos. Su rostro cubierto de sangre lo atravesaba con la decepción escrita en su frente.

Lucio escupió a sus pies a modo de respuesta.

Cuando llegaron al campamento, muchos juraron que lo de Lucio había sido un milagro. Que en aquellas tierras ahora de Roma había una magia que curaba a los hombres. Él lo ignoró.

Y cuando caminó junto a su padre y su hermano a lomos de un caballo por el pasillo que llevaba al palacio del emperador Nerón, bajo una lluvia de pétalos de rosa, se sintió el hombre más feliz del mundo. La gloria, la fuerza, todo lo que siempre había soñado, ahora lo estaba viviendo.

Cuando aquella noche cenó por primera vez en más de diez años con su padre, sonrieron al hablar de la batalla. Lucio le contó todo lo que había hecho, obviando el tema de que su alma ya no le pertenecía a él, sino al Señor del inframundo. La lucha, el aguante, los celtas muertos. Sus druidas colgados, sus mujeres violadas y sus niños hechos esclavos de Roma.

—Me siento muy orgulloso de ti, Lucio. —Su padre estaba feliz y lleno de dicha—. Te has convertido en un guerrero, llevas el apellido con honor.

Lucio enrojeció y sonrió azorado. Estaba feliz, tanto que no podía ocultarlo.

Bebieron vino, el mejor. Dejaron que las mujeres los agasajaran con los pechos fuera, en una fiesta en la que solo estaban su padre y él. Su hermano había desaparecido.

No sabía cuánto había bebido, pero aquel cuerpo inmortal aguantaba más la borrachera que el de su padre.

—Sabes, Lucio, —Su padre ahogó una carcajada feliz—, cuando mande a Plauto aquella noche a tu tienda, solo había dos caminos: o romperte o convertirte en un hombre.

Lucio dejó de respirar.

El color de su cara desapareció mientras su padre reía sin parar. Aquella noche, el peso de aquel animal sobre su cuerpo de chiquillo. La penetración que le destrozó el cuerpo y la mente. El recuerdo que lo convirtió en un monstruo vengativo que arrasaba todo a su paso.

—¿Cómo dices? — susurró amenazante.

Su padre no dejaba de reír. Y aquello lo estaba poniendo muy nervioso.

—Fui yo… Le pagué porque te follara como a una cabra. —La voz de su padre perforó sus entrañas.

Lucio saltó de aquel sillón con los ojos incendiados. Abrió la boca gruñendo y dejó que la furia arrasara sus venas. Su padre, su propio padre, había pagado porque lo violaran. Sus colmillos se desplegaron y, dando un aullido de horror, desplegó las alas. Todas las mujeres que estaban allí gritaron asustadas. Su padre desencajó el rostro, preso de la borrachera.

—¡Lucio, qué…!

Él se abalanzó sobre su yugular y le mordió con fuerza, desgarrando toda la garganta. Los gritos eran ensordecedores. Lucio destrozó la piel y el cuerpo de su padre en segundos, y absorbió su alma hasta consumirla. Notó como se perdía en su interior convirtiéndose en energía. Jamás la liberaría. Lo mantendría atado a su ser agonizante por el resto de la eternidad.

Después acabó con todas y cada una de aquellas mujeres. Había tanta sangre que las paredes y el suelo quedaron cubiertos con ella.

Respiraba con dificultad ante el esfuerzo. No sintió absolutamente nada. Apagó todo rastro de sentimientos y los recovecos que podían quedar del Lucio humano murieron aquella noche.

De una patada volcó una de las lámparas de aceite sobre las telas y los cojines, y todo prendió fuego a su alrededor. El infierno mismo se desató. Y él desapareció para no volver a ver a su hermano hasta trescientos años más tarde.

No le interesaban las leyendas sobre su persona, los cuentos o las historias. Él vivía para alimentarse de almas. Odiaba a todo ser viviente y, sobre todo, despreciaba profundamente a su hermano Massimo, cuyo nombre de demonio ahora era Carsten. Estaba seguro de que él sabía que su padre había pagado a esa bestia para violarle. Y se había aprovechado de ese teatro para parecer el héroe.

Estaba equivocado, Massimo jamás supo que su padre hizo tal cosa.

Se cruzaron a lo largo de las edades, una y otra vez , hasta que un día, Carsten se cansó de buscarlo y desapareció por completo.

Entonces llegó Abraxas. Aquel demonio antiguo a quien todo el mundo temía y del que tanto se hablaba. «Uno más de tantos», pensó él.

—Tengo un plan, y creo que puedes ayudarme —le susurró con aquella voz animal que arrastraba las palabras.

Se negó varias veces, pero Abraxas tenía el don de convencer a todos los que le rodeaban y, viendo que la vida se había vuelto de lo más aburrida, Exael accedió.

—Tráeme a una de tus víctimas humanas.

—¿Para qué?

La única respuesta fue una risa maligna.

Los comealmas bebían sangre y devoraban carne como cualquier otro demonio. La humana era la más deliciosa. Pero su otro alimento eran las almas, y con una por año podía saciar sus instintos. Exael, con el paso del tiempo, ya no mataba por hambre, sino porque le gustaba saciar esa ansia asesina que siempre había llevado dentro. Mataba cada pocos meses, la cultura de los ceniza avanzó, pero eran tan ilusos y absurdos que achacaban las desapariciones a asesinos en serie y sucesos paranormales como viajes en el tiempo y la barrera del espacio.

Todo aquello a Exael le hacía gracia. Leía los periódicos como si de un chiste se tratara. En su haber, cientos de almas que le permitían cambiar de rostro y fundirse entre los ceniza para buscar nuevas víctimas.

Conseguir una voluntaria fue mucho más fácil de lo que esperaba: nadie echaba de menos a las prostitutas que se ganaban la vida en las callejuelas de las grandes ciudades. Cuando la tuvo se la llevó a Abraxas.

Lo que encontró aquel día le desconcertó del todo.

En aquellas tierras elementales había más de un demonio, Beraun, hijo del Señor del bosque, varios acólitos de los suyos a su espalda y seis brujas de Salem haciendo un círculo sobre una pila de sacrificio. En el centro de la pila, una daga. Exael arqueó las cejas.

—¿Qué es esto?

—Mi querido niño. —Abraxas lo abrazó. Él sintió el miedo atravesar su cuerpo. El tacto de aquel demonio era la fría muerte—. Esto es el comienzo de un nuevo reino. Y tú eres un privilegiado al estar aquí.

Exael no comprendía a que se estaba refiriendo.

En el suelo, inconsciente, una ninfa atada de pies y manos, junto a un demonio que le era tremendamente familiar: Oxana. El pánico recorrió sus sienes.  Aquello no pintaba bien.

Había visto sacrificios en muchas culturas, en muchas religiones que luego se tacharon de sacrilegio. Pero habían existido. Y aquello era uno de ellos.

Oxana despertó e intentó zafarse de aquellas cadenas que brillaban a su alrededor.

—¡Exael! ¡Suéltame! ¡ABRAXAS, NO LO HAGAS! —Su rostro era el del mismísimo terror.

Abraxas caminó altivo hasta ella.

—Oxana, tan grande y tan mal empleada… Te ofrecí ser mi reina. —Le acarició el pelo. Ella, en su forma demoniaca, gruñó enseñándole los dientes—. Pero preferiste a ese Carsten.  ¿Dónde está ahora?

Ella le escupió en la cara.

La bofetada fue tan fuerte que perdió el sentido, cayendo inerte al suelo.

Las brujas levantaron las manos y entonaron un cántico que retumbó en las piedras. El claro respondió: la hierba comenzó a pudrirse en sus pies, la energía vital de aquel lugar se movía alrededor de esos tres seres de diferente raza que yacían inconscientes. Y la tierra tembló. Despertaron y gritaron de horror.

Abraxas aferró aquella daga de empuñadura blanca y fue tan rápido que Lucio no pudo apartar la vista. Degolló el cuello de la humana y su voz cesó. La sangre se derramó sobre un canal de piedra que rodeaba el altar.

La elemental luchó clamando el nombre de Beraun, y este ni se inmutó. Cuando la muerte le llegó, su sangre se vertió siguiendo la estela que dejaba la sangre humana.

Y al final fue el turno de Oxana, inconsciente. Lucio intentó luchar contra el instinto de detenerlo. Pero Abraxas lo degollaría a él. Los demonios no podían morir, pero el sufrimiento era real, y la sangre del cuerpo de Oxana, que había conservado durante más de siete mil años, desaparecería.

Ella despertó al sentir que Abraxas le tiraba del pelo hacia atrás para dejar su garganta al descubierto. Y por primera vez en su vida, Lucio la vio llorar. Jamás lo había hecho, ni en batalla, ni en muertes, ni en amor. Porque si había algo claro es que esa mujer amaba a su hermano. No era correspondida, pero ella lo amaba. Y Carsten había cambiado su manera de ver la vida gracias a su compañía.

Ella le devolvió la risa y las ganas de vivir. Le explicó que el mundo no era tan oscuro como imaginaba, y el ansia de muerte se calmó en sus venas. Jamás entendió esa debilidad en su hermano. Esa extraña manía de conservar una parte humana que le permitía tener un resquicio de sentimientos.

Sus ojos se clavaron en Lucio, suplicante.

—¡NO DEJES QUE DESTRUYA EL MUNDO! —gritó. Y, por última vez, el cuchillo se hundió, y su voz se apagó.

La sangre de aquellas tres criaturas giró arremolinándose, y Abraxas apoyó la daga en el centro del altar. Todo giró, y la voz de las brujas le perforó los tímpanos. El rezo se densificó y la Oscuridad se abrió paso en el lugar. Lucio jamás había visto algo así. La fuerza de aquel hechizo se pegaba a la piel. La sangre se tiñó de negro y escaló por el altar de piedra, buscando la daga.

Una masa negra envolvió el arma. El poder giraba de tal manera que Lucio tuvo que agarrarse a la hierba para no volar. Desplegó las alas e hizo contra peso con ellas plegadas, sin poder dejar de mirar aquella escena.

El cielo se cubrió de un plomo oscuro que bailó con la oscuridad, que envolvía la daga en una crisálida, tiñendo el mango y el filo de negro absoluto. El acero se convirtió en tormenta y los rayos tocaron la tierra, perforando la hierba y quemando la vida a su alrededor. Estaban creando un arma mágica, y solo había una de ellas que un celestial como Abraxas podía codiciar con todo su ser: una matadioses.

Eran una leyenda. Muchas veces se había hablado de armas mágicas para destronar dioses, pero nadie había creado ninguna porque era magia prohibida y requería sangre, sacrificio y un precio demasiado alto. Solo una vez escuchó hablar de eso, y estaba tan borracho en una taberna de la vieja Mongolia que dio aquella conversación por perdida.

El arma brilló y absorbió la sangre en su interior. La hoja impecable y bruñida en negrura, giró alrededor de aquel altar, flotando en una marisma de oscuridad que acabó también por absorber.

Y cuando el canto cesó, la oscuridad se deshizo como se deshace la niebla. Aquella arma en manos de Abraxas destruiría la vida conocida.

Lucio miró a Beraun incrédulo. ¿Se había tragado las mentiras de Abraxas? Siempre había sido un estúpido engreído, príncipe de nada, pero aquello lo superaba.

La voz de Oxana rebotó en su cabeza.

«No dejes que destruya el mundo».

Y por primera vez en dos mil años, Exael intentó hacer algo bueno por la vida. No porque le interesara, sino porque aquello destruiría todas sus comodidades con las que se encontraba tan bien.

Se lanzó en un salto hasta el altar en un pestañeo que nadie esperaba y, aferrando la daga con la mano, desapareció gracias su catalizador, sintiendo el grito de Abraxas desgarrar el claro que dejaba atrás.

La muerte se respiraba en aquella empuñadura. Estaba fría, pero no solo eso, había maldad en ella.

Exael lo sintió perforar su interior. Su corazón muerto se cubrió de nubes, y el ansia por la sangre se desató. El hambre y la ganas de matar dominaron un ser corrompido por el tiempo, y el comealmas se convirtió en un monstruo sin control.

Desactivó su catalizador y lo destruyó, no le hacía falta: él cambiaba de rostro cuando quería. Los demonios no le seguirían, el arma fue tomando control sobre su cuerpo. Lucio lo notaba, pero se negaba a soltarla. El éxtasis y la plenitud que le provocaba tenerla pegada a su cuerpo era mejor que la cocaína, la metanfetamina o cualquier droga moderna a las que era asiduo. Mucho mejor.

La sangre sabía mejor cuando esa daga era la que mataba. La hoja absorbía la sangre como una esponja, algo que lo dejaba prendado. Construyó una guarida para sus víctimas: tenía tanta ansia de muerte que era incapaz de controlarse. Celdas donde acumulaba almas que después se comería. Cadáveres apilados de carne putrefacta y huesos que conservaba como lo más preciado.

Debido a que los comealmas necesitaban huesos de sus víctimas para atrapar su alma, Exael se construía joyas con los más pequeños, y las llevaba consigo, así recordaba el rostro del portador. Trofeos. Miles de pequeños huesos que le servían para pasar desapercibido entre los ceniza.

Nunca perdió ni uno solo, hacerlo significaba quedarse sin esa alma. Veinticinco años después de aquel incidente con Abraxas, perdió todo un cadáver. Aquel maldito anciano perdido en su locura se llevó los restos de aquel cuerpo cuando encontró su guarida.

Se había construido un laberinto de túneles que desembocaban en varias partes de la ciudad de Madrid. Por uno de ellos, se coló el viejo y encontró lo que él pensó que era su gran amigo. Y así era.

Exael lo siguió, pero debilitado después de haber resguardado sus fuerzas para pegarse un festín, le perdió el rastro. Lo buscó durante meses, esos huesos y su alma, pero no los encontró.

Sin embargo, el destino quiso que ese trofeo lo encontrara a él. Durante veinticinco años que la daga había estado en su poder, había matado sin control, la oscuridad se había apoderado totalmente de su conciencia, haciéndole olvidar incluso su propia existencia. Sus recuerdos eran confusos y mezclados con los de cientos de víctimas. Ya no sabía quién era realmente, pero una cosa sí tenía clara: jamás iba a abandonar esa arma, y mucho menos iba a dejar que la encontraran.

Entonces apareció ella.

Esa chiquilla de cabello color miel y ojos bicolores que atravesaba la normalidad, convirtiéndola en algo mediocre a su lado. Algo brillaba en ella. Algo la acompañaba, y el aroma de su sangre era delicioso.  Y esa maldita alma que se le había escapado la seguía.

La vio invocar un círculo de fuego cuando la persiguió a aquella nave abandonada, una de las entradas a su guarida. Tuvo que desaparecer ante la amenaza de otro demonio que le era muy familiar.

Pero estaba seguro de que ella le llevaría hasta los huesos de aquel mortal que había perdido, pues ni retorciendo la mente de aquel anciano que le robó y convirtiéndolo en un demente babeante, había conseguido una pista fiable de dónde estaba el cuerpo.

Al final encontraron el cadáver, y él no estaba para recuperarlo. Sintió en el viento que aquella alma camino al Etéreo, y eso lo enfureció.

Gabriela, así se llamaba, era su próxima víctima, y pensaba saborearla hasta el éxtasis. El simple hecho de tenerla cerca, de seguir sus pasos, de observarla entre las sombras, lo tenía embelesado. ¿Qué había en ella que tanto le turbaba?

Una callejuela le dio la oportunidad.

Ella, asustada como un gato, lo vio por primera vez.

—Gatito, gatito. —La envolvió en oscuridad.

Ella gritó socorro.

Él cerró los ojos ante el disfrute de sus gritos. Tan excitante. Pero la oscuridad se rompió y lo estaba haciendo ella. Tiró de los hilos. Exael abrió los ojos de par en par ante la fuerza de ella. Tiró, pero no conseguía derribarla, y al final Gabriela se zafó y huyó calle arriba.

Intentó atraparla, pero de nuevo esa presencia demoniaca que le acechaba.

Desapareció. Si le encontraban estaba perdido.

Y al día siguiente escuchó su grito, y de nuevo noto el olor de aquel hueso que necesitaba consigo, pese a que su alma se había marchado. Su sangre, su piel. El placebo que le proporcionaba la presencia de ella. Ese placer que le producía su presencia sin saber cómo o por qué lo sentía cuando estaba cerca.

Cuando emergió de la tierra, ella tenía compañía. Más cadáveres para su colección.

—Gatito, gatito.

Y entonces Exael chasqueó los dedos para hacerlos desaparecer como la araña que atrapa a sus presas, y los introdujo en su laberinto de pesadilla. Solo la quería a ella, beber su sangre, sentir su sexo, aspirar su pelo. Ya se ocuparía de los otros más tarde.

Y mientras la tierra se los tragaba, la daga en su cinto le susurraba que arrasara con todo.
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Sus cuerpos golpearon un duro suelo.

Estaban en una especie de pasadizo de piedra iluminando vagamente por antorchas. Alonso fue el primero en ponerse en pie. Ayudó a Gabriela a levantarse y tiró su cuerpo a su espalda sin dejar de apuntar a Matt.

Este le miró sin inmutarse.

—Antes de que me vuelvas a disparar te habré desgarrado el cuello. —Su voz sonaba amenazadora y sosegada al mismo tiempo—. No tienes nada que hacer contra mí.

—¿Por qué? —Fue Gabriela quien hablo, presa del dolor.

Él la miró sin responder.

—Vaya, vaya… —La voz que se arrastraba llegó desde el otro lado de la galería donde habían ido a parar.

Alonso se giró consternado y apuntó a las sombras. Él volvió a aparecer. El mismo hombre que horas antes había visto en el pasadizo. Aquel rostro asesino.

La oscuridad se abrió paso de nuevo, pegándose a las paredes.

—Es él… —Un leve susurro de Gabriela le indicó a Alonso que por fin lo habían encontrado.

—No me puedo creer lo que ven mis ojos.

Caminaba con su aspecto demoníaco, sin alas negras, pero sí con cuernos. Unos largos que se curvaban hacia atrás sobre su cabeza, siguiendo la raíz de aquel pelo rubio para levantarse al final en dos amenazadoras puntas.

Sonrió feliz y sus ojos se posaron en Matt.

—Hola, hermano.

Alonso, Gabriela y Sesgara sintieron como el aire y la tensión podía cortarse como un cuchillo.

—Te aseguro que me ha costado horrores encontrarte, Exael. —El demonio sonrió feliz.

—De hecho, no me has encontrado tú: ha sido ella. —La voz del comealmas lejos de ser amable, golpeó a Gabriela,  incapaz de salir de su asombro—. ¿Y si hacemos esto algo más divertido? —Ni siquiera su hermano sintió aquella amenaza.

Los pies de Gabriela flotaron en mitad de la nada. Una invocación volvió a abrir el suelo y se la tragó.

Pudo oír a Alonso gritar mientras se hundía en las sombras. Sesgara y él fueron lanzados también por otro portal a la oscuridad.

El silencio llegó, dejando a Carsten y Exael frente a frente.

—¿Te ha mandado él, verdad?

—He venido a buscarte, Lucio —pronunció su nombre mortal buscando una pizca de humanidad en su interior.

Exael dejó escapar una carcajada violenta y perversa.

—Mientes. Tú también quieres lo que yo tengo.

—Yo quiero sacarte de aquí —sentenció Carsten nublando de seriedad su rostro—. Quiero que vengas conmigo.

—¿Después de tanto tiempo, Carsten? ¿De verdad? ¿Y con ella qué hacemos? —Sonrió jugueteando con los pies en un cómico baile—. ¿Nos la comemos?—Sorbió de manera lasciva la saliva de sus labios—. Estoy deseando probar su carne. —Se excitó de pensarlo.

—Lucio…

—¡No pronuncies mi nombre humano! —gritó con fuerza, desgarrando las paredes con ira—. Massimo. —canturreó enfadado—. Yo pienso jugar con ella. Y después, acabaré contigo.

—¡Exael! —Antes de que pudiera decir nada. De un chasquido, la pared se lo tragó y lo lanzó al laberinto, cubriéndolo de oscuridad.

Su cuerpo se dio de bruces contra un suelo encharcado. Olía a agua estancada, humedad y sangre.

Gabriela se levantó como un resorte, y bastante dolorida: se había golpeado con fuerza en la rodilla y le costó ponerse en pie.

—¡Alonso! —llamó asustada.

No escuchó absolutamente nada. Solo había tinieblas y un silencio sepulcral.

Una desgarradora risa a su espalda le heló la sangre. Corrió en dirección contraria con todas sus fuerzas.

Tenía miedo. Se pegaba a la garganta resecándole la traquea.

Los pasillos se extendían cavados en la piedra. Pasadizos que parecían de una mina,  cubiertos de carbón en las paredes, en el suelo un río de dudosa salubridad, donde sus pies chapoteaban al correr y un intenso olor a azufre que lo cubría todo. La guarida del comealmas.

Escuchó su nombre en la voz de Alonso a lo lejos, perdido entre aquel caos de corredizos. Rebotaba contra las paredes una y otra vez.

—¡Alonso! —Ella respondía a la llamada, pero no obtenía respuesta.

La risa de aquel demonio la perseguía.

—Gatito, gatitooo, ven a jugar…

Gabriela corrió desesperada. Aquella voz psicópata rebotaba en las rocas.

El silencio llegó. Ella dejó de correr.

Solo escuchaba su respiración. Le dolía el pecho. El corazón bombeaba con fuerza. El aire era tan denso e irrespirable, y enturbiaba sus sentidos. Ya no escuchaba a Alonso ni a Sesgara a lo lejos. No escuchaba absolutamente nada.

Los ojos se le empañaron. De miedo, furia y la intensidad del aire que traía ceniza y polvo. Tosió intentando no llamar la atención.

Todo estaba iluminado por pequeñas antorchas, pero los pasadizos parecían no tener fin. Eran idénticos, mirara donde mirara: Arcos de piedra, corredores, escaleras y más puertas perdidas.

Un gemido lejano se abrió paso en las sombras.

Gabriela cerró los ojos apoyándose en la piedra. Le dolía mucho la rodilla y, palmándola en la oscuridad, se dio cuenta de que estaba sangrando. Además, el golpe de bruces le había abierto una brecha en la ceja y el pelo se pegaba a su sien.

El gemido lastimero volvió a sonar.

Alguien lloraba a lo lejos, y pedía ayuda entre sollozos.

—Puedo oler tu sangre… —La voz regresó.

Gabriela notó de nuevo su corazón martilleando contra su pecho.

Dos lobos.

Dos lobos luchando.

Cerró los ojos. Y abrazó a la oscuridad.

Si se concentraba podía domarla. Había invocado una vez un portal, ¿Y si podía hacerlo de nuevo?

«Piensa en su voz. Busca a quién pide ayuda», se dijo a sí misma.

Un pinchazo en el dedo le provocó una descarga. La magia se contenía con la kentromita.

—Gatitooooo —canturreó la voz cada vez más cerca.

Gabriela no tembló. Arrancó el anillo de su mano y lo lanzó lejos a la oscuridad. Sintió el poder bullendo en su interior. Liberado. Ardiente.

Apoyó su mano sobre la piedra mojada de las paredes y llamó a la oscuridad de su interior.

«Llévame con las voces. Llévame con las voces. Llévame con las voces».

Su corazón crujió.

—¡Te tengo gatito! —La voz a su espalda no la asusto.

La tierra bajo sus manos cedió.

Y un agujero negro se la tragó, haciéndola desaparecer de ese lugar antes de que unas huesudas manos la atraparan.

—¡¿Dónde está?! ¡¿Adónde se ha ido?! —Alonso y Sesgara también habían sido engullidos por un agujero negro.

Sus cuerpos se habían catapultado a las sombras.

Sesgara oteaba a un lado y a otro.

—No lo sé, pero esta es su guarida… Es la guarida de un comealmas.

Alonso, sin guardar la pistola, indagó en las paredes.

Piedra, barro y ceniza. Imposible descifrar dónde estaban. ¿Bajó tierra? ¿En algún punto de la ciudad?

Las antorchas cada vez eran más tenues.

—¡Gabriela! —Alonso gritó a pleno pulmón.

Su voz rebotó en las paredes. No hubo respuesta.

Después del silencio abrasador, algo crujió mientras caminaba en las sombras. Alonso ahogó un grito.

Unos enormes ojos negros se perfilaron. Ya los había visto antes, y sabía perfectamente lo que venía detrás: un devorador, con forma de animal alado, caminó acechante hacia ellos.

Sesgara cargo la flecha sobre su arco y apuntó.

—Corre… —susurró antes de que aquella bestia rugiera y se lanzara en una embestida.

La flecha de Sesgara surcó el aire y, de manera certera, se clavó en la frente de aquel enorme bicho. Estalló en cenizas. Pero venían muchos más detrás de él.

Alonso corrió. Sesgara iba detrás de él, arco en mano, y disparaba con la precisión de cazadora en un bosque. Sus dotes para la puntería no habían muerto en cien años.

Aquellos demonios trepaban por las paredes para alcanzarlos.

—¡Me estoy quedando sin flechas! —Sesgara corría a la misma velocidad que él.

Entonces uno de aquellos demonios la alcanzó, aferró su tobillo y tiró de ella.

Sesgara gritó. Un fuerte gemido que rebotó contra las paredes. Alonso se giró y tiró de ella. Aquel demonio mordió sin contemplación.

Ella aulló de dolor. Y cuando aquella bestia soltó las fauces, comenzó a retorcerse entre alaridos de dolor.

Alonso tiró de Sesgara ayudándola a ponerse de pie.

—¡Que le pasa!

—Se muere… —Sesgara se apoyó en Alonso, dolorida—. La sangre elemental es veneno para ellos.

No había tregua.

Alonso cargó con el cuerpo de ella para ayudarla a caminar. Corrían despacio en la oscuridad, seguidos de esos seres. Se perdió entre los pasillos y la oscuridad, intentando perderlos de vista.

—Tenemos que salir de aquí… ¿Puedes sacarnos?

Caminaba sin rumbo, dando trompicones contra las paredes. Estaba exhausto, la respiración se le hacía cada vez más pesada. El calor brotaba como fuego por las paredes. El sudor perló sus cuerpos.

No saldrían vivos de ese lugar, era imposible.

—No tengo magia. —Le recordó ella en un quejido—. Las paredes están impregnadas de azufre…

—¿Y eso qué significa?

—Que estamos cerca de la Ciudad Oscura.

—Tenemos que encontrar a Gabriela cuanto antes…

Ocultos en un pequeño pasadizo intentaban recuperar las fuerzas.

Una imponente figura se perfiló frente a ellos. Con las alas negras extendidas,  tapaba toda salida al otro lado.

Alonso sintió la sangre agolpándose en sus venas.

Matt, con forma demoniaca, los miraba con dos pupilas reptiles.

—No podéis salir de aquí —sentenció.

Enseñó los colmillos.

Alonso le apuntó con la pistola aún a sabiendas de que era imposible herirle.

—¡¿Dónde está Gabriela?! —gritó preso del odio—. ¡¿Cómo has podido?!

—No es nada personal… —Dibujó una terrible sonrisa en sus labios y se lanzó contra ellos.

Alonso solo vio oscuridad golpeándole cuando sus alas le atraparon. Disparó sin apuntar.

Dio varios pasos hacia las antorchas. El rostro iluminado de Matt se convertía en algo de pesadilla. Parecía más fuerte, más alto. Su espalda ancha coronada por esas enormes alas negras lo abrazaba, sin perder la compostura.

—Sospeché de ti desde el primer momento, maldito demonio —Alonso maldijo entre dientes con la pistola en alto.

—Apenas te quedan balas.

—A ti no te queda acento inglés, imbécil —escupió las palabras.

—Admiro tu valentía, Alonso. Puedo sentir tu arrojo en las venas, en esa deliciosa sangre —corroboró.

—Era tu hermano, ¿verdad? El comealmas. —Pistola en alto, lo interrogó con la furia en los ojos—. Pero no tenías cómo encontrarlo, y por eso me buscaste a mí y a Gabriela, ¿es eso?

La vergüenza de haber caído en la trampa se apoderaba de él. Pero no temblaba. No moriría sin pelear.

Una sonrisa débil se perfiló en la cara de Matt.

—Así es, me habéis ayudado mucho. La verdad que no pensaba que fuera a salir bien, dados los inconvenientes que iban surgiendo.

—¿Vas a matarnos? —Le resultó estúpido hacer aquella pregunta—. ¿Vas a matarla a ella?

Matt no contestó.

Apretó los puños y de un salto impulsó un ligero vuelo que derribó a Alonso, lanzándolo contra el suelo embarrado. Este peleó con fuerza, intentando zafarse del peso de él.

Con solo un golpe de rodilla, Carsten le cortó la respiración. Alonso ahogó un quejido seco sujetándose el tórax. Entonces, el demonio levantó el puño y le golpeó con saña en la mandíbula. El primer golpe le dolió horrores. El segundo le llenó la boca de un sabor metálico que reconoció bien. Se resistió como pudo. El tercer golpe le hizo perder el conocimiento, cayendo inconsciente sobre su propia sangre.

La pistola voló de sus manos sin que pudiera hacer nada.

Y todo fueron tinieblas.

—¡Maldito seas! —Sesgara levantó el arco contra él—. ¡Apártate de él! —Matt giró con suavidad, mostrando esas pupilas ambarinas que traían la muerte.

—Te habré partido el cuello antes de que dispares —sentenció.

—He escuchado hablar de ti, Serpiente. —Ella tensó la cuerda entre sus dedos—. Apártate de él —amenazó.

Carsten abrió los brazos, mostrando su cuerpo como diana.

—Es una perdida de tiempo —se burló.

—¿Quién es el elemental que te da protección? —La voz de Sesgara no tembló. Con la flecha pegada a su cara lo miró con odio—. ¿Cómo es posible que entraras en la tienda de Argo?

Carsten chasqueó la lengua.

—Lamentablemente, mis fuentes son cosa mía.

—No puedes matarme, va contra las leyes —sentenció ella.

—Por lo que veo, no eres elemental, —Él se relamió los labios.

—Mi sangre si lo sigue siendo. —Le tembló la voz, él lo notó. 

Se lanzó contra ella, y la embestida fue tan rápida que no la vio venir. Sus reflejos humanos dejaban mucho que desear comparados con los de la ninfa.  La mano se enlazó a su cuello, lanzándola contra la pared.

Cuando la cabeza golpeó la piedra, sintió el calor líquido y pegajoso de la sangre correr sobre su cuello. Soltó el arco en un quejido, intentando aferrar aquella tenaza que la ahogaba.

—No tengo mucho más tiempo que perder, lo siento.

El oxígeno se marchó de su interior. Y Sesgara cayó inconsciente.

Carsten la soltó a un lado y, pasando por encima de su cuerpo, caminó en dirección a las sombras.

—¡Socorro! ¡Por favor!

Gabriela rodó sobre el suelo cuando aquella voz de niña llegó a sus oídos.

El agujero negro que la había tragado se cerró a su espalda, llevándola a  una sala oval llena arcos de piedra. Pequeños cubículos uno al lado del otro donde parecía haber gente entre la oscuridad.

Perdió el equilibrio al levantarse, le faltaba el aire. Aquella sala olía muy fuerte a azufre. Oteó aquellas sombras. Las voces provenían de ahí.

Se arrastró cojeando a una de ellas. En el suelo, formando una barrera, un líquido negro y pegajoso las mantenía cercadas. Gabriela se asomó con dificultad a su interior. Allí, cientos de almas hacinadas levantaron la vista al verla.

Se le revolvió el estómago.

—¡Ayuda, por favor! —Una mujer de mediana edad la vio y se acercó con miedo.

Gabriela se apartó ante el olor de aquella sala.

Olía a muerte y descomposición. Sin poder resistir la arcada, su cuerpo se encorvó y vomitó. Se agachó para tocar el líquido: alquitrán y azufre, una especie de mezcla que permitía enjaular almas y no las dejaba salir de esa habitación.

—Está bien. Por favor, no gritéis. —Gabriela se limpió la comisura de la boca y volvió a acercarse al as sombras para que todas las vieran—. No gritéis, voy a sacaros de aquí.

¿Cuántas puertas había? ¿Veinte? Al fondo de aquella sala había cientos de objetos apilados. Ropa, joyas, pertenencias de cada uno de ellos.

Los susurros estallaron.  Las almas que había en el resto de cubículos notaron su presencia.

Ella, con el corazón librando una batalla entre el miedo y la euforia, se lanzó al suelo y limpió con las manos aquella masa fangosa que les impedía el paso. Gracias a la tierra que se agolpaba el suelo pudo apartarla y liberarlos.

Una y otra vez. Sus débiles brazos escarbaron en la tierra y limpiaron la salida.

Las almas salieron de allí a todo correr. Imágenes veladas de personas que llevaban años encerradas bajo el yugo de aquel demonio.

—¡Largaos! ¡Largaos! —Gabriela corrió hacia otro arco, lanzándose al suelo para limpiar el amasijo.

Sus manos cubiertas de negro se arrastraban

Escuchó “gracias”, llantos, lloros y risas de alegría. No sabía cuantas había, pero superaban el centenar.

Dentro de esos cubículos, apiladas ropas, huesos y pertenencias de aquellas almas que una vez tuvieron vida. Una colección macabra de víctimas que ahora por fin estaba siendo liberada.

Los brazos comenzaban a fallarle. Apenas tenía fuerzas para todo aquello.

Gabriela volvió a vomitar cuando intentó limpiar el séptimo arco de alquitrán.

—¡¡BASTA!! —La desgarradora voz del demonio llegó hasta ella.

Unas fuertes manos aferraron su cabello y tiraron de su cuerpo, arrancándole un grito de dolor. Gabriela intentó defenderse, pero aquel demonio tenía la fuerza de mil hombres. Atrapó su cuerpo como una tenaza: una mano en el pelo y la otra rodeándole la cintura. La levantó en volandas sin esfuerzo.

—¡Quieta, gatito! ¡Te has portado muy mal! —El comealmas le susurró al oído y ella sintió su voz deslizándose por su piel.

Gritó de dolor mientras le tiraba del pelo hacia atrás, descubriendo su garganta. Apretada totalmente contra a su cuerpo, luchó por liberarse dando patadas, pero era demasiado fuerte.

—¡Exael! —Matt emergió de las sombras. Había corrido hasta aquel lugar, siguiendo los gritos de Gabriela. Su frente perlada en sudor y su pecho subiendo y bajando acelerado, indicaban que había estado largo tiempo buscándolos—. Suéltala. —Su voz sonó tranquila.

Levantó las manos con suavidad pidiendo calma. A Gabriela verle le volvió a perforar el pecho. Sus ojos se empañaron en lágrimas.

—Por favor… —suplicó presa del miedo.

Pegada a su cuerpo, Exael sonrió.

—Sabes, Carsten… Me decepcionas. Una vez más. —Su voz era un torrente de odio.

—No merece la pena, Exael —escupió las palabras.

«Carsten. Así que ese era su verdadero nombre.»

Gabriela dejó correr las lágrimas. Se sentía tan traicionada, tan estúpida y tan mediocre que dejó de moverse. Sus ojos bicolores miraron los ambarinos de Carsten. Una súplica invisible se perfiló en ellos. Él no se movió. No dijo absolutamente nada.

—Puedo oler tu semilla en ella, hermano. —Olisqueó el pelo de Gabriela y esta dejó escapar un gemido de horror—. ¿Has tenido sexo con esta mortal? ¡Sabes que odio que toques mis cosas!

Los ojos de Carsten centellearon.

—Es solo una cría… Déjala ir. —El desgaste de aquellas palabras indiferentes hicieron más daño en la joven.

—La seguí… —susurró Exael. La mano del pelo pasó a su cuello y lo acarició con suavidad. Gabriela tragó con dificultad cerrando los ojos—. Y te vi con ella. No entiendo ese fervor que causas en las mujeres, hermano. Pero lo cierto es que da igual, porque sabes lo que le va a pasar.

Gabriela dejó caer los brazos. Era inútil luchar contra aquella fuerza.

—Exael, no eres tú mismo. —Carsten intentó bajar los brazos. Pero la tensión entre ambos era irrespirable. Ante el gesto, Exael tiró hacia atrás el cuerpo de Gabriela, usándolo como escudo.

—¿Quieres que compartamos la comida? —Pasó la lengua por el cuello de Gabriela. Esta apretó los dientes, suplicando.

Carsten tensó la mandíbula.

—Te lo advierto, Exael: es mejor que la dejes.

Gabriela notó algo en su espalda. Un frío helado le recorrió la columna. Una punzada de miedo se pegaba a la piel y perforaba el hueso clavándose en sus entrañas.

Varias voces entremezcladas susurraron su nombre.

Exael llevaba un arma, no la había advertido porque parecía fundirse con su ropa de color negro, pero estaba segura de que lo que la golpeaba era la empuñadura de algo. Y la oscuridad que desprendía la llamaba. De ahí provenían las voces, las mismas que escuchó días atrás en el metro.

—¿Dónde está? —Carsten dio un paso al frente—. ¿Dónde está la matadioses?

Exael sonrió. Una sonrisa que le demacraba el rostro. La descomposición de una carne que un día fue tan perfecta como la de su hermano, ahora carcomida por el odio.

Aquella arma lo estaba corrompiendo. Lo había hecho durante veinticinco años. Su aspecto no era el mismo que Carsten recordaba. Sus ojos, antes aniquiladores, ahora estaban presos en una cárcel de locura. Exael siempre había sido un sanguinario, pero jamás había perdido el control de su maldición comealmas, como lo había hecho con aquella arma en su poder.

—Sabía que habías venido a por ella. ¿Te ha mandado Abraxas a matarme?

Carsten negó con la cabeza.

—No he venido por orden suya.

—¡NO ME MIENTAS! —Sus ojos centellearon de rabia—. ¿Te ha contado lo que quiere hacer, Carsten? ¿Has abandonado tu retiro espiritual por la conquista de mundos?

Carsten no comprendía.

—No quiero el arma, Exael. Quiero que salgamos de aquí cuanto antes, porque él nos va a encontrar.

—Ya… —dijo en una risa floja. Los dedos repasaron la mandíbula de Gabriela y no disimuló el gesto de asco.

Carsten se temió lo peor.

—¡No lo hagas!

Pero ya era tarde. Sus enormes colmillos se desplegaron y, con un hambre voraz, se clavaron en la carne de Gabriela, quien gritó de dolor. Exael succionó con fuerza su sangre. Ella, intentando moverse, se llevó una mano a la espalda y aferró la fría empuñadura del arma que llevaba el joven en el cinto, abrazándola entre sus dedos llenos de alquitrán.

Carsten se lanzó contra ellos y empujó el cuerpo de su hermano hacia la pared para liberarla. Empujando con fuerza en dirección opuesta, su cabeza hizo que Exael gimiera soltando los colmillos.

—¡Ya basta, Exael! ¡Se acabó!

El cuerpo de Gabriela liberado cayó al suelo con una daga negra en su mano.

La joven acarició el frío metal. Su cuerpo respondía ante ella. Ella, prendada de su reflejo en el filo, sintió cómo una corriente eléctrica de oscuridad atravesaba sus venas, directas a su corazón.

Carsten golpeó a su hermano en la cara con fuerza, y este recibió aquel puñetazo como una declaración de batalla. Abrió las fauces y atacó, desplegando unas largas garras en su forma demoniaca. Las alas negras se abrieron levantando las cenizas.

—¡Apártate de mi camino, hermano! ¡Y vivirás! —Alzó el vuelo, despegando sus pies del suelo.

Carsten esperó el ataque. Él era más fuerte, siempre lo había sido. Pero Exael no sabía luchar de manera limpia.

Sin embargo, algo lo hizo detenerse. Exael carraspeó y se llevó la mano al pecho. Cuando sintió el vacío desolador que le dejaba estar sin la daga, comprendió que no estaba pegada a su cuerpo. Ahogando un grito, observó a Gabriela tirada en el suelo, observando la escena con el arma en la mano.

Carsten lo vio.

—¡Gabriela! ¡Levanta!

Ella, sorprendida ante aquel grito y perdida en la oscuridad de aquel filo, levantó los ojos, justo para ver a Exael lanzarse contra ella. Con los colmillos desplegados en un gesto de ira, abrió los brazos para atrapar a la joven, y esta intentó levantarse para huir de forma torpe.

Las enormes garras atraparon su ropa, desgarrando la piel. Ella gritó y, en un segundo eterno, levantó la daga y atacó con todas sus fuerzas. Hincó el filo en el costado de Exael, perforando carne y hueso, sin saber cómo. Esa piel de acero se abría bajo el peso del arma helada, desgarrando todo a su paso.

Carsten gritó y Exael se quedó quieto. Sin comprender cómo había pasado. Gabriela soltó la empuñadura y dejó caer su cuerpo al suelo, arrastrándose para apartarse.

La empuñadura salía del costado de Exael. El comealmas levantó los ojos hacia su hermano, una mirada que nada tenía que ver con el odio. Carsten se abalanzó con los brazos abiertos hacia él, antes de que sus rodillas fallaran.

Gabriela siguió apartándose.

El cuerpo de Exael convulsionó en un gemido, y de su boca comenzó a escaparse el aire y un líquido negro.

—¡Exael! —Carsten se arrodilló mientras lo aferraba.

Respiraba a borbotones. Se estaba ahogando.

Gabriela era incapaz de descifrar lo que estaba pasando. Carsten tocó con los dedos aquella masa negra que salía de la boca de su hermano, y girándose hacia Gabriela con los ojos llenos de rabia, habló:

—Sangre elemental…

Veneno en la boca de su hermano. Se moría. Exael aferraba la empuñadura de aquella arma que sobresalía de su pecho.

Ella sintió la rabia bullir en su interior ante aquella mirada. Sumergió los dedos en la oscuridad de su interior y tiró.

Mirando a Carsten intentó respirar con tranquilidad, mientras su pecho convulsionaba ante una negrura que se guiaba por la rabia más cegadora. Unas enormes alas negras emergieron de la nada a su espalda. A Gabriela, aquella imagen le cortó la respiración.

Ella, cubierta de sangre y presa del pánico más atroz, tenía delante a dos demonios mientras se desangraba. Sus ojos se tornaron oscuridad, sintió la ira bajar por sus brazos en dirección a sus dedos. Iba a atacar, no sabía de qué manera, ni cómo, pero notaba la oscuridad saliendo de su interior.

Entonces Carsten levantó algo ante sus ojos. Gabriela, tirada en el suelo incapaz de moverse, vio como el cañón de la pistola de Alonso la apuntaba. Aquellos preciosos ojos azules que la habían mirado con lujuria horas antes, ahora la miraban con odio y despreció.

Le costaba respirar. Había perdido mucha sangre, pero el peor dolor no era físico: estaba dentro de su pecho. Porque Carsten le había roto el corazón en mil pedazos. Y la verdad era tan ardiente que era incapaz de soportarla.

—Lo siento mucho, Gabriela. —Su voz salió en un susurro de él.

Y apretó el gatillo.
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El disparo rebotó contra la roca.

Alonso lo escuchó y su cuerpo convulsionó. Despertó de golpe.

A su alrededor solo había ceniza. Ni un solo demonio. Matt tampoco estaba. Se levantó a toda velocidad. Sesgar, al otro lado de la sala, estaba tirada en el suelo. Una brecha le cruzaba parte de la cara amoratada. Y su pierna seguía sangrado.

—¡Sesgara! —Alonso se arrodilló a su lado.

Poniendo las manos sobre su cuello comprobó que le latía el corazón. Ella se movió ante aquel tacto y, abriendo los ojos, miró a Alonso.

—Qué… —Se levantó con rapidez. El amasijo de sangre que tenía en la cara le dolía—. ¿Dónde está?

—Ha sonado un disparo. —Alonso tiró de ella para levantarla—. Tenemos que buscar a Gabriela. Apóyate en mí.

Ella le obedeció.

Alonso cargó con su arco, aunque ya no le quedaban flechas,  y por el suelo cubierto de ceniza de demonios muertos, se abrieron paso hacia la oscuridad.

El cuerpo de Gabriela cayó contra el suelo con la fuerza de aquella bala.

Ningún sonido salió de ella.

Carsten le dedicó una última mirada con los ojos vacíos y, activando su catalizador, salió de aquella cueva en una nube de oscuridad que lo transportó a un lugar seguro.

El ático de Gaara tembló con su llegada. Sus enormes alas negras se desplegaron, rompiendo vasos y tirando botellas. Con el cuerpo de su hermano agonizando en sus brazos, Carsten plegó sus alas y aferró a su hermano como la madre que mece a su hijo.

El veneno se extendía por sus venas.

Carsten apartó la ropa de su hermano que se plegaba alrededor de la hoja, dejando al descubierto una enorme herida negra que empezaba a convertir su cuerpo en ceniza.

Jamás había visto algo así. Vetas rojas hirvientes se abrían paso lentamente, marcando sus venas y arterias. Un hueco negro calcinaba su cuerpo como si jamás hubiera existido.

Exael dejó escapar un gemido de dolor. Carsten con el rostro desencajado miró a su hermano.

—Puedo verla, Massimo. —Su voz le recordó viejos tiempos. La voz de Lucio, inocente, jovial, lejana. Escuchar su nombre en sus labios con esa delicadeza le partió el corazón—. Puedo ver a mamá… Recuerdo su cara. —Los ojos de Lucio se llenaron de lágrimas, observando el infinito.

La locura parecía haber desaparecido de sus ojos.

—Lucio… Estoy aquí —pronunció su nombre humano con nobleza. Esa bondad de hermano mayor que lo había acompañado siempre en una parte de su corazón.

Exael sonrió. Una sonrisa sincera en mitad del dolor más horrible.

—No se la des… Destruirá el mundo. —Tosió aquella sangre negra de nuevo—. Me voy…

Y Carsten lo abrazó con fuerza entre sus brazos. El último suspiro de Exael fue contra su pecho. Por primera vez en más de mil años, Carsten lloró como un niño.

El cuerpo de su hermano se descompuso en sus brazos y la ceniza que quedó se coló entre sus dedos, sin que él pudiera hacer absolutamente nada.

La daga golpeó el suelo, repiqueteando. Carsten aferró la empuñadura con fuerza. Sintió el poder de su interior. La sombra y la llama. La muerte y la oscuridad.  Sangre por sangre. La presencia de Oxana estaba en esa daga, pero había mucho más.

Un aplauso a su espalda lo alertó.

Abraxas se abría paso en las sombras de aquella casa con su forma de demonio a la vista. Sus ojos rojos y sus colmillos desplegados acompañaban una figura imponente, vestida de rojo sangre, que caminaba con serenidad entre las sombras.

—Qué escena tan bonita. Incluso has derramado una lágrima, increíble.

Con un chasquido de sus dedos, el piso desapareció y sus cuerpos aterrizaron en la misma posición en campo abierto. Carsten miró a un lado y a otro. Desconocía aquel lugar. Pero había más demonios. Muchos más.

—Has tardado, amigo, empezábamos a aburrirnos. —Carsten se giró. Beraun, hijo del Señor del bosque, lo observaba curioso. A su espalda varios de sus soldados, entre los que distinguía a algunos mensajeros como Kelvhan.

Carsten lo miró sin gesto alguno. Se levantó con altivez y desplegó sus alas en señal de alarma.

—Yo que tú no lo haría. —Abraxas se apartó para dejar ver a su espalda una figura atada de pies a cabeza y con las alas destrozadas.

Gaara lo miraba amordazado con sus enormes pupilas plateadas llenas de dolor.

Carsten apretó los dientes.

—Suéltale —dijo en una amenaza.

—Dame la daga —Abraxas sentenció— y te daré a tu perro faldero.

—¿Cómo pudiste sacrificar a Oxana? Era de los tuyos.

Abraxas le sonrió feliz.

—Oxana es solo un daño colateral de esto, Carsten. Esta guerra es mucho mayor de lo que tú crees.

—Deja que adivine, ¿quieres el Trono de Huesos? —Torció la cara.

Abraxas rompió a reír a carcajadas.

—¿Tú no? Cualquiera de los que está aquí querría el Trono de la Oscuridad y te degollaría por él. 

—Esta arma volvió loco a mi hermano.

—Tu hermano jamás fue lo suficientemente fuerte para ella, Carsten. No es como tú… Tú eres un guerrero de Roma. Te he viso luchar, te he visto matar, te he visto conquistar… Puedes formar parte de esto, de verdad. —Su voz condescendiente le provocó arcadas.

Carsten guardó silencio.

—¿Y él? —Sus ojos se dirigieron a Beraun—. ¿Un elemental?

—Tenemos grandes planes juntos. —Fue Beraun quien respondió. Nunca le había gustado. No tenía ningún sentido de la lealtad.

El Príncipe del bosque era un crío malcriado. Poderoso, sí, pero altivo y ególatra. No tenía ningún tipo de sentido del deber, el orden o el honor.

—Dame la daga, Carsten, es tu última oportunidad. —Abraxas tendió su mano con seriedad.

Carsten observó su puño, cerrado sus dedos alrededor de aquella empuñadura negra. Sus ojos volaron hacia Gaara. Este negó con la cabeza.

El poder de la oscuridad en su mano. El poder de matar dioses. La locura que desprendía aquella arma. El resultado de la Fragmentación en la punta de sus dedos.

Pero un general de Roma sabía cuándo estaba acorralado y cuándo no, incluso cuándo había posibilidades de escapar. Lo había vivido mil veces, en mil batallas. Y, si por algo se caracterizaba Abraxas, era por su falsedad en las palabras.

Alargó la mano y le tendió la daga. Los ojos de él centellearon. Alargó la mano y sus dedos se enlazaron sobre la empuñadura.

Cerró los ojos sintiendo ese poder en su interior. Dos de los demonios que estaban a la espalda de Carsten lo aferraron con fuerza de los brazos, atrapándolo.

Gaara gritó con la mordaza puesta. Carsten no se sorprendió ante el ataque. No forcejeó.  Observó a Abraxas con atención. Sus pupilas de hielo desprendieron todo el odio contenido en su cuerpo.

—Sabes, es una pena, de verdad… Pero si de algo estaba seguro, era de que tú encontrarías al traidor de tu hermano. —Abraxas caminó con tranquilidad hacia él.

Carsten le enseñó los colmillos gruñendo.

—¿Quieres ver lo que ha sentido tu hermano al jugar con mis pertenencias? —Sonrió con una terrible mueca.

Y, levantando el puñal, lo clavó con todas sus fuerzas en el pecho de Carsten, muy cerca de su pulmón. Gritó de dolor. Aullando al cielo, gritó a pleno pulmón.

—¡CASSIEL! —Un sonido desgarrador atravesó su garganta.

Nadie lo vio venir. Cassiel aterrizó con un golpe sobre la tierra mojada al lado de Gaara, que se encontraba en el suelo hecho un ovillo, observando la escena. Sus enormes alas blancas se levantaron amenazadoras.

—¡Coged al ángel! —Abraxas gritó con fuerza.

Pero ya era tarde.

Los ojos de Cassiel se cruzaron por última vez con los de Carsten en un gesto de complicidad y, aferrando a Gaara, desaparecieron los dos de allí en un suspiro. Carsten ahogó un grito de tranquilidad.

El dolor se abría paso por su pecho. Un terrible dolor que iba a consumir su vida.

Abraxas, lleno de ira, sacó la daga de su pecho y dejó que la sangre salpicara su rostro.

—Eres un maldito traidor, Carsten. —Le escupió con odio.

Los dos demonios que lo sujetaban lo soltaron de golpe.

Su cuerpo cayó de rodillas contra el suelo. Carsten se sujetó la herida donde no dejaba de manar sangre y, haciendo un último movimiento, desactivó el catalizador y activó su reliquia. El pendiente que llevaba recibió el poder de las tierras elementales que acudían a su llamada.

Un destelló los cegó.

Antes de que Abraxas pudiera decir nada, el cuerpo de Carsten desapareció sin dejar rastro en una niebla de polvo de estrellas.

—¡Gabriela! —Alonso encontró el cuerpo de la joven en un charco de sangre. Estaba muy débil. Pero respiraba—. ¡Gabriela!

Ella entreabrió los ojos.

—Las almas… —dijo en un susurro leve

Sesgara sí la escucho. Se lanzó contra los cubiles que quedaban presos por el alquitrán y los limpió. Las almas que quedaron atrapadas salieron en libertad entre gritos de alegría.

Alonso aferró la pistola que se había quedado a los pies de Gabriela. Tenía un enorme disparo a bocajarro cerca del hombro. Sangraba sin parar.

—¿Te ha disparado? —Se arrancó como pudo parte de la manga de la camisa y presionó sobre la herida—. ¡Tenemos que salir de aquí, Sesgara! ¡Está malherida!

El pánico se abría paso desde su interior.

Las almas salían en torrente a través de las paredes. Todas eran libres.

En un crujido el suelo se movió. Un terremoto sacudió el lugar.

—¡La cueva se cae! —El grito de Sesgara llegó cuando las piedras caían como lluvia sobre ellos. Todo se derrumbaba.

Alonso levantó en volandas el cuerpo de Gabriela y esperó que a joven llegara hasta ellos en aquel torrente de azufre, roca, polvo y ceniza.

—¡Vamos!

Gabriela se ahogó de dolor.

Tenía un enorme mordisco en el cuello, sangraba por la cabeza, le habían disparado y además parecía tener mal la pierna. Alonso la miró destrozado. Esos monstruos la habían atrapado y estaba al borde de la muerte.

Todo temblaba mientras corrían hacia el corredor de laberintos.

Alonso, seguido por una Sesgara también herida, respiraba con dificultad, sabiendo que tenían los minutos contados. Que no saldrían de aquel lugar. Que todo se derrumbaba y la salida no se abriría ante tus ojos.

—Hogar… —Gabriela exhaló un gemido lastimero—. Hogar…

—Vamos a casa Gabriela. A casa. —Alonso habló asustado.

Sesgara, caminando con dificultad, se aferró al joven apartándolo antes de que unas piedras los sepultaran.

—Gabriela, aguanta.

—Hogar… —Los ojos de Gabriela se cerraron derramando las últimas lágrimas que le quedaban. De dolor, de rabia, de pena y amargura. Pensó en escapar de allí. En ir a un lugar seguro. Ella, Alonso y Sesgara tenían que salvarse.

Y todo se volvió dorado.

Alonso, sorprendido, dio salto hacia atrás.

—¡¿Qué pasa?!

Sesgara negó igual de asustada que él, aferrándose a su espalda.

Polvo de estrellas a su alrededor y sus pies flotaron en mitad de la nada. En solo un instante todo a su alrededor giró y cayeron con brusquedad en la oscuridad,  aterrizando en un campo de hierba.

Alonso se levantó sujetando a Gabriela, y atrajo a Sesgara hacia él en un instinto de protección. Estaba en mitad de un valle, y la noche había caído.

—¡¿Dónde estamos?!

Gabriela los había transportado. Ya no olía a azufre: el aire que se respiraba era pura brisa de verano.

Sesgara tembló. El olor a menta le plagó los sentidos. Y su corazón voló en su pecho.

El cuerpo de Gabriela brilló con fuerza. Alonso, sin soltarla, se arrodilló con ella en el suelo para ofrecerle a apoyo. La magia escaló por el cuerpo destrozado de la joven. Subió desde la tierra por sus piernas en hilos dorados, cerrando sus heridas, cortando aquella sangre que se desbordaba.

Alonso era incapaz de mirar a otro lugar mientras el cuerpo de Gabriela sanaba por ella misma. El color volvió a su piel y la respiración se tornó normal.

Sesgara la miró sin salir de su asombro.

—Regeneración…. —Era imposible. Ese era un poder solo reservado para los celestiales más antiguos.

Un golpe en la hierba a su lado los alertó. Luego otro. Y otro más. Se vieron rodeados de soldados que apuntaban contra ellos con espadas en la mano. Alonso abrazó a Gabriela, todavía dormida.

Sesgara dejó escapar un grito arrodillándose mientras levantaba las manos en señal de paz.

—¡Por favor! ¡Por favor! ¡Somos aliados!

—¡Levanta las manos, ceniza!

Sesgara sintió el mundo quebrarse a su alrededor cuando aquellos soldados cubrieron la luna con su figura. Sus armaduras verdes cubiertas de hojas. Las afiladas espadas llenas de elaboradas hilaturas de oro. Sus orejas puntiagudas. Su imponente presencia elemental. Sus alas grandes, desplegadas, no alas de plumas, sino de cristales brillantes en la noche estrellada.

—¡Alto ahí! —Una voz levantó la alerta a aquellos soldados.

Una voz que Sesgara llevaba cien años sin escuchar.

Una mujer se abrió paso entre aquel círculo, con el casco de guerra en la mano y su pelo blanco lleno de trenzas caía a ambos lados de su preciosa figura enfundada en traje de guerra. Sus ojos miraron a Sesgara y se abrieron de par en par.

Ella rompió a llorar al verla.

—Mi señora, por favor… —suplicó.

—¿Sesgara? —Estaba tan sorprendida como ella.

La mujer levantó la mano. Y las espadas se envainaron.

Alonso seguía abrazando a Gabriela.

—¿Son ceniza? ¿Cómo habéis entrado aquí?

—Mi señora, por favor, ella… Necesitamos ayuda —imploró entre lágrimas.

Alonso era incapaz de comprender aquella escena, pero nunca había visto a Sesgara con esa mirada de súplica. Había mil sentimientos en ella y no sabía describir cuáles.

—Necesitamos protección…

La mujer dudó unos instantes. Sus ojos volaron de Gabriela a Sesgara. Y, tras lo que fue un eterno segundo, asintió.

Sesgara suspiró aliviada.

—Estáis en territorio sagrado. Aquí los ceniza nunca han puesto un pie. Espero que sea bajo tu responsabilidad, Sesgara.

Ella asintió. Ayudó a Alonso a levantarse. Este, con Gabriela todavía en brazos, caminó desconcertado.

Aquella formación de lo que parecían hadas se movió para dejarlos pasar, y formaron detrás de él, escoltándolo.

—¿Dónde estamos? —susurró incrédulo.

Sesgara cogió aire, alimentando su cuerpo de aquella deliciosa brisa que plagaba los valles más hermosos que había visto jamás.

—Estamos en casa —murmuró—. Esto es Yardelein, tierra elemental. Mi hogar.

Alonso no respondió. Y sintiéndose a salvo por primera vez en horas, se dejó llevar.
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